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En nuestra edición electrónica del Air & Space Power Journal en inglés (marzo-abril 2014: http://
www.airpower.au.af.mil/article.asp?id=191), el jefe de nuestra Fuerza Aérea, General Mark A. Welsh 
III, publicó un artículo en donde hacía énfasis en la contribución significativa de los aviadores en la 
defensa de la nación, al mismo tiempo que introducía dos documentos centrales muy importantes 
titulados: “La Fuerza Aérea más poderosa del mundo capacitada por aviadores e impulsada por la 
innovación” (The World’s Greatest Air Force: Powered by Airmen, Fueled by Innovation) y el “Alcance Global, 
Poderío Global para América” (Global Reach,Global Power for America.) Dentro del proceso de argumen-
tación de su tesis y a través de un enfoque futurista, el General Welsh en su escrito ”Un Llamado al 
Futuro: El marco estratégico de la nueva Fuerza Aérea de estados Unidos”, diseñó algunas estrategias 
que en el futuro inmediato sirvieran de guía a la Fuerza Aérea y, definió en forma objetiva, las cinco 
misiones centrales prioritarias para la Fuerza Aérea: la superioridad aérea en el espacio, la inteligen-
cia, vigilancia y reconocimiento (ISR), la movilidad global rápida, el ataque global y finalmente el 
mando y control.

Teniendo en cuenta la diversidad de enfoques conceptuales emergentes alrededor de las aerona-
ves no tripuladas, consideramos de gran interés, centrar nuestra edición en este tema tan controver-
tido, destacando como consecuencia de un análisis objetivo de su evolución actual, la contribución 
del sistema de aeronaves no tripuladas al Poderío Aéreo, sin subestimar los retos operacionales y las 
amenazas culturales que desafía la jerarquía tradicional del Poderío Aéreo, de acuerdo a la percep-
ción subjetiva de los pilotos de aeronaves tripuladas y la errónea noción de algunos que cuestionan 
la misión de los operadores de aeronaves no tripuladas (drones), considerándolas como simple ju-
gadores de videojuegos. Neutralizando el efecto de esa visión, el Coronel Mark Wells sostiene en su 
artículo “La guerra tribal: La sociedad de los hombres del aire modernos ” que es normal que, como 
consecuencia de esa situación de criterios encontrados, surja la predisposición de asociación y perte-
nencia a grupos o tribus diferentes, minimizando entonces sus resultados que explicarían la tensión 
frente a un potencial reordenamiento de la jerarquía.

Por otro lado, el Coronel Joseph L. Campo en su aporte sobre “La distancia en la guerra: La expe-
riencia de las Tripulaciones de MQ-1 y MQ-9” defiende la misión e importancia de la labor de los pilo-
tos de aeronaves no tripuladas y presenta algunos de los resultados de un estudio psicológico recien-
temente terminado que concluye que la guerra conducida a través de drones no puede considerarse 
como un videojuego tal como algunos lo han afirmado y, que por el contrario, los participantes en 
operaciones de aeronaves a control remoto son profesionales serios, responsables, y comprometidos 
con el trabajo que realizan.

Centrados ahora en el tema del narcoterrorismo, es de conocimiento universal que este flagelo 
constituye una de las amenazas más graves para la paz y seguridad del hemisferio occidental y, en 
particular para los países centroamericanos que han sido víctimas de los retos presentados por las 
pandillas y el crimen organizado transnacional. En su escrito sobre “Las drogas, las pandillas, el crimen 
organizado transnacional y los “Espacios mal Gobernados en las Américas”; el Dr. Ellis acentúa cómo 
uno de sus postulados más convincentes que una de la razones del crecimiento del tráfico ilícito de dro-
gas, se debe en mayor parte al fenómeno de los espacios mal gobernados que afligen y caracterizan a la 
región centroamericana. Ellis concluye que para llegar a una solución duradera en el tiempo, respecto 
al problema de las drogas, es necesario desarrollar un enfoque sistémico incluyente que no se limita 
solamente a atacar las drogas y las organizaciones narcotraficantes.

Continuando con el análisis sobre la amenaza a la paz y seguridad por parte del narcotráfico re-
gional, el General Leonardo Longa se detiene y profundiza en las estrategias operativas a seguir por 
parte del ejército peruano, con el objetivo de combatir las organizaciones terroristas y narcotrafican-
tes en la zona geográfica delimitada por los valles de Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM) y fomentar 
adicionalmente el desarrollo económico de la región, proporcionando seguridad a los habitantes que 
ocupan esta zona conflictiva.

En el mundo de hoy, es una exigencia por todos aceptable, el ritmo cambiante de las demandas 
de una sociedad que busca actualizarse frente a una evolución permanente de la tecnología que se 
impone. En esa misma dirección, es también una exigencia comprensible la reestructuración y com-
posición de la Fuerza Aérea acorde a la realidad que vivimos. Por ello, es entendible las diferencias 
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generacionales al interior de la institución, más aún si tenemos en cuenta que en la actualidad, los 
integrantes de los rangos inferiores de las fuerzas armadas profesan ideologías, costumbres y una ética 
laboral muy diferente a la cultura que tradicionalmente ha identificado a la institución militar. Siendo 
coherente con esta realidad, el artículo “Liderando milenarios: Un método que funciona”, cuya au-
toría es propia de los Coroneles Hinote y Sundval, se centra en la necesidad de desarrollar un mayor 
entendimiento del pensamiento de la generación de los milenarios, con el fin de aprovechar de la no-
vedad de sus conocimientos tecnológicos y ser eficientes en la conducción de las nuevas generaciones.

Aunque no es de conocimiento de todos los miembros de la Fuerza Aérea, sí es un hecho compro-
bable la nueva transición y el cambio tecnológico implementado en su interior con las consecuen-
cias positivas en la conducción de las operaciones cibernéticas a todo nivel. Con el agotamiento del 
protocolo de Internet versión cuatro (IPv4) y la transición hacia la versión seis (IPv6), la estructura 
fundamental de la Internet está cambiando por primera vez en su historia. En este sentido, el Dr. 
Yannakogeorgos en su aporte “El auge de IPv6: Beneficios y costos de transformar el ciberespacio mi-
litar”, sostiene que es necesario que la Fuerza Aérea desarrolle una estrategia clara para la protección 
de la red, el entrenamiento de los cibernéticos, y la promoción de normas que garanticen el éxito de 
las operaciones cibernéticas.

Frente a un entorno cultural único y cerrado de la sociedad militar estadounidense descrito en 
detalles por el Capellán Mayor Robert A. Sugg en su artículo “La Religión en la sociedad militar: Con-
ciliación de establecimiento y libre ejercicio”, encontramos en su introducción el texto y la intención 
de la ley miliar que deben apropiarse los comandantes en sus lineamientos en materia religiosa.

Finalmente, consideramos de gran interés para los lectores concluir la presente edición con un 
relato del señor Douglas Hernández sobre la capacitación y adelantos de la fuerza aérea colombiana 
en lo que se refiere al diseño y empleo de sus famosos helicópteros AH-60L “Arpía IV.

Teniente Coronel Luis F. Fuentes, USAF-Retirado
Editor, Air & Space Power Journal—Español
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La guerra tribal
La sociedad de los hombres del aire modernos
Coronel Mark K. Wells, PhD, USAF

A lo largo de los siglos diecisiete, die-
ciocho y diecinueve, la guerra entre 
las tribus de los nativo americanos 
era común e intensa. Aparte de lu-
char por la tierra y los recursos en 
conflicto que podrían marcarse por 
destrucciones generalmente a pe-
queña escala, pero no obstante in-
tensas con el transcurso del tiempo, 
esas tribus a menudo le daban im-
portancia al prestigio y al estatus. La 
relación que una tribu tenía con otra 
era considerada de gran significado. 
En algunos casos, los ataques consis-
tían solamente de bailar y provocar a 
los contrincantes e incluía la práctica 
famosa de “contar golpes” en la que 
un enemigo viviente era tocado con 
la mano o por un palo de madera es-
pecial. En pocas palabras, los guerre-
ros individuales y las tribus buscaban 
el rango y la posición en una comu-
nidad amerindia.1

Aún si las fuerzas aéreas modernas 
forman parte del establecimiento de 
defensa nacional más grande de una 

nación, no sería demasiado sugerir que todos nosotros, en calidad de hombres del aire, somos 
miembros de tribus individuales. Por todo tipo de motivos históricos, esta identidad tribal básica, 
a su vez, se ha basado en la mayoría de lo que hacemos cada día. Explicándolo de la forma 
más sencilla, los pilotos vuelan aeronaves, los navegantes y los operadores de sistemas de 
armamento operan equipo, los oficiales de mantenimiento y los aerotécnicos arreglan ae-
ronaves, los oficiales de personal se encargan de los recursos humanos, el personal de misi-
les se entrena para lanzar misiles, los oficiales de inteligencia hacen análisis y predicciones, 
y así sucesivamente. En la actualidad la Fuerza Aérea de Estados Unidos (USAF, por sus si-
glas en inglés) cuenta con más de 120 códigos de especialidad laboral —solamente para 
oficiales. En la Fuerza Aérea, al igual que en la sociedad nativa americana —y me atrevo a 
decir en cualquier organización jerárquica— el rango y el prestigio son importantes para la 
membresía y el éxito. Aparte de las insignias de rangos normales y fáciles de identificar que 
todos portamos vienen los distintivos no menos visibles e igualmente importantes de nues-
tras calificaciones. Además de éstos, se encuentran las importantes cintas o medallas que 
usamos y que significan nuestros logros, obtenidos durante tiempo de paz o durante un 
servicio en combate real.
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Estos accesorios se combinan para establecer nuestra autoridad formal e informal y, a diferen-
cia de la situación en la vida civil, hacen que sea relativamente fácil para los observadores poder 
distinguir el puesto de cualquier militar en la jerarquía. Además, el conocimiento, las destrezas 
y el idioma separan a las tribus o los subgrupos aún más y crean un sentido de identidad en el 
grupo.2 Prácticamente desde el inicio del conflicto organizado, las organizaciones militares han 
reflejado una estructura que se asemeja a una pirámide con varios niveles de contribuyentes 
ocupando un estatus singular e identificable. En términos vernaculares, a menudo a este fenó-
meno le llamamos “orden jerárquico” o “cadena alimenticia”. Aunque algún movimiento hacia 
arriba y hacia abajo puede ocurrir dentro de esas tribus o subgrupos, se considera que es mucho 
más difícil un movimiento hacia arriba significativo a lo largo de las líneas tribales.

Por todo tipo de motivos históricos que datan desde la antigua Grecia de Homero, y mucho 
antes en otros lugares en el mundo, los “combatientes” reales por mucho tiempo —y algunos 
dirían con todo derecho— han dominado los rangos más altos de las milicias del mundo. Por 
ejemplo, analicemos la definición clásica y bien conocida de combate: luchar, enfrentar o bata-
llar durante un conflicto armado o una batalla. Un combatiente es una persona que lucha y está 
en riesgo. Desde los inicios de la aviación, los hombres del aire que participaban en acciones 
aéreas con los enemigos han sido considerados como miembros de este grupo selecto. Las aero-
naves y volar eran consideradas novedades y los pilotos a menudo eran vistos como temerarios.  
Muchas personas opinaban que se necesitaba un tipo de hombre especial para enfrentar los 
peligros obvios —especialmente los de la aviación de combate.3 Esta imagen se tornó aún más 
exagerada durante la Primera Guerra Mundial, especialmente en la percepción popular. Las 
circunstancias se combinaron para generar la noción favorita de que los pilotos eran de alguna 
manera “superhombres” que no tan solo poseían nervios de acero sino también superioridad 
física y mental. En pocas palabras, por razones obvias, los pilotos —o, en términos más amplios, 
los hombres del aire que “volaban”— luchaban y morían. Quizás como resultado de los intentos 
deliberados hechos por gobiernos beligerantes durante ambas guerras para establecer y defen-
der su condición de “héroe”, los pilotos gozaban del rango más alto en la pirámide.

Para muchas personas ajenas, en la actualidad pareciera que los pilotos llevan una vida con-
sentida y que ellos disfrutan de rango, salario y privilegios mucho más fuera de proporción que 
los de sus camaradas en otros servicios.4 Por supuesto, aquellos que no vuelan en ninguna fuerza 
aérea siempre han sido reconocidos como fundamentalmente esenciales para su operación. La 
aviación básicamente depende tecnológicamente y deriva su esencia de una enorme infraestruc-
tura en la cima de la ciencia, tecnología y aplicación. Especialmente hoy en día, nadie ni vuela 
una aeronave ni lleva a cabo cualquier forma de operación aérea sin la inversión de decenas de 
miles de horas hombre y billones de dólares de compromiso científico e industrial. Además, las 
cifras recopiladas en el 2010 indican de que por cada piloto, la USAF cuenta con más de 23 ae-
rotécnicos y oficiales de apoyo que no vuelan.5 Por consiguiente, uno podría alegar que las fuer-
zas aéreas necesariamente requieren el mayor porcentaje de personal de apoyo y no comba-
tiente que cualquiera de los servicios.

Nada de esto importó mucho, ni en la imaginación popular ni dentro de las fuerzas aéreas por 
mucho tiempo. Hasta la primera guerra del Golfo Pérsico en 1991, los acontecimientos de los 
primeros 90 años hicieron muy poco para perturbar el orden de la jerarquía de la Fuerza Aérea.  
Los pilotos permanecieron en la parte superior y casi todos en el servicio lo sabían. Dicho esto, 
las complejidades dentro del nivel de piloto y de aviadores en general eran bien conocidas para 
cualquiera de sus ocupantes. Regresando por un momento a nuestro reconocimiento que un 
combatiente —inclusive un posible combatiente— en las fuerzas armadas por lo general obten-
drá más reconocimiento que un no combatiente, reconocemos que los pilotos de combate ocu-
paban el puesto más alto en la mayoría de las fuerzas aéreas. Por lo tanto, otros tipos de aviadores 
(por ejemplo, los pilotos de bombarderos, los pilotos de aviones de transporte o los instructores 
en los comandos de entrenamiento) ocupaban subgrupos ligeramente inferiores sin embargo 
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permanecieron en la fraternidad más alta en general del nivel. Entre las medidas más sencillas 
de este puesto se encontraban las estadísticas de promoción y acceso a niveles de responsabilidad 
más altos.6

Poco después de la Segunda Guerra Mundial y antes de la Guerra Fría, los pilotos de bombar-
deros de la USAF estaban sin lugar a dudas en alza, al menos con respecto a la dirección en ge-
neral de la estrategia, política y adquisición del servicio. Esos oficiales —aviadores quienes en 
gran medida habían moldeado sus carreras a través del Comando Estratégico de la Fuerza Aé-
rea— fueron parte de lo que Morris Janowitz identificaría como el “núcleo élite” que eventual-
mente daría paso a un grupo diferente a medida que las demandas cambiantes del entorno de 
seguridad internacional moldearía el desarrollo y despliegue de las aeronaves.7 En muy poco 
tiempo, los bombarderos grandes con capacidad nuclear se tornaron menos útiles en guerras 
tales como la de Vietnam, que exigió apoyo rápido y responsivo de las operaciones en tierra. Sin 
embargo, aún si los pilotos de bombarderos les cedieron su posición formal a los pilotos de com-
bate en la jerarquía de la USAF, perdieron poco, si acaso, de la autoridad informal que ejercían 
como miembros de la élite de pilotos en general. El hecho de que ellos podrían “posiblemente” 
ponerse en peligro, junto con el garbo y la mitología relacionada con volar en guerras anterio-
res, fue suficiente para mantenerlos ahí.

Esas reflexiones dan lugar a la pregunta de si la naturaleza actual del combate, el tamaño y 
escala del campo de batalla o la mera esencia de la milicia y las fuerzas aéreas ha cambiado tanto 
que absolutamente necesitamos definir nuevamente qué significa ser un combatiente. ¿Acaso 
alterará la jerarquía formal e informal de los hombres del aire? A medida que las fuerzas aéreas 
alrededor del mundo son reducidas en tamaño, se tornan más andróginas y más al estilo civil y 
—más importante aún— ven que sus misiones de tornan cada vez menos tradicionales, es nece-
sario contar con nuevos entendimientos.8 Resulta difícil imaginar que las medidas militares tra-
dicionales —“fuego y acero” cinético como se les llama— desaparecerán. No obstante, es igual-
mente claro que las operaciones de mantenimiento de paz, el desarrollo nacional y las 
inquietudes humanitarias han crecido en importancia. Estos hechos ya están empañando las 
distinciones entre los practicantes de la violencia organizada, los ciudadanos, los hombres del 
aire, los combatientes y los contratistas militares. De hecho, también han contribuido a cambios 
dentro de la USAF con respecto al combate y a las funciones de apoyo de combate. Por supuesto, 
uno debe agregar los requerimientos complejos de combatir insurgencias y llevar a cabo opera-
ciones en contra de los terroristas y otros actores no estatales. En breve, ¡hay trastornos en la 
cadena alimenticia!

Por ejemplo, tomemos el uso cada vez mayor de la tecnología que la USAF ahora denomina 
sistemas de aeronaves no tripuladas (UAS, por sus siglas en inglés) o vehículos aéreos no tripula-
dos (UAV, por sus siglas en inglés). A pesar de su nomenclatura oficial, la prensa y los medios de 
comunicación internacionales universalmente les llaman “drones”. Cabe mencionar que la 
Fuerza Aérea al principio hizo un intento, aunque en vano, de llamarles aeronaves piloteadas a 
control remoto. Un cínico —o un miembro de la fraternidad de pilotos— notaría la importancia 
de utilizar el término piloto en el título de cualquier máquina aprovechándose de la tercera di-
mensión. Indistintamente del nombre, está abundantemente claro que los drones desempeña-
rán un papel cada vez más importante, si no dominante, en el futuro de las operaciones aéreas. 
Al menos en términos de números, en la actualidad representan la mayor parte de los sistemas 
adquiridos cada año.

Una expansión similar ha ocurrido en el uso de sistemas operados desde el espacio para me-
jorar la comunicación y para enlazar la inteligencia, vigilancia y reconocimiento. El aprovecha-
miento activo del espacio requiere la identificación, selección, educación y entrenamiento de 
una generación completamente nueva de hombres del aire. Este grupo, lento pero constante-
mente, se ha convertido en parte integral de una jerarquía de la Fuerza Aérea de múltiples nive-
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les, pero, se podría decir que su estatus dentro de esa jerarquía aún está por determinarse com-
pletamente.

De manera similar, la jerarquía está lidiando con “guerreros cibernéticos”, aquellos individuos 
designados para trabajar en el campo ciberespacial en continua expansión. Aunque uno puede 
alegar que el aprovechamiento del entorno electromagnético por mucho tiempo ha sido parte 
de las operaciones aéreas y el poderío aéreo, el impacto potencial de las computadoras en el 
espacio cibernético y de la inteligencia artificial en la guerra contemporánea es profundo. En 
lugar de depender exclusivamente en la destrucción física de blancos —aniquilación o des-
gaste— esta manera nueva de llevar a cabo las operaciones se enfoca en crear efectos deseados.  
El armamento y los medios cinéticos tradicionales puede ser suplementados o inclusive hacerlos 
obsoletos a través de medios no letales que podrían obligar al enemigo a cambiar su comporta-
miento. Ya estamos presenciando el impacto del armamento no cinético, inclusive microondas, 
asalto cibernético, piratería informática, haces de energía dirigida, ataques de radio frecuencia 
y armamento acústico entre otros.9

Uno difícilmente puede exagerar el impacto de la tecnología cibernética, los drones e inclu-
sive tecnologías más nuevas en las operaciones contemporáneas. Un resultado ha sido la expan-
sión del espacio de batalla a prácticamente proporciones ilimitadas. El poderío aéreo se ha am-
pliado más allá de la tierra, aire y mar para incluir el espacio y el espacio cibernético. Además, el 
aire, el espacio y el espacio cibernético funcionan inseparablemente y son vitales si la USAF debe 
“volar, luchar y ganar” y ofrecer seguridad nacional.10 Como resultado, el servicio ya no puede 
depender de un grupo relativamente pequeño de combatientes directos y heroicos para el lide-
razgo institucional. Los especialistas técnicos, los operadores de los UAS, los analistas de inteli-
gencia y los operadores de satélites —muchos de ellos a miles de millas de cualquier riesgo fí-
sico— son, cada vez más esenciales para el éxito en las operaciones aéreas y están surtiendo un 
efecto mucho mayor en la cultura social de las fuerzas aéreas. De ahí se deduce que a medida 
que las fuerzas aéreas a nivel mundial ya no dependen de las aeronaves tripuladas para llevar a 
cabo exclusivamente misiones de combate, los líderes superiores deben reaccionar ante ese he-
cho y buscar cambiar la composición de sus servicios. No hace muchos años, era popular decir 
que ser un “guerrero” era un estado mental en lugar de una experiencia real. Hoy en día, para 
ser guerreros, nuestros hombres del aire ya no necesitan matar o colocarse en riesgo de morir.  
Esta mezcla de funciones ha resultado en cambios notables y perceptibles en la jerarquía de los 
hombres del aire. La fricción es inevitable.

Aquellos de nosotros que continuamos sirviendo vemos esta discordancia a diario. Durante 
décadas en la USAF hubo una sensación que los pilotos obtenían la mayoría de las promociones 
y recibían privilegios especiales con respecto a los trabajos. La teoría de la organización sugiere 
que los individuos no abandonarán fácilmente esta posición privilegiada. A medida que las dis-
tinciones entre varios subgrupos de la Fuerza Aérea disminuyen, también uno puede esperar 
una lucha por la retención de la superioridad social, ya sea formal o informal. Bajo esas circuns-
tancias, una respuesta típica ha sido confundir aún más las distinciones más visibles entre los 
grupos. Al permitir que una sección representativa del personal use recordatorios visuales del 
servicio de la aviación, todos los miembros de la Fuerza Aérea se sentirían parte del equipo.  
Además, los líderes superiores tratan de elevar el estado de ánimo aumentando deliberada y 
sustancialmente el número de las calificaciones y los distintivos ocupacionales. Por último, la 
equidad mejora cuando campos profesionales en particular reciben atención directa para consi-
deraciones adicionales de promoción.11

Estas iniciativas no siempre tienen éxito, ni tampoco son reclamadas universalmente. Cual-
quier iniciativa oficial y regulatoria que tenga lugar en el ámbito de los cambios en la cultura de 
la organización puede ser lenta y por lo general tendrá que superar una variedad de actitudes 
complejas con base en la historia, tradición y las incertidumbres del comportamiento humano.  
Indistintamente de la intención del liderazgo de una fuerza aérea de reorganizar su jerarquía 
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convencional o igualar la dinámica humana a las realidades de la guerra moderna, la resistencia 
y el conflicto permanecerán. Las “tribus” y las subculturas probablemente continuarán exis-
tiendo por años, si no décadas. Es aún más interesante considerar que la mera tensión ocasio-
nada por las tecnologías emergentes es en realidad “buena” para la jerarquía de la pirámide.  
Uno no tiene que creer en el darwinismo social para aceptar la noción de que una cierta canti-
dad de conflicto en la organización mantiene a todos alerta y más dispuestos a luchar o adaptarse 
al cambio. A pesar del conflicto, las mejores ideas por lo general triunfan. Piensen en los escua-
drones de caballerías del Ejército en las primeras décadas del siglo XX y su resistencia a la meca-
nización.12

En este aspecto, un análisis de los pilotos de drones sería un estudio de un caso interesante.  
Los informes de los medios de comunicación indican de manera bastante optimista que los dro-
nes están cambiando rápidamente la cultura “Top Gun” de la Fuerza Aérea y que el servicio co-
loca más alas a los nuevos pilotos de drones que a los pilotos de combate o de bombarderos.13  
Esto último es cierto, pero entre al menos aquellos que sueñan con volar en una cabina conven-
cional, aún permanece una renuencia mensurable a renunciar a esa oportunidad para volar con 
un joystick de computadoras y operar desde un pequeño remolque a una distancia de una línea 
de vuelo verdadera y el estruendo de las aeronaves a reacción.14 Aquellos que no vuelan a me-
nudo pasan por alto el placer cinético y la satisfacción emocional de volar una aeronave. Volar 
puede hasta considerarse romántico, y las conexiones a la mitología son claras —sean testigos de 
la historia de Dédalo.

Uno encuentra otras manifestaciones de la atmósfera agitada actual de la cultura y jerarquía 
de la Fuerza Aérea. El incidente reciente en la Base Aérea Malmstron en Montana, donde 90 
oficiales de lanzamiento de misiles hicieron trampa en un examen mensual de aptitud culminó 
en el despido de diez oficiales comandantes. Entre los motivos complejos por el escándalo estuvo 
la percepción entre esos oficiales de que su labor era profesionalmente infructuosa y subesti-
mada. Por mucho tiempo, esta misión absolutamente vital había sido descartada, marginada, 
pasada por alto o, en vernáculo, “empujada muy por debajo de la cadena alimenticia” para que 
importara.15 Uno solo tiene que recordar que la cifra de segundos tenientes nuevos en la Fuerza 
Aérea que se ofrecen de voluntarios en las tripulaciones de misiles es comparativamente baja.

¿Dónde nos deja todo esto? En vista de los siglos de desarrollo militar occidental y la admira-
ción humana obvia por la valentía, abnegación y victoria, parece poco posible que nuestras no-
ciones homéricas del espíritu guerrero atravesará por algún cambio fundamental. En breve, a un 
nivel intelectual, los líderes de la Fuerza Aérea deben —y, me apresuro a añadir, con buen mo-
tivo— esforzarse para reorganizar su jerarquía tribal tradicional de ocupaciones, pero temo que 
la iniciativa nunca tendrá éxito totalmente. Las regulaciones no pueden hacer lo que la emoción 
y el poder de las respuestas humanas pueden. Los guerreros cibernéticos, los operadores de 
drones, los especialistas en computadoras y los conductores de satélites pueden —y quizás con 
más certeza lo harán— determinar el resultado de cualquier conflicto importante en el futuro. 
Pero al igual que las tribus de los indios americanos de dos siglos atrás, la emoción humana al 
igual que la lógica dictará la jerarquía entre el personal de la Fuerza Aérea. Si buscamos temas 
comunes, resulta difícil pasar por alto el impacto de la mitología y cierta opinión romántica de 
cómo cada grupo o subgrupo puede contribuir al bienestar en general. Indistintamente de cómo 
se amplíe la definición contemporánea de guerrero, colectivamente parece que regresamos por 
omisión a nuestros orígenes humanos tempranos que participaban en conflicto. En Estados 
Unidos, al igual que nuestros antecesores nativo americanos, desde nuestros primeros años no-
sotros los hombres del aire nos hemos clasificado como tribus. Este proceso continúa, no obs-
tante a una velocidad acelerada, y, cualquiera que sea el resultado, es solamente tan transitorio 
como la tecnología y podría resultar en una mejora en general. q
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La distancia en la guerra
La experiencia de las tripulaciones de MQ-1 y MQ-9

Teniente Coronel Joseph L. Campo, USAF

Luchar desde lejos es algo instintivo en el hombre. Desde el primer día ha trabajado en este sentido, y 
continúa haciéndolo.

-Ardant du Picq1

No hay distinción empírica para el matador [tripulación de ACR] entre lo que hace para destruir un 
blanco y lo que hace jugando un videojuego.

-Laurie Calhoun2

Por miles de años los combatientes se han alejado continuamente del punto de enfrenta-
miento físico durante la batalla. El arco, el mosquete, el cañón, y el avión son algunos ejemplos 
de tecnologías que proporcionan un mayor alcance para quienes poseen tales instrumentos de 
guerra, y simultáneamente reducen el riesgo de muerte si uno retuviera la ventaja tecnológica. 
Esta eterna transformación ha dado lugar a un distanciamiento físico y emocional palpable entre 
los atacantes y sus blancos. En sus inicios, los aviones a control remoto (ACR) aparecieron como 
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la próxima evolución en este proceso, proporcionando una separación casi completa entre los 
adversarios. No obstante, hay evidencia anecdótica y médica que indica que las tripulaciones de 
ACR experimentan reacciones mentales a la guerra tan fuertes como el trastorno del estrés pos-
traumático. Esta variedad confusa de hechos y opiniones sobre este tema demandaban un estu-
dio centrado específicamente en caracterizar las respuestas psicológicas de las tripulaciones de 
ACR al acto de matar y entender su nivel de involucramiento mental con el combate. Los hallaz-
gos de este estudio tienen repercusiones importantes para la comunidad de MQ-1/9 y los milita-
res en general para entender el carácter cambiante de la guerra moderna.

La experiencia de matar mediante un ACR

Las tripulaciones de MQ-1 y MQ-9 que participan en operaciones de combate están sometidas 
a un entorno único, una evolución de la guerra que pone a los matadores a miles de kilómetros 
de distancia de sus blancos, al mismo tiempo que proporciona imágenes sorprendentemente 
claras del evento y sus secuelas. Controlando sus aeronaves y armas desde la seguridad relativa de 
operar desde el territorio continental, el piloto de ACR y el operador de sensores se encuentran 
frente a un grupo de monitores que ofrecen una imagen del entorno de combate, mapas que 
muestran el espacio de batalla, pantallas que indican la condición de la aeronave, y casi diez 
métodos separados de comunicaciones con el mundo exterior.

Los aspectos técnicos del accionamiento de las armas del MQ-1/9 son similares a los de una 
aeronave tripulada. El piloto coordina con la unidad apoyada, reúne detalles sobre el blanco y 
los efectos solicitados, elabora un plan de ataque y recibe permiso final para atacar. El operador 
de sensores mantiene la cámara en el área del blanco y explora en busca de áreas de daños cola-
terales posibles. Una vez autorizado el empleo de las armas, el piloto posiciona la aeronave en un 
lugar adecuado para el ataque, selecciona el arma adecuada y la dispara hacia el blanco. Con un 
arma en vuelo, el operador de sensores mantiene la mira de la cámara en el blanco, incluyendo 
el disparo de un láser para guiar al arma si es necesario. Ambos miembros del grupo miran el 
video simultáneamente en pantallas separadas durante el evento.

Estudios y opiniones anteriores

Los estudios anteriores de las tripulaciones de MQ-1 y MQ-9 se centraron en las tasas de tras-
torno del estrés postraumático (PTSD) y de estrés ocupacional en la comunidad. Un estudio del 
año 2011 realizado por la Escuela de Medicina Aeroespacial de la USAF reveló que entre el 14% 
y 26% de las tripulaciones de ACR experimentaron agotamiento mental, principalmente debido 
al trabajo del turno y las largas horas del servicio.3 Un estudio de seguimiento de 2014 realizado 
por la Escuela de Medicina Aeroespacial de la USAF encontró que 4,3% de los operadores de 
ACR presentaban síntomas de niveles de severidad entre moderado y extremo de PTSD.4 Aun-
que estos estudios indican que las tripulaciones de MQ-1/9 están respondiendo a los estímulos 
en su entorno de trabajo, incluyendo algún nivel de reacción psicológica negativa luego de su 
participación en operaciones de combate, carecíamos de un estudio centrado en las cuestiones 
más amplias sobre los impactos psicológicos de matar y el nivel de involucramiento mental, o 
entendimiento, que las tripulaciones de ACR muestran en sus actividades diarias.

A pesar de la falta de estudios centrados en estas áreas, se han publicado numerosas opiniones 
sobre el nivel de involucramiento mental, o carencia del mismo, entre las tripulaciones de MQ-
1/9. El distanciamiento emocional a causa de la tecnología integrada en las ACR a menudo re-
sulta en una propuesta de dos puntos sobre la guerra de los videojuegos. El primer punto gira en 
torno a los videojuegos violentos y su capacidad para insensibilizar a la gente ante actos horren-
dos, violencia y asesinatos. El segundo punto manifiesta que matar mediante operaciones ACR 
ha convertido efectivamente a la guerra en un videojuego para la tripulación de ACR. A menudo 
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se combinan estos dos puntos para pintar una imagen de la tripulación de ACR que juega video-
juegos sin entender la destrucción real que causan sus armas. Además, incluso si la tripulación 
de ACR entendiera la destrucción física que causan sus armas, la forma en que fueron criados y 
la naturaleza técnica de las operaciones de ACR los ha insensibilizado hasta el punto en que son 
incapaces de generar emoción o entendimiento verdadero de sus acciones.

En un artículo de 2010 publicado en Ethics and Information Technology, los autores Lambér 
Royakkers y Rinie van Est afirman que los operadores de ACR que han jugado videojuegos du-
rante sus años juveniles podrían no ver mucho contraste entre la experiencia de un videojuego 
y el empleo de armas a distancia.5 Royakkers y van Est introducen el nuevo término ‘guerrero de 
cubículo’ para definir al operador que controla los mortales robots mediante interfaces visuales 
o tecnológicas.6

Royakkers y van Est afirman además que los guerreros de cubículo de ACR no se dan cuenta 
de las consecuencias de sus decisiones. Afirman que éstos simplemente apuntan a señales lumi-
nosas del blanco en una pantalla, “Sin tener conciencia plena de que estas señales luminosas son 
seres humanos.”7 El resultado de tal ignorancia es el desenganche moral de la tripulación de ACR.

Dentro de su artículo titulado, “The End of Military Virtue (El fin de la virtud militar)”, la 
autora Laurie Calhoun señala que, “Adiestrar a la [tripulación de ACR] para matar como soció-
patas sin ningún sentimiento sobre sus víctimas porque éstas son simplemente iconos en las 
pantallas de computadora es una perspectiva aterradora”.8 Calhoun continúa:

Las emociones asociadas con la actividad de matar y arriesgar la vida han sido silenciadas progresi-
vamente con la distancia y ahora eliminadas del todo del acto con las ejecuciones sumarias realizadas 
por los UAV y manejadas por guerreros de escritorio.9

Por cierto, Calhoun está convencida de que la tripulación de ACR desconoce la realidad de 
sus acciones, comparando osadamente el matar a otro ser humano usando un ACR con comprar 
en Amazon.com.

Si autores como Calhoun, Royyakers, y van Est tuvieran razón, el resultado final sería una co-
munidad de aviadores de ACR que no contemplan ni cuestionan la orden de matar, nunca du-
dan en emplear las armas, y que posiblemente no pueden mostrar ninguna respuesta psicológica 
significativa después del acto ya que simplemente están realizando videojuegos. Sin embargo, 
estas afirmaciones se hicieron principalmente asumiendo que, hasta ahora, carecíamos de inves-
tigaciones académicas o médicas importantes que apoyen la caracterización y entendimiento 
psicológicos de las tripulaciones de ACR que han empleado armas en combate.

Metas del estudio y metodología

La finalidad de este estudio era clasificar las respuestas psicológicas al acto de matar entre las 
tripulaciones de ACR y determinar su nivel general de involucramiento mental y entendimiento 
de la guerra a pesar de las distancias involucradas. La metodología incluyó entrevistas más a cien 
tripulaciones de MQ-1/9 que han empleado armas y dado muerte a personas mediante opera-
ciones de combate a distancia. Las respuestas de las entrevistas fueron catalogadas en los domi-
nios emocional, social y cognoscitivo para compararlos con varias categorías separadas de varia-
bles independientes, que incluyen la demografía de las tripulaciones aéreas, los tipos de misión, 
las aplicaciones de tecnología, y el tiempo de seguimiento del blanco. Este estudio fue desarro-
llado y realizado con el apoyo del Dr. Wayne Chappelle y el Ala de Desempeño Humano No. 711 
de la USAF.



LA distancia en la guerra   13

Las emociones de dar muerte a seres humanos10

Las tripulaciones de MQ-1/9 mostraron tasas relativamente altas de respuesta emocional en 
su primera acción de matar, donde casi tres cuartos de los sujetos de entrevista indicaron una 
respuesta emocional de primer ataque. Las desviaciones demográficas, incluyendo la experien-
cia previa con aeronaves tripuladas o los despliegues de combate previos no pudieron demostrar 
ninguna diferencia estadística importante en las tasas de respuesta emocional a matar mediante 
MQ-1/9. Dicho de otro modo, las respuestas emocionales a matar mediante ACR no variaron en 
función a si las tripulaciones habían volado previamente un F-16, habían servido como aerotéc-
nicos de la fuerza de seguridad, o nunca se habían servido ni volado una aeronave tripulada.

Además, las tripulaciones de ACR mostraron emociones encontradas importantes entre dos 
ataques y dentro del ataque. Dentro de un único ataque, casi un cuarto de las tripulaciones re-
portaron emociones positivas y negativas para el mismo evento. La respuesta más común fue una 
emoción positiva luego del éxito de la misión o del apoyo a las fuerzas de tierra amigas acompa-
ñada de las emociones negativas por quitar vidas humanas. Las emociones de las tripulaciones 
entre dos ataques fueron altamente dependientes de los detalles de la misión en particular, con 
foco específico en la seguridad y el éxito de las fuerzas de tierra amigas y el evitamiento de bajas 
civiles y daños colaterales. Se encontró que el estado, y específicamente la seguridad, de las fuer-
zas de tierra amigas produjeron las tasas más altas de respuesta emocional en todo el estudio.  
Los conciudadanos estadounidenses, con quienes los aviadores de ACR nunca han hablado o 
conocido, mostraron reiteradamente el mayor impacto en la conexión emocional a la guerra 
entre las tripulaciones de MQ-1/9.

Enfocándose específicamente en las respuestas emocionales negativas al acto de matar, la 
población del estudio ACR reportó emociones negativas de primer ataque en el 33% de sus ata-
ques, sin ninguna diferencia estadística significativa entre las varias demografías de las tripulacio-
nes. Los pilotos con experiencia previa en aeronaves de movilidad o reconocimiento reportaron 
la tasa más alta de emociones negativas de primera matanza (44%), y los pilotos de caza/bom-
bardero con experiencia previa reportaron las tasas más bajas de emociones negativas de pri-
mera matanza (10%). Las tripulaciones aéreas sin experiencia previa en aeronaves tripuladas o 
sin despliegues en combate (usualmente llamados “18xers” en el léxico de la USAF), reportaron 
emociones negativas de primer ataque a una tasa de 37%, ligeramente mayor que la del prome-
dio general del estudio de 32%. Las elevadas tasas de respuesta psicológica de los “18xers” com-
paradas con las otras tripulaciones que han presenciado o participado en combate antes de 
unirse a la comunidad de MQ-1/9 fue un resultado esperado.

Finalmente, 4% de los entrevistados reportaron una aversión tan fuerte a matar que tomaron 
medidas para evitarlo. La mitad de este personal con aversión a matar informó a su liderazgo de 
la aversión y fueron excluidos de las situaciones con alta probabilidad de empleo de armas. La 
otra mitad también se excluyó voluntariamente de situaciones que hubieran requerido matar, 
pero lo hicieron en secreto para evitar que sus compañeros o sus superiores se enteren de su 
aversión.

Cualitativamente, son útiles las citas de las entrevistas para iluminar la variedad y profundidad 
de las respuestas psicológicas de los pilotos de MQ-1/9 u operadores de sensores después del 
primer ataque.

-“Todavía me pregunto ‘¿Qué he hecho?’ He quitado una vida humana. Es una locura, 
pero es un requisito del empleo. Tenemos que eliminar las amenazas...es así cómo las 
enfrentamos”.
-“El momento [en que maté a alguien] todavía está en mi mente. Parece un sueño. Me 
siento y reflexiono sobre ello. Trato de encontrar algo para quitarlo de mi mente”.
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-“Primero estaba orgulloso y emocionado. Luego de un par de días desapareció...es un 
poco diferente cuando estás solo con tus pensamientos. Si tuviera la opción, no atacaría 
otra vez. Lo haré si se me exige, pero no buscaré hacerlo...No me siento culpable de lo 
que hice, pero preferiría no matar”.
-“Estaba feliz, ayudamos a nuestros amigos. Pero si tenemos que quitar vidas humanas, es 
deplorable. Me siento bien de nuestro desempeño, pero nunca celebro la matanza”.
-“Si tuviera la opción, no atacaría. Lo haré si se me exige, pero no buscaré hacerlo. No me 
siento culpable de lo que hice, pero preferiría no matar a otros”.
-“Se trata de apoyar a las unidades de tierra, no de quitar vidas”.

Finalmente, cuando se le preguntó a la tripulación si habían estado cerca de emplear las ar-
mas sin ejecutar el ataque, 22 sujetos ofrecieron ejemplos en que su intervención personal en 
una misión probablemente evitó bajas involuntarias. Las veintidós historias fueron extraordina-
riamente parecidas. En cada una de ellas, la tripulación recibió la orden de atacar un blanco, 
pero algo simplemente ‘no les parecía estar bien’ en relación a la situación, la identificación del 
blanco, o el área circundante. En cada caso, la tripulación adoptó medidas positivas para enten-
der la situación, desarrollar su propio modelo mental del espacio de batalla, y después reco-
mendó (o exigió) un curso de acción diferente además de recurrir de inmediato a las armas 
mediante ACR. Los veintidós individuos están muy convencidos de que si simplemente hubieran 
seguido las órdenes sin retraso o consulta crítica, casi con seguridad se hubieran producido da-
ños colaterales o bajas civiles. Si matar desde lejos se realizara con facilidad, no esperaríamos que 
más de veinte tripulaciones de MQ-1/9 afirmen que esperaron, contemplaron y actuaron contra la 
matanza debido a que estaban preocupados con la muerte y destrucción resultante de sus acciones.

¿Una mentalidad de videojuegos?

Las tripulaciones de MQ-1/9 entrevistadas para este estudio promediaron unas 2,4 horas de 
videojuegos por semana. En comparación a estudios anteriores, las tripulaciones de MQ-1/9 
juegan videojuegos en su propio tiempo en tasas similares a otros adultos occidentales. Un estu-
dio de Pew Research de 2008 investigó la frecuencia de los videojuegos y reportó que el 53% de 
los adultos estadounidenses mayores de 18 años juegan videojuegos en su propio tiempo, una 
tasa casi igual a la de las tripulaciones de ACR que es de 50,5%.11 Suponiendo que un jugador de 
videojuegos utiliza entre 30 y 60 minutos por sesión, los participantes del estudio Pew Research 
jugaban entre 1,5 - 4,0 horas por semana, otra vez similar a las tripulaciones del estudio de ACR.  
Aunque este hallazgo puede indicar a algunos un sentido de normalidad en relación a las tripu-
laciones de ACR, el hecho más importante es que no disponemos de un estándar aceptado de 
frecuencias de videojuegos. Por lo tanto, el que las tripulaciones de ACR promedien 2,4 horas 
por semana resulta curiosamente interesante y moderadamente consolador, no obstante sigue 
siendo irrelevante en gran parte debido a la carencia de verdaderos estándares societales.

También se les preguntó a las tripulaciones de MQ-1/9 si consideraban que las operaciones 
de ACR eran un videojuego y cómo se sentían ante tal comparación. En respuesta, las tripulacio-
nes fueron unánimes en considerar que las operaciones de ACR no eran un videojuego. No se 
puede exagerar este punto. Todos los participantes en la entrevista, independientemente de si 
eran 18xers, tenían experiencia previa de vuelo en A-10, o habían experimentado una respuesta 
psicológica positiva o negativa al acto de matar, estaban unidos en declarar que las operaciones 
de combate con ACR no se parecen a los videojuegos. Las citas específicas de las entrevistas son 
aclaratorias y proporcionan una percepción de la mentalidad de las tripulaciones de ACR sobre 
el asunto.
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-“Ver esto utilizando un video no es igual que un videojuego. No soy un niño, esto no 
es ficción”.
-“Alguien ha muerto a causa de nuestras acciones. No es un videojuego. Hay vidas de per-
sonas en juego”.
-“No se parece en nada a un videojuego. Nadie sale lastimado en los videojuegos. Odio esa 
comparación”.
-“No es un videojuego. Es estresante, serio y complicado. Llamarlo videojuego desmerece 
lo que hacemos”.
-“No vale la pena gastar mi tiempo en discutir esto con personas fuera de nuestra comunidad”.
-“Sé que no es un videojuego. No se trata de hacer creer. Los civiles simplemente no en-
tienden. Si yo estuviera en un videojuego podría pulsar Reset”.
-“No es un videojuego ****. Nada en un videojuego es como esto. Hay gente real en el 
terreno”.

La conexión mental

Este estudio utilizó consultas directas e indirectas para cuantificar el nivel de involucramiento 
mental con el combate, entre los pilotos de MQ-1/9 y los operadores de sensores. Indirecta-
mente, las respuestas psicológicas al acto de matar ofrecieron evidencia clave en relación al invo-
lucramiento mental. La combinación de las tasas de respuesta en los dominios emocional, social 
y cognoscitivo dio lugar a una tasa de respuesta psicológica de primer ataque de 94% para todas 
las tripulaciones aéreas. Más directamente, se les preguntó a los participantes en la entrevista 
sobre su nivel de involucramiento mental para combatir utilizando ACR y el 84% de ellos declaró 
estar involucrado mentalmente. Además, todos, con la excepción de un solo participante que 
declaró falta de involucramiento mental, reportaron una respuesta psicológica de primer ata-
que. A continuación ofrecemos la respuesta de una entrevista final que demuestra el nivel de 
involucramiento mental y la respuesta psicológica subsiguiente.

Lo matamos...ésa fue la primera vez que vi a alguien muerto y acercamos la imagen para ver el cuerpo 
del muerto y realizar una evaluación del daño de la bomba. En ese preciso momento, me remeció. Mi 
corazón comenzó a palpitar. Me fui a casa esa noche y no pude hablar con mi esposa. Ella se dio cuenta 
de que algo pasaba. No podía sacar de mi cabeza la imagen de ese cuerpo [muerto]. Después de unos 
cuatro días empecé a pensar sobre un niño que crecía sin su padre al que yo le había dado muerte. Lo 
humano es dejar que viva, pero ese hombre estaba tratando de matar a estadounidenses. Finalmente, 
unos dos meses después me desplomé. No podía resistirlo más y tuve que buscar ayuda...Quería saber 
si Dios aprobaba lo que estaba haciendo.

Debate

El distanciamiento físico y tecnológico de las tripulaciones de ACR de sus blancos puede estar 
reduciendo la potencia de su involucramiento y las reacciones subsiguientes al acto de matar en 
la guerra en comparación a otros guerreros y métodos. Sin embargo, sin un completo conjunto 
de datos a partir del cual comparar las tripulaciones aéreas de MQ-1/9 con otros combatientes, 
no podemos afirmar con certeza que las tripulaciones de ACR están más o menos involucradas 
mentalmente y psicológicamente impactadas que sus contrapartes de los aviones tripulados o los 
francotiradores que matan desde distancias que siglos atrás eran consideradas una blasfemia. 
Más bien, este estudio es útil para demostrar que el involucramiento mental con la guerra y la 
reacción psicológica al acto de matar aún existe entre los guerreros contemporáneos y no se ha 
reducido a cero en la comunidad de MQ-1/9. Simplemente, la guerra con MQ-1/9 no se ha redu-
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cido a jugar un videojuego. Las tripulaciones que participan en estas operaciones son profesiona-
les, serias, involucradas, y son afectadas psicológicamente por el trabajo que desempeñan.

El relativismo ético y moral continuo que la sociedad utiliza para poner nuevas armas y méto-
dos en el campo de batalla son plenamente visibles con el MQ-1/9; tal vez incluso más visibles 
dada la capacidad del público en general de ver un ataque con ACR en lo que se tarda en escribir 
“Ataque de MQ-1” en una consulta de búsqueda en Google. Pero este factor no ha reducido el 
involucramiento psicológico a cero entre las tripulaciones aéreas, ni siquiera hasta una cantidad 
suficientemente pequeña como para comenzar a cuestionar su capacidad para entender la gue-
rra y matar a pesar de las grandes distancias involucradas.

Este contexto más grande sugiere que el MQ-1/9 simplemente representa otro paso en la 
evolución de la guerra basada en distancias y no el cruce de un precipicio imaginario del que 
deberíamos tratar de regresar. En base a siglos de avances tecnológicos y culturales militares, 
deberíamos haber anticipado los reclamos de los aerotécnicos, soldados y estadistas que lamen-
tan la transformación de la guerra con MQ-1/9 en un videojuego falto de seriedad y carente de 
todo reconocimiento de las nobles tradiciones del guerrero actualmente en uso. Éstas hacen eco 
de las tasas de aceptación lentas de las armas y métodos anteriores básicamente utilizando la 
misma lógica. Los arqueros, fusileros, y francotiradores recibieron críticas similares cuando fue-
ron introducidos en el campo de batalla y se les aceptó a regañadientes. A las tripulaciones de 
MQ-1/9 no les ha ido mejor ni peor en este aspecto.

El ciclo de criticar-aceptar-repetir es una tendencia que ha persistido por siglos. Este proceso 
continuo no es inherentemente bueno ni malo. Simplemente es. Si se repiten las tendencias es-
tablecidas por cientos de años de historia, pronto veremos a pilotos de MQ-1/9 criticar la nueva 
evolución de la guerra (tal vez en cibernética o automatización) por su falta de tradición gue-
rrera y conexión psicológica entre combatientes. Así es, salvo que nunca se pase el manto a los 
aviadores de ACR porque sus armas y arte han sido prohibidos en el campo de batalla, dando fin 
efectivamente a la comunidad y las carreras de quienes operan el MQ-1/9. Mientras esto es un 
resultado deseable para algunos, es muy poco probable dada la utilidad demostrada de estas 
aeronaves, sus sensores y sus armas. Armados con datos de estudios tales como éste, nosotros 
también lo encontramos necesario.

En la discusión y debate relativo a los ACR y el acto de matar, el problema más grave que la 
sociedad no pudo comprender fue la capacidad de la tecnología de separar y conectar al guerrero 
con el vuelo. El desarrollo de un foco miope sobre los aspectos negativos del avance tecnológico 
en la guerra mediante ACR hizo que perdamos de vista el panorama general. La tecnología está 
claramente conectando a la tripulación del MQ-1/9 con el combate en formas que demandan 
cambio en la forma que la sociedad considera la tecnología en los ACR y en los métodos de gue-
rra y armas subsiguientes.

Quizás el video corto que ve el público debería cargar con la mayor parte de la culpa por esta 
deficiencia. El público puede ver fácilmente por Internet un video de cinco a treinta segundos 
de un ataque con ACR que podría ir con música. Bajo estas circunstancias, es fácil pensar en el 
acto de matar utilizando el MQ-1/9 como algo menos que serio y casi como un juego para la 
tripulación. Pero el video de Internet no incluye las entradas sensoriales adicionales de voz, da-
tos y pantallas de la cabina de mando que conectan a la tripulación con las fuerzas de tierra que 
están apoyando. Adicionalmente, estos segmentos de video corto carecen del fondo y contexto 
de la misión y las muchas horas invertidas en la preparación antes de que la decisión de matar 
sea transmitida a la tripulación. Los aspectos superficiales del video mismo proporcionan una 
avenida fácil para declarar que la guerra se ha convertido en un videojuego cuando uno no com-
prende ni tiene acceso al resto de la historia.

Incluso pilotos de caza veteranos sin experiencia en ACR corren el riesgo de considerar las 
operaciones de MQ-1/9 como un videojuego porque no tienen conocimiento de primera mano 
de la gran cantidad de conexiones sensoriales que conectan a la tripulación de ACR con el en-
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torno de combate. Recientemente, un piloto de F-16 con años de experiencia en aviones de caza 
y varias misiones de combate fue invitado a sentarse en una cabina de mando de MQ-9 y observar 
una misión de adiestramiento de Apoyo Aéreo Próximo (CAS). La misión consistía en un pe-
queño grupo de fuerzas de tierra amigas entrando a una villa hostil y que estaban siendo ataca-
das por más de una docena de enemigos, y necesitaban la asistencia inmediata y las armas del 
MQ-9. Después de la misión, se le preguntó al piloto de F-16 lo que pensaba de la misión.

Parecía una misión de CAS. Aunque estábamos sentados en una sala a miles de kilómetros de la ac-
ción, podía sentir que mi corazón palpitaba más rápido y mi adrenalina comenzaba a fluir cuando 
esas fuerzas amigas estaban siendo atacadas. Parecía real y no pensé que iba a ser como esto. Era muy 
parecido a estar en el F-16.

El piloto de F-16 reconoció las similitudes entre su aeronave tripulada y el MQ-1/9, pero solo 
después de experimentar el combate mediante la apertura tecnológica del MQ-9. Antes de este 
episodio, la experiencia de este piloto de F-16 con el ataque con ACR se limitaba a mirar videos 
después del ataque en la misma forma que la mayoría del personal interesado en las operaciones 
de ACR. Simplemente, no tenía conocimiento de la capacidad de la tecnología inherente del 
sistema MQ-1/9 para conectarlo mentalmente con el campo de batalla.

Conclusión

Estados Unidos deposita una confianza sagrada en las fuerzas armadas para proteger y servir 
siguiendo los mejores intereses de la nación bajo la dirección del liderazgo civil. Si el público 
estadounidense cree que sus fuerzas militares están tratando la guerra como un juego en lugar 
de un instrumento serio de poder nacional, se presenta un grave riesgo de erosión para la con-
fianza entre la nación y sus militares. ¿Cómo se puede confiar en los militares si a sus miembros 
no le importa el acto de quitar vidas humanas o consideran el acto de matar como un videojuego 
glorificado?

Afortunadamente, esto no ha ocurrido en la comunidad de MQ-1/9. Las tripulaciones de 
ACR están muy conscientes de que sus aeronaves, sus armas y la destrucción resultante son rea-
les, a pesar de la distancia involucrada o el medio en que ven su trabajo. Su labor, aunque en su 
mayor parte realizada a través de una apertura tecnológica al entorno de combate, no es un vi-
deojuego para la tripulación involucrada. La misma tecnología que les permite separarse física-
mente del campo de batalla los conecta en una manera psicológicamente significativa.

Así como el arco superó las ventajas disfrutadas por los caballeros con armadura y el vapor 
terminó abruptamente la tranquila soledad de navegar para encontrar al enemigo en alta mar, 
la llegada de ACR armados también representa un riesgo para la jerarquía actual entre los gue-
rreros y las burocracias militares que los administran. De hecho, esto es una consideración im-
portante entre los guerreros y las naciones democráticas que apoyan el desarrollo de ejércitos 
para la defensa nacional. Pero el debate confinarse al ámbito del conocimiento fáctico y las ideas 
desarrolladas mediante razonamiento inductivo lógico. Si no se logra este umbral, corremos el 
riesgo de que las influencias emocionales y burocráticas impregnen el debate, contaminándolo 
hasta el punto de convertirlo en un disparate.

En el sentido de los videojuegos y la comparación con los ACR, esto ya está ocurriendo. Mien-
tras el público debate el asunto, las tripulaciones de ACR están tan asombradas por lo absurdo 
del tema que la mayoría prefiere evitarlo del todo. Al debatir las ACR, nos encontramos repi-
tiendo el mismo argumento de la vela contra el vapor, pero esta vez en la guerra aérea y entre las 
aeronaves tripuladas y no tripuladas. Con el paso de los años nos daremos cuenta de que nues-
tras fuertes convicciones sobre la guerra y los armamentos habían sido superados hace mucho 
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tiempo, pero que estábamos cegados por la emoción o la burocracia y no nos dimos cuenta del 
cambio que ocurría a nuestro alrededor. Desgraciadamente, estábamos contentos de quedarnos atrás 
y disfrutar el resto de nuestros días en naves de vela obsoletas. Qué maravilloso lugar para pasar nues-
tros días si la defensa nacional de Estados Unidos no se pusiera en peligro por la decisión. q
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Las drogas, las pandillas, el crimen 
organizado transnacional y los “Espacios 
mal gobernados” en las Américas
Dr. Evan Ellis, PhD1

Durante la primavera del 2014, los medios de comunicación de Estados Unidos y las políticas 
de Washington fueron dominadas brevemente por la crisis de miles de niños de América Central 
detenidos en la frontera mexicana mientras trataban entrar a Estados Unidos.2 Si bien el fenó-
meno de los niños, entre esos inmigrantes no era algo nuevo, la atención que los medios de co-
municación le dio a su aprieto ilustró cómo las condiciones desesperantes creadas por el ciclo de 
crimen, violencia y falta de oportunidad en la región impacta a Estados Unidos, conectado con 
la región mediante lazos de geografía, familia y comercio.

En años recientes, los retos de las pandillas y el crimen organizado transnacional en las Amé-
ricas ha recibido más atención como amenazas tanto a Estados Unidos como a la región.3 Mu-
chos buenos análisis se han hecho sobre el fenómeno de las pandillas callejeras centroamerica-
nas tales como las Mara Salvatrucha y el Barrio-18,4 el crimen transnacional organizado5 y la 
situación de seguridad en países individuales tales como México, El Salvador, Honduras y Guate-
mala. A menudo se hace referencia en esos análisis a la demanda de narcóticos en EUA,6 o a la 
pobreza y la desigualdad como factores causales.7 Sin embargo, no se le pone suficiente atención 
a las interdependencias sistémicas entre los narcóticos, las pandillas de jóvenes y otras formas de 
crimen organizado, las condiciones socioeconómicas subyacentes, problemas de gobierno y la 
dinámica desfavorable.

En este artículo se promueve el concepto de “espacios mal gobernados” para analizar esa di-
námica interdependiente y reafirmante como un sistema, utilizando a México y a los países del 
Triángulo del Norte de América Central como casos ilustrativos. La labor se basa principalmente 
en la experiencia del autor de aplicar las técnicas de análisis del sistema durante cinco años de 
llevar a cabo ejercicios con funcionarios de seguridad en México y América Central, aunque en 
consideración de las instituciones sociales involucradas, esa labor y las metodologías empleadas no 
se discuten en este artículo y los puntos de vista expresados son estrictamente propios del autor.

Espacios mal gobernados

El elemento clave de la dinámica destructiva de las drogas, las pandillas callejeras, los grupos 
criminales transnacionales y muchos de los otros retos de seguridad no estatal en el hemisferio 
occidental (y en otros lugares) son los “espacios mal gobernados”.8 En cada uno de los casos, los 
espacios mal gobernados son facilitadores de los grupos criminales involucrados y, a su vez, son 
alimentados por sus actividades y la corrupción, el conflicto y el malestar que generan.

Los espacios mal gobernados pueden ocurrir en prácticamente cualquier forma, desde las 
barriadas urbanas pobres hasta los campos empobrecidos, desde barriadas individuales, hasta la 
disfuncionalidad de todo el Estado o los gobiernos nacionales. Sin embargo, los espacios mal 
gobernados no son necesariamente “estados fracasados”.9 En los espacios mal gobernados, puede 
ocurrir un comercio significativo y el gobierno puede funcionar razonablemente bien y ofrecer 
servicios públicos en ciertos ámbitos. Además, un espacio mal gobernado puede incluir solo 
parte de una unidad política definida geográficamente.
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La característica decisiva de un espacio mal gobernado es que la habilidad de la autoridad 
oficial de hacer cumplir sus leyes y regulaciones, y la posibilidad de los residentes de depender 
en esas autoridades y en el sistema legal oficial para proteger su propiedad y bienestar físico es-
tán severamente restringidos.

Una característica común de los espacios mal gobernados es que la corrupción de las institu-
ciones oficiales, inclusive el poder judicial, la policía y las funciones públicas exclusivas, ha roto 
el lazo entre el ciudadano y el gobierno, distorsionando la capacidad de esas instituciones de 
llevar a cabo sus funciones, particularmente con respecto a la seguridad pública y las funciones 
judiciales. En grados diversos, los ciudadanos no confían en las autoridades para reportar delitos 
o para cooperar con las investigaciones o procesos judiciales. Tales actitudes, a su vez, reafirman 
la impunidad.

En los espacios mal gobernados, los negociantes y otros residentes dependen principalmente 
de los canales privados para tratar los problemas y protegerse a sí mismos, a menudo incluyendo 
pagos a guardias y compañías de seguridad, delincuentes o ambos. En ese tipo de entorno, la 
inversión es a menudo limitada a activos que se pueden proteger o retirar rápidamente o ser liqui-
dados, logrando que los trabajos buenos sean escasos, y aumentando la importancia de conexio-
nes personales y la actividad informal para sobrevivir.10

En los espacios mal gobernados, las organizaciones criminales, en calidad de proveedoras de 
oportunidad, y las pandillas, en calidad de proveedoras de protección y familias, encuentran más 
que suficientes reclutas, mientras que enfrentan riesgos mínimos de extorsión y otras actividades 
ilegales que les ayudan a ganar dinero. Al mismo tiempo, la funcionalidad constante de las in-
fraestructuras financieras, logísticas y comerciales en esos espacios, indistintamente de cuán dis-
torsionadas o ineficaces sean, desempeñan un papel fundamental en esas actividades generado-
ras de ingresos, inclusive el contrabando de drogas y productos y el tráfico de personas. De 
manera similar, la combinación útil entre la funcionalidad y la capacidad de corrupción de las 
instituciones financieras, en combinación con un sector informal grande y una economía basada 
en efectivo, facilita el lavado de dinero y la legitimación de ingresos ilícitos.11

En cambio, los ingresos de esas actividades les permiten a los grupos ilícitos sobornar a más 
funcionarios en apoyo a sus operaciones, obtener más armamento letal y atraer o reclutar más 
miembros quienes, a su vez, llevan a cabo más actos violentos o delictivos, ampliando aún más la 
cultura de corrupción, criminalidad y violencia en el corazón de los espacios mal gobernados en 
los cuales operan.12

La relevancia para Estados Unidos y la seguridad regional

Desde el punto de vista de Estados Unidos, los espacios mal gobernados, en todas sus formas, 
crean un entorno fértil en el que las amenazas a la seguridad de Estados Unidos y del hemisferio 
pueden florecer. Además de las drogas, el tráfico de personas y la violencia y las influencias de 
corrupción que las pandillas y otros grupos delictivos transnacionales operando en la región 
traen a Estados Unidos, los espacios mal gobernados facilitan la operación de entidades terroris-
tas en la región y el financiamiento del terrorismo global de la región.

Por ejemplo, fuentes importantes de financiamiento para las actividades de la organización 
terrorista Hezbollah, incluyen a Chekry Harb, un narcotraficante de descendencia libanesa que 
operaba en la región, supuestamente contribuyendo el 12% de sus ganancias al grupo islámico 
radical13, al igual que Ayman Joumaa, quien supuestamente lavó dinero para el cártel mexicano 
Los Zetas, quienes de manera similar canalizando parte del dinero a Hezbollah.14

Más allá de generar ingresos para actividades terroristas en otros lugares, entre los ejemplos 
de entidades terroristas que se aprovechan de los espacios mal gobernados para operar en la 
región se encuentran los islámicos radicales guyaneses Abdul Kadir y Abdel Nurwere, y su colega 
de Trinidad, Kareem Ibrahim. Los tres fueron arrestados en el 2007 por planificar un ataque 
contra el aeropuerto internacional John F. Kennedy en la ciudad de Nueva York.15 Otro ejemplo 
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es Manssor Arbabsiar y Gholam Shakuri de la fuerza iraní Quds, quienes en el 2011 fueron im-
plicados por la DEA por tratar de contratar al cártel mexicano Los Zetas para asesinar al emba-
jador de Arabia Saudí en Washington, D.C.16 En octubre de 2014, las autoridades peruanas arres-
taron a Muamad Amadar, un operativo del Hezbollah libanés, en el barrio residencial del 
Surquillo, al obtener pruebas que estaba acumulando explosivos para atacar blancos en el país.17

Las redes criminales y los terroristas operando en espacios mal gobernados pueden reforzarse 
entre sí. Por ejemplo, se cree que en América Central los líderes de la pandilla callejera Mara 
Salvatrucha (MS-13) han negociado con representantes de al Qaeda para contrabandear sus 
operativos a Estados Unidos a cambio de dinero.18

El papel que desempeñan las drogas

En México y América Central, y en otros lugares en la región, la dinámica destructiva de los es-
pacios mal gobernados presentados en la sección anterior fue fortalecida significativamente por 
el flujo de drogas a través de la región hacia Estados Unidos.

Aunque la mayoría de los grupos delictivos transnacionales organizados, las pandillas y los 
grupos terroristas/de insurgentes hoy solamente obtienen una porción de sus ganancias de las 
drogas. En los casos analizados en este artículo, su producción de las drogas en, y el transporte a 
través de, la región ampliaron en gran medida los recursos de esos grupos, expandiendo su ca-
pacidad de sobornar a la policía y otras instituciones e intimidar las poblaciones.

Contribuyendo aún más a la dinámica destructiva, con el tiempo, un sistema de “pago en es-
pecie” evolucionó para compensar a aquellos en la cadena de producción y transporte, creando 
mercados de drogas locales en la región y, con ello, ampliar la violencia a través de la competen-
cia por los territorios de venta, al igual que mayor degeneración socioeconómica a través de un 
incremento en el uso de las drogas.19

México

La configuración actual de los cárteles delictivos, pandillas y grupos de “transporte” en las Amé-
ricas fue impactada fuertemente por las consecuencias no intencionadas de las iniciativas de 
Estados Unidos y naciones socias contra el tráfico de drogas en la década de los años noventa.  
Estas iniciativas incluyen esfuerzos mayores para la interdicción de narcóticos que se trasladan 
por rutas aéreas o marítimas hacia Estados Unidos de países fuentes en la región andina, además 
del éxito en la década de los años noventa en el desmantelamiento de los cárteles Medellín y Cali 
con base en Colombia quienes dominaban esas rutas de abastecimiento.20

A medida que las drogas provenientes de los países fuentes suramericanos hacia Estados Uni-
dos por aire y mar se tornó más difícil, los narcotraficantes utilizaron cada vez más el uso de rutas 
por tierra y la costa a través de América Central y México.21 La destrucción de los carteles de 
Medellín y Cali le permitió a los grupos mexicanos, quienes anteriormente habían servido de 
mediadores para los colombianos, ampliar su alcance para dominar las rutas nuevas sobre tierra.

Aunque la corrupción de la droga ha sido por mucho tiempo un problema en México, la ri-
queza y el poder cada vez mayor de los cárteles mexicanos durante este periodo profundizó la 
corrupción de las autoridades e intimidó a la sociedad, permitiéndoles operar con impunidad 
virtual en ciertas áreas del país.22 De ahí que, para el momento que el presidente entrante de 
México, Felipe Calderón, le declaró la guerra a los cárteles y envió a la milicia mexicana a Mi-
choacán en el 2006, los cárteles de la droga ya habían transformado partes de México que corres-
pondían a los corredores de tránsito hacia espacios mal gobernados, aunque otras partes de 
México, su economía y su gobierno continuaban funcionando muy bien.23

En este contexto, las autoridades mexicanas intensificaron sus medidas contra los cárteles y su 
liderazgo comenzando en el 2006, la consecuencia indirecta fue una expansión significativa de 
la violencia a medida que los grupos intentaron aprovecharse de las medidas del gobierno tras-
ladándose hacia el territorio de sus rivales que ahora estaban débiles. Las acciones del gobierno 
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contra los líderes de los cárteles también generaron luchas de sucesión dentro de sus organiza-
ciones, ocasionalmente provocando que éstas se desintegraran en facciones rivales. Para fines 
del 2012, esa separación había producido entre 60 a 80 organizaciones distintas en el país24, con 
al menos 60,000 personas asesinadas en violencias relacionadas con los cárteles.25

Por lo tanto, aunque las medidas del gobierno mexicano contra los líderes de los cárteles tu-
vieron éxito desde el punto de vista operacional, y puede que temporalmente hayan interrum-
pido las actividades de sus organizaciones, desde un punto de vista sistémico, el resultado neto 
en la lucha contra el crimen organizado fue posiblemente negativo. Específicamente, el go-
bierno produjo el resultado colateral de un incremento significativo en el derramamiento de 
sangre en el país, que a su vez sirvió para debilitar los lazos entre los ciudadanos mexicanos y el 
Estado en dos niveles: (1) disminuir la participación cívica mediante el temor y la intimidación26 

y (2) crear la impresión entre los mexicanos que su gobierno no pudo protegerles, reforzando 
su frustración existente con la impunidad y la corrupción en el país.

Desde un punto de vista sistémico, la capacidad de los cárteles de diversificarse funcional y 
geográficamente también produjo efectos secundarios indeseables. La ruptura de los cárteles 
mencionada anteriormente dio paso a organizaciones nuevas con nuevos modelos de negocios, 
inclusive más generación de ingresos de la extorsión, tráfico humano,27 minería ilegal, contra-
bando de productos y lavado de dinero. El enfoque de organizaciones distintas discrepa según 
sus orígenes y las zonas de ventaja comparativa. El grupo Los Zetas, que comenzó como el brazo 
policial paramilitar del Cártel del Golfo, por ejemplo, se enfocó inicialmente en controlar el te-
rritorio y cobrar un porcentaje de toda la actividad criminal bajo su control y menos en producir 
y trasladar drogas ilícitas de por sí.

Geográficamente, a causa de la combinación de oportunidad y presión por parte de las auto-
ridades mexicanas, algunos cárteles, incluyendo a Los Zetas, se expandieron en “franquicias” en 
América Central28, vertiendo nuevos recursos a las pandillas y grupos de transporte en esa subre-
gión, ampliando también la violencia ahí.29

Con el tiempo, los cárteles mexicanos también establecieron lazos, y operaciones, en otras 
regiones, con el cartel de Sinaloa estableciendo una presencia en América del Sur, en cada ciu-
dad principal de EE.UU. y por el mundo desde Egipto hacia Australia y Asia.30 Sus operaciones 
también incluyeron una presencia en las Filipinas donde supuestamente trabajó con organizacio-
nes de la triada china tales como Sun Yee On y Sap Sze Wui31 para obtener precursores químicos.

Muy habitual en los sistemas complejos tales como los espacios mal gobernados descritos en 
este artículo, las autoridades del gobierno mexicano y la sociedad también evolucionaron y se 
adaptaron al reto presentado por las organizaciones criminales  entre ellos.

Dentro de la Armada Mexicana, la infantería naval, que tiene la autoridad constitucional de 
operar en tierra cerca de la costa, aumentó en gran medida el papel que desempeñó durante el 
sexenio de Calderón adoptando un papel clave en la lucha contra los narcotraficantes, a la vez 
que también amplió su nivel de coordinación con su rival institucional, el Ejército Mexicano.32

En el lado cívico, los residentes comenzaron a formar organizaciones de auto defensa, más 
notablemente en Michoacán, obligando al gobierno a acomodar y trabajar con las nuevas enti-
dades.33

Cuando el gobierno de Enrique Peña Nieto llegó al poder en diciembre de 2012, instituyó 
varios cambios en la guerra contra la droga que fueron en parte superficiales y en parte sustan-
ciales. Desde el inicio, buscó disminuir el perfil de la campaña contra los cárteles en los medios 
de comunicación y ha declarado una nueva estrategia que se enfoca en reducir la violencia en 
lugar de ir tras las organizaciones en sí.34 Sin embargo, las acciones del gobierno hasta la fecha 
sugieren más continuidad que cambios. El arresto del jefe del Cártel de Sinaloa, “El Chapo” 
Guzmán, en febrero de 201435 sugiere que el gobierno continúa, hasta cierto punto, persi-
guiendo a los líderes de los cárteles mientras que la promesa durante la campaña de crear una 
fuerza militar nueva con 50,000 efectivos para asumir la carga de la lucha contra los cárteles de 
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la milicia en un final fue reducida a una fuerza de tan solo un décimo del tamaño anunciado 
originalmente, con la milicia continuando su papel en la lucha.36

América Central

Tal como se mencionó anteriormente, las iniciativas aumentadas de EE.UU. en la década de los 
años noventa contra los flujos de drogas provenientes de América del Sur por rutas aéreas y ma-
rítimas provocó a los narcotraficantes a mover las drogas a través de América Central y México.  
Esas actividades en los países del triángulo del norte de Honduras, Guatemala y El Salvador se 
ampliaron aún más después del 2006, cuando las iniciativas de la administración de Calderón 
contra los cárteles en México obligaron a los narcotraficantes a cambiar las rutas con paradas 
intermedias en América Central.37

Las actividades ampliadas del narcotráfico tuvieron un efecto corrosivo en el triángulo del 
norte, cuyas economías y estructura social ya estaban diezmadas por guerras civiles prolongadas 
y sangrientas. En esos países los narcotraficantes encontraron instituciones débiles susceptibles 
al soborno y la intimidación, poblaciones marginadas dispuestas a trabajar para las organizacio-
nes, y economías informales grandes que ayudaron a facilitar y ocultar entre ellas las actividades 
de organizaciones criminales.

En Honduras, la crisis política en junio de 2009 también contribuyó a su uso ampliado como 
una base para el tránsito de drogas. Como respuesta a la destitución del presidente del país, 
Manuel Zelaya, Honduras fue aislada de la comunidad internacional, incluyendo una reducción 
en la cooperación antidroga. Los traficantes de drogas se aprovecharon de este lapso para am-
pliar el uso de la porción occidental escasamente poblada del país para aterrizar y reabastecer de 
combustible a las aeronaves que transportaban drogas. Se calcula que para el 2011 un 80% de los 
vuelos transportando narcóticos con destino a Estados Unidos hicieron una parada en Hondu-
ras,38 aunque la reanudación de la participación de EUA en el 2015 ayudó a disminuir el uso de 
la zona para el tránsito de drogas a los niveles antes de la crisis.

El movimiento de narcóticos a través de América Central también hizo uso de, y ayudó a trans-
formar dos protagonistas claves de la sociedad: los grupos de contrabando y las pandillas callejeras.

Los grupos basados en la familia por mucho tiempo habían desempeñado un papel tanto en 
el comercio legal como el ilícito en la región. La nueva función de esos grupos en trasladar las 
drogas, aliados con los cárteles mexicanos y otros protagonistas, los transformó en protagonistas 
mucho más poderosos y letales. Entre los grupos de contrabando clave que se involucraron en el 
comercio de la droga se encuentran las familias Lorenzana, León y Mendoza en Guatemala, los 
Cachiros y Valles en Honduras y los cárteles de Perrones y Texis en El Salvador.

Más allá de los grupos de contrabando, las drogas también desempeñaron un papel impor-
tante en el rápido surgimiento de dos pandillas callejeras sumamente violentas, los Mara Salva-
trucha (MS-13) y Barrio 18, desplazando a sus rivales y convirtiéndose en el problema de seguri-
dad número 1 en el triángulo del norte.39

Además de la extorsión y pequeños hurtos, estos grupos ganaron dinero como sicarios y tras-
ladando drogas para las organizaciones del narcotráfico. Como se mencionó anteriormente, los 
narcotraficantes comenzaron a pagarles al MS-13 y al Barrio 18 con drogas, en lugar de dinero 
en efectivo, permitiéndoles administrar y ampliar el mercado de las drogas en los barrios que 
ellos controlaban, ampliando la violencia y los problemas sociales que ya estaban destruyendo 
esas áreas.40

La asociación del MS-13 y del Barrio 18 con brutalidad, armas de fuego legales y drogas duras 
tales como la cocaína era un atributo de los grupos cuando se formaron inicialmente en la dé-
cada de los años noventa en los barrios marginales de Los Ángeles, y fue uno de los factores que 
les permitió dominar rápidamente El Salvador, Honduras y Guatemala cuando EUA inadvertida-
mente transportó en masa a miembros de las pandillas a esos países al aumentar significativa-
mente a inicios de 1997 la deportación de inmigrantes con antecedentes penales.41
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La coincidencia entre la expansión de las pandillas en Guatemala, Honduras y El Salvador y 
el aumento cada vez mayor en el traslado de drogas en la región creó un ciclo reforzado de vio-
lencia, con las drogas generando un flujo de dinero a los cárteles y contribuyendo a su tamaño y 
nivel de armamento, mientras que la rivalidad por los territorios y botines producidos por su 
nuevo rol como traficantes de drogas, al igual que la extorsión y otros actos ilícitos a causa del 
número creciente de nuevos miembros, desencadenó una explosión de violencia y criminalidad 
que empujó a otros jóvenes en los barrios marginados a unirse a una de ellas u otros pandillas 
para protegerse de los peligros en las calles al igual que por un sentido de pertenencia.42

Al mismo tiempo, la violencia y la criminalidad cada vez mayor, en particular la extorsión, 
también aumentó la presión para emigrar de la región y para los padres enviar a sus hijos fuera 
del país.43

Además, la violencia y la extorsión desalentaron las inversiones e impulsaron a los negocios 
existentes a cerrar, profundizando la falta de oportunidad económica, obligando a que aún mu-
chas más personas abandonaran el país en busca de oportunidades económicas.44

La inmigración, en cambio, también alimentó el problema de las pandillas. Los hijos de aque-
llos que abandonaban el país a menudo se quedaban con abuelos y otros familiares en condicio-
nes de supervisión inadecuadas, aumentado el riesgo de caer en manos de las pandillas.

Además, los mismos inmigrantes, quienes a menudo llevaban consigo grandes cantidades de 
efectivo para el viaje, crearon oportunidades adicionales para que las pandillas robaran y extor-
sionaran.45

A medida que la presencia de las pandillas se expandió, los intentos por parte de los gobier-
nos de la región por controlarlas resultaron ineficaces e inclusive contraproducentes. Mientras 
que el problema aumentó a inicios de los años dos mil, los gobiernos inicialmente buscaron 
tratar el problema a través de leyes nuevas y el arresto de miembros de las pandillas, inclusive el 
programa “Mano Dura” del entonces presidente de Honduras, Ricardo Maduro, y el programa 
“Super Mano Dura, del presidente salvadoreño, Tony Saca.

Sin embargo, se puede decir que esas iniciativas empeoraron el problema. Al arrestar más 
miembros de las pandillas, los sistemas judiciales carecían de personal adecuado y las capacida-
des técnicas para procesarlos, mientras que las víctimas en los barrios que las pandillas domina-
ban a menudo estaban demasiado intimidadas para ayudar en las investigaciones o declarar ante 
un tribunal.

El encarcelamiento de los miembros de las pandillas que sí ocurrieron rápidamente abrumó 
la capacidad de las cárceles. Por ejemplo, en El Salvador, en la actualidad las prisiones están a 
más de tres veces su capacidad, mientras que las celdas tienen, como promedio, seis veces más 
personas que las que estaban diseñadas para mantener.46 Esto, combinado con la corrupción, 
intimidación y controles inadecuados en las prisiones en sí rápidamente convirtió a estas instala-
ciones en centros de operación para los líderes de las pandillas y centros de reclutamiento para 
los nuevos miembros. En Guatemala, aproximadamente el 75% de las amenazas de extorsión 
proviene desde adentro de las prisiones de la nación.47

Con respecto al reclutamiento, los prisioneros que no estaban afiliados con el MS-13 o el Ba-
rrio 18 al entrar a prisión, a menudo se hacían miembros para poder sobrevivir.48 En El Salvador, 
intentos de colocar a miembros de diferentes pandillas en prisiones diferentes solamente ayudó 
a los grupos a reforzar su control.49

Con el transcurso del tiempo, las pandillas de América Central también se han tornado más 
sofisticadas. Muchas de las nuevas generaciones de los miembros de las pandillas evitan los tatua-
jes para esconder su membresía en las pandillas de las autoridades. Ahora, los líderes de las 
pandillas envían a algunos de sus miembros a las escuelas para convertirse en contadores, aboga-
dos y otros profesionales para servir a la organización. Otros han sido encomendados a unirse a 
la policía y otras organizaciones del gobierno para infiltrarlas al servicio de las pandillas.
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Aunque las organizaciones del MS-13 y del Barrio 18 están relativamente descentralizadas, se 
han tornado cada vez más internacionales, y en octubre del 2013 el Departamento del Tesoro de 
Estados Unidos designó al MS-13 como una organización criminal transnacional.50

En vista de que los gobiernos del triángulo del norte no han podido controlar más de una 
década de intensificación de violencia, dos de ellos, Honduras y El Salvador, han optado por 
negociar con esas pandillas. En el 2013, miembros del gobierno de El Salvador facilitaron clan-
destinamente una tregua con los líderes de pandillas encarcelados para detener las matanzas 
entre las pandillas a cambio de una mejora en las condiciones en la prisión para los líderes.51 Las 
negociaciones también contemplaban “zonas de paz” especiales en las que las pandillas dejarían 
de pelear entre sí a cambio de oportunidades económicas para los miembros de las pandillas.52

Si bien las medidas controversiales disminuyeron la violencia de 13 homicidios por día en fe-
brero de 2012 a cinco por día dentro de un plazo de varios meses,53 se creyó que la tregua tam-
bién ayudó a las pandillas a consolidar su control sobre el territorio y ampliar sus operaciones de 
extorsión y del tráfico de drogas.54 Una de esas pandillas, Barrio 18, se dividió en dos facciones, 
los “revolucionarios” y los “Sureños,” en parte sobre diferencias en cuanto a la tregua. La tregua 
comenzó a desintegrarse notablemente en el 2013, con un aumento de 56% en la violencia en 
ese país ese año, regresando el país a niveles antes de la tregua.55

Por otra parte, en Honduras, los intentos a una tregua en el 2013 jamás comenzaron.56

En Guatemala, la frustración sobre la telaraña de la droga y la violencia y criminalidad relacio-
nada con las pandillas condujeron a la elección del antiguo general conservador, Otto Pérez 
Molina, quien sorprendió a la comunidad internacional en septiembre de 2012, cuando él sugi-
rió que se considerara la legalización de las drogas como un vehículo para controlar la crimina-
lidad y la violencia que estaban destruyendo a su país y otros en la región.57

Recomendaciones políticas

En este artículo se ha argumentado que el meollo del reto de seguridad actual en México y 
América Central es el fenómeno dinámico de los espacios mal gobernados. Según como se ha 
destacado en el texto, el flujo de narcóticos ilícitos en la región desempeñó un papel importante 
en la expansión del problema a su magnitud actual, sin embargo una respuesta política eficaz 
exige un enfoque sistémico que incluya, pero que no se limite a, atacar las drogas y las organiza-
ciones narcotraficantes.

Tratar eficazmente los retos discutidos en este artículo requiere soluciones coordinadas inter-
nacionalmente de todos los gobiernos, inclusive iniciativas mejores para reducir la demanda de 
los narcóticos al igual que detener su producción, movimiento y distribución. Requiere aún más 
iniciativas para interceptar otros flujos ilícitos, inclusive mercancía de contrabando, minería 
ilegal y el contrabando de personas, al igual que el envío de armas desde Estados Unidos a la 
región. Además debe incluir mayores esfuerzos y eficacia contra el lavado de dinero y la identifi-
cación e incautación de las riquezas mal habidas de las organizaciones criminales, al igual que 
las acciones contra dichas organizaciones, sus líderes, sus bases de apoyo y lazos con la sociedad.  
Las medidas eficaces deben incluir reforma y expansión de la capacidad de los policías civiles, las 
instituciones judiciales y los sistemas de prisión, rectificar la corrupción desenfrenada dentro de 
esas organizaciones y la creación de oportunidades económicas en la economía formal para aque-
llos que participasen en esas actividades, al igual que la restauración de la confianza de los ciuda-
danos en las instituciones públicas y una cultura del estado de derecho basada en valores que no 
toleran ni la criminalidad, ni las violaciones a los derechos o los procesos no democráticos.

Tal como lo sugiere esta lista meramente ilustrativa, los recursos sencillamente no están dispo-
nibles en la región, inclusive con las contribuciones generosas de EUA, para tratar simultánea-
mente todos los aspectos del problema en su totalidad. Sin embargo, la naturaleza sistémica del 
reto significa que enfocarse demasiado en tan solo un aspecto, como por ejemplo la interdicción 
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o las acciones contra los líderes de los grupos criminales, solamente dilataría el problema y po-
dría ser contraproducente.

Lo que es necesario es un entendimiento sistémico del problema junto con un método adap-
tivo y coordinado que dedique algunos recursos a todas las dimensiones del problema, pero que 
también concentre recursos en áreas de grandes beneficios cambiando ese enfoque durante el 
transcurso del tiempo a medida que el problema evoluciona.

Al diseñar esta estrategia adaptiva y amplia, sería útil contar con un entendimiento compar-
tido del sistema, inclusive representaciones gráficas de alto nivel de las interrelaciones entre el 
fenómeno relevante tales como la pobreza, membresía en las pandillas, cárteles transnacionales, 
ingresos ilícitos, violencia, corrupción, inmigración, valores y los lazos entre el gobierno y los 
ciudadanos, para mencionar unos cuantos. Si bien esa representación puede que no sea com-
pleta o precisa, tan solo el proceso de pensar a través de relaciones relevantes fomentaría la for-
mación de una estrategia eficaz y coordinada.

Idealmente, las discusiones que rodean la representación del problema deben incluir perso-
nal tanto de Estados Unidos como de las naciones socias en la región, ya que un entendimiento 
compartido del reto es fundamental para las soluciones colaborativas.

Con base en esas representaciones y el entendimiento compartido del problema, los analistas 
deben identificar los “centros de gravedad”. Éstos no son necesariamente “cosas” que se pueden 
atacar físicamente, tales como los líderes de un cártel, o flujos que pueden ser vetados, tales 
como las drogas. Más bien, son dinámicas cuya alteración cuenta con el mayor potencial para 
afectar al sistema en la dirección deseada. Por ejemplo, algunos han sugerido que ir tras el “di-
nero” de las organizaciones criminales podría tener un efecto desproporcionado,58 socavando la 
capacidad de esos grupos de corromper a funcionarios, adquirir armas y llevar a cabo actividades 
que generan recursos.

Una discusión eficaz de los “centros de gravedad” debe propiciar un análisis de dónde enfocar 
los recursos, al igual que cuáles tipos de actividades llevar a cabo en coordinación, para poder 
crear en el sistema el máximo impacto deseado. El incremento en las detenciones de los miem-
bros de las pandillas, por ejemplo, debe ser coordinado con la expansión de la capacidad judicial 
y controles en las prisiones, de manera que los esfuerzos de la policía no son desperdiciados a 
través de la liberación rápida de los detenidos, y que por ende las prisiones pobremente contro-
ladas y superpobladas no se conviertan en incubadoras para los miembros de las pandillas.

El análisis sistémico también debe tratar cómo la aplicación exitosa de la estrategia impactará 
al sistema, yendo más allá de grabar las acciones tomadas hasta medir los efectos sistémicos. Ha-
cerlo también ayudará a los encargados de tomar decisiones a adaptarse a ambas acciones que 
son ineficaces, y a aquellas cuya mera eficacia las hacen irrelevantes.

De ser posible, al igual que trazar el problema como un sistema, la participación internacional 
e intergubernamental es similarmente deseable en esta etapa de “formulación de la estrategia”. 

La posible contribución de las tecnologías nuevas también se debe evaluar desde el punto de vista 
de un sistema para identificar cuáles, indistintamente de cuán sencillas, podrían producir cambios 
dramáticos en la dinámica del sistema. La clave es el efecto, no la sofisticación de la tecnología. Imple-
mentar una prueba detectora de mentiras en la fuerza policial, por ejemplo, podría ser elevado al nivel 
estratégico como tecnología de transformación si pudiese disminuir dramáticamente la corrupción en 
la policía, aumentar la eficacia operacional contra las organizaciones criminales y ayudar a restaurar 
los lazos de confianza entre las autoridades y la población.

Conclusión
Las interrelaciones complejas entre las pandillas, el crimen transnacional, la pobreza, las dro-

gas, la violencia y otros factores como “espacios mal gobernados” son intuitivos. Sin embargo, e 
irónicamente, analizar esas interrelaciones en términos sistémicos para crear soluciones eficaces 
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coordinadas en todo el gobierno parece a la vez razonable y poco realista. Sin embargo, la cone-
xión de Estados Unidos a América Latina a través de los lazos geográficos, comerciales y familia-
res significa que nuestra capacidad para con nuestros socios para crear soluciones eficaces al 
flagelo de los espacios mal gobernados le dará forma a nuestra seguridad colectiva y a la prospe-
ridad en los años venideros. Comprender ese reto en términos sistémicos y utilizar ese marco 
sistémico para formular soluciones correctas es un paso que ni Estados Unidos ni la región pue-
den darse el lujo de posponer. q
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Latinoamérica) y el libro de 2014, China on the Ground in Latin America (China sobre 
el terreno en Latinoamérica). El Dr. Ellis ha presentado su trabajo en una amplia 
gama de foros comerciales y gubernamentales en 25 países. Ha testificado sobre 
actividades chinas en Latinoamérica ante el Congreso de EUA y ha hablado de su 
trabajo en lo que se refiere a China y otros actores externos en Latinoamérica en 
una amplia gama de programas de radio y televisión, incluidos CNN Internatio-
nal, CNN En Español, The John Bachelor Show, Voice of America y Radio Martí. 
Se cita normalmente al Dr. Ellis en los medios impresos tanto en EUA y Latinoa-
mérica por su trabajo en esta área, incluidos Washington Times, Bloomberg, America 
Economia, DEF e InfoBAE. El Dr. Ellis tiene un doctorado en ciencias políticas con 
una especialización en política comparativa.
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Liderando milenarios
Un método que funciona
Coronel S. Clinton Hinote, USAF
Coronel Timothy J. Sundvall, USAF

Nuestra Fuerza Aérea está repleta de milenarios. La estructura de fuerza “pirámide” militar 
significa que siempre habrá considerablemente más jóvenes que viejos, y la generación milenaria 
(aproximadamente definida como aquellos que nacieron desde 1980 hasta el 2000) ha llenado 
nuestras filas, especialmente los rangos más numerosos de sargento tercero y capitán. Dentro de 
poco, los más viejos de ellos se convertirán en líderes superiores, pero habrán dejado su huella 
en los servicios militares mucho antes. De hecho, como grupo, hoy ejercen influencia generali-
zada, haciendo que algunos líderes superiores se sientan incómodos.

En un artículo reciente en el Proceedings Magazine del Instituto de la Armada de EUA, se mide 
el temple de los milenarios, y no es nada agradable. Los milenarios cuestionan la autoridad, y no 
están dispuestos a esperar su turno, muestran síntomas de pereza, utilizan la tecnología para 
evitar la cadena de mando y rutinariamente pasan por alto las costumbres y las cortesías. En el 
artículo se concluye que el “rumbo de los milenarios debe corregirse” si se han de asimilar en la 
cultura y tradiciones de la milicia.1

Recientemente partimos de la 8a Ala de Combate en Corea, donde nos rindieron honores por 
haber servido como comandante y vicecomandante del ala, respectivamente. Durante un año 
intenso, trabajamos y vivimos con milenarios en el Wolf Pack, obteniendo experiencias y conoci-
mientos al dirigirlos y observando de primera mano sus aptitudes. Continuamos contando con 
el privilegio de dirigir y trabajar con milenarios. Quizás lo más importante —y un poco alar-
mante— es el hecho de que ¡ambos tenemos hijos que son milenarios!

Aunque reconocemos que hay algo de verdad en las críticas estándar en contra de los milena-
rios, no estamos de acuerdo con su tono en general. Al igual que cualquier generación, los mile-
narios tienen sus puntos fuertes y débiles, pero creemos que sus puntos fuertes sobrepasan sus 
puntos débiles. Además, si estamos verdaderamente comprometidos con la “agilidad estratégica” 
en nuestra fuerza, debemos emplear el poder creativo, entusiasmo por el servicio y trabajo en 
equipo que ellos aportan a nuestra institución.

Cada vez que representantes de una generación nueva inundan una institución, ellos inevita-
blemente le dan forma según sus creencias, valores y costumbres. Nuestra labor en calidad de 
líderes al frente de esta ola es adaptar nuestra institución —y nuestro enfoque hacia el lide-
razgo— de manera que podamos beneficiarnos del cambio que de todas maneras va a ocurrir.  
Tenemos que navegar la ola de la energía y la creatividad —no permitir que nos ahogue. A con-
tinuación se ofrecen algunas observaciones y sugerencias sobre cómo hacerlo.

Primero, debemos reconocer el valor que nuestros milenarios representan para la fuerza.  
Nuestros miembros milenarios son tan competentes técnicamente que cualquier otro que pasó 
antes que ellos. Ellos se han convertido en verdaderos expertos en operar y darle mantenimiento 
a nuestros sistemas de armamento. Son los mejores en el mundo y no debemos dar esto por sen-
tado. Creamos regímenes de entrenamiento rigurosos para ellos, y ellos han hecho los sacrificios 
necesarios no solamente para sobrevivir esos programas sino también para progresar como ope-
radores en el aire, espacio y ciberespacio. Sin ellos, no podemos defender nuestro país.

Segundo, debemos dejar de dudar del compromiso milenario del “servicio antes que uno 
mismo”. En una época en que la probabilidad de ser enviados a lugares peligroso aún es alta, la 
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posibilidad de que nos maten es real y el cansancio del pueblo estadounidense por la guerra es 
palpable, los milenarios aún responden al llamado de servir. Solamente la guerra en Afganistán 
ha producido numerosos milenarios que han recibido la Medalla de Honor, el Corazón Púrpura, 
la Estrella de Plata y la Cruz de Aviación por Servicio Distinguido. Si tenemos alguna probabili-
dad de abandonar a Afganistán mejor de lo que lo encontramos, los milenarios asumirán la 
mayor parte de la carga. Al igual que en nuestra generación, algunos milenarios son egocéntri-
cos y narcisistas, pero en general, encontramos que su generación está tan comprometida con el 
servicio al igual que muchos antes que ellos.

De hecho, los milenarios ansían servir y, en muchos casos, quieren involucrarse en el servicio 
fuera del trabajo. En la Base Aérea Kunsan, Corea del Sur, nuestros hombres del aire repetida-
mente ofrecen su tiempo en los orfelinatos locales y enseñando inglés a nuestros vecinos corea-
nos. Cuando propusimos un proyecto de servicio a nivel de ala el día antes del Día de Acción de 
Gracias, nuestros milenarios llevaron a cabo gran parte de la organización, dirigiendo las inicia-
tivas tales como preparar alimentos para los hambrientos, visitando ancianos y limpiando escue-
las, parques y parques infantiles locales.

Tercero, tenemos que entender la opinión que tienen los milenarios sobre la autoridad, for-
taleciendo lo positivo y moldeando sus opiniones solamente cuando sea necesario. Creemos que 
la desconfianza en general de los milenarios en las instituciones es algo bueno. ¿Por qué? Porque 
muchas de nuestras instituciones están profundamente deficientes a medida que intentan ajus-
tarse a un mundo complejo y que cambia rápidamente en torno a ellas. La Fuerza Aérea no es 
una excepción. Debemos recordar que Galileo fue a la prisión, los críticos se burlaban abierta-
mente de Robert Goddard y las instituciones renuentes a ideas nuevas enjuiciaron a Billy Mit-
chell ante un consejo de guerra. De la misma manera, somos una fuerza susceptible al pensa-
miento de grupo. Podemos vacunarnos contra esta tendencia haciendo que los milenarios 
participen en la conversación a tiempo y a menudo. Si se les invita, ellos no titubearán en com-
partir sus opiniones.

A diferencia de nosotros, los milenarios crecieron en un mundo en el que la tecnología de la 
comunicación tornó “plano” al mundo. Durante su juventud, la persona promedio podía lograr 
el acceso a información anteriormente restringida por “los expertos”. Además, los adelantos en 
los medios sociales hicieron posible hablar directamente con prácticamente cualquiera, inclu-
sive con personas en puestos de autoridad. Por consiguiente, muchos milenarios no dudan en 
involucrar directamente en los problemas a los líderes superiores, y no comprenden por qué sus 
líderes no pueden ofrecerles críticas constructivas rápidas y personales.

Este método puede lograr que algunos de nosotros con un sentido de autoridad más tradicio-
nal nos sintamos incómodos. Verdaderamente no queremos subestimar la cadena de mando, sin 
embargo en este aspecto nos favorecería que dejáramos que su generación nos moldeara de al-
gunas maneras. Específicamente, necesitamos utilizar su deseo de interactuar con sus líderes 
mientras que simultáneamente nos aprovechamos de su aptitud y creatividad. En nuestro caso, 
nos percatamos que al incluirlos de manera oportuna en la fase de aportación de ideas al azar 
rindió resultados fantásticos, especialmente a medida que abordamos problemas para los cuales 
no había respuestas en los libros. Nuestra técnica fue sencilla y se podía repetir. Reunimos a líde-
res milenarios clave en toda el ala en un equipo ad hoc generador de ideas, ofrecimos las pautas 
y la intención, les dimos una fecha límite y les dejamos generar ideas al azar, tanto juntos como 
individualmente. En la mayoría de los casos, luego les permitimos organizar y llevar a cabo mu-
chos de los conceptos que crearon. Este método produjo resultados excelentes. Sobre esto más 
adelante.

Las costumbres y las cortesías siempre presentan retos, pero creemos que los milenarios no 
son especialmente diferentes de las generaciones anteriores y, en todo caso, el problema emana 
principalmente de los líderes. Solamente rara vez observamos a un milenario que no respon-
diese de manera positiva a una corrección respetuosa. La clave radicaba en ofrecer la corrección 
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al momento de manera que los estándares y las expectativas se mantuviesen elevados. Egresados 
recientes de la capacitación militar básica no tuvieron problemas con las costumbres y las corte-
sías. Si adoptaron malos hábitos, los aprendieron con nosotros.

Por último, los milenarios quieren saber “por qué”. Como mencionamos anteriormente, ellos 
comparten una desconfianza de las instituciones. Estos hombres del aire pueden ejecutar órde-
nes tan bien como cualquier otro, pero cuando los motivos detrás de las directrices no son apa-
rentes, los milenarios desean un diálogo con sus líderes. Decidimos utilizar ese deseo como un 
inició para formar la siguiente generación de líderes. A medida que el tiempo lo permitió, trata-
mos de explicar la lógica detrás de las políticas e instrucciones. A veces, este método adoptaba la 
sensación de un salón de clases, mejorando nuestro liderazgo —especialmente nuestra capaci-
dad de comunicar y enseñar— y ampliando las mentes de nuestros milenarios. Al final, decidi-
mos que queríamos que nuestros subordinados supieran el “por qué” porque cuando las cosas 
cambiaron, ellos estaban mejor equipados para adaptarse según nuestra intención. En pocas 
palabras, intentamos crear una cultura con una norma importante: “respetar al líder pero retar 
el método”.

Ninguna ala o base es perfecta, pero la Base Aérea Kunsan es ahora mejor a causa del lide-
razgo, creatividad y ardua labor a la antigua de los milenarios. A continuación se ofrecen unos 
pocos ejemplos de sus logros:

1.	 Contábamos con muy poco tiempo para organizar el Día de Concienciación sobre la 
Agresión Sexual, programada durante la mitad de la temporada de cambio de mando 
en Kunsan. Reunimos un grupo de líderes que constaba en su mayoría de milenarios 
y les dijimos que “hicieran algo diferente”. Y lo hicieron. En menos de dos semanas, 
organizaron un día increíble de entrenamiento, incluyendo una encuesta innova-
dora, una “marcha silenciosa” conmemorando a las víctimas de agresión sexual, y un 
entrenamiento en vivo que utilizó actores representando situaciones incómodas. Sus 
ideas dieron paso a una ola de creatividad con respecto al problema de la agresión 
sexual, y Kunsan finalmente ganó un premio a nivel de Fuerza Aérea por innovacio-
nes en ese campo.

2.	 En calidad del único lugar donde las fuerzas aéreas de combate de Estados Unidos y 
Corea están destinadas juntas, Kunsan es singular en la península coreana. Decidi-
mos que seríamos el modelo de cómo los hombres del aire estadounidenses y corea-
nos deben trabajar, vivir y, de ser necesario, luchar juntos. Nuestros pilotos milena-
rios crearon una iniciativa de intercambio con sus contrapartes en la Fuerza Aérea de 
la República de Corea, que incluía intercambios oficiales e informales que ocurrían 
casi semanalmente. Esas sesiones culminaron en el desarrollo de relaciones profesio-
nales y personales con nuestros socios coreanos las cuales se pueden fortalecer du-
rante décadas por venir.

3.	 Después del éxito de nuestro Día de Concienciación sobre la Agresión Sexual, reta-
mos a nuestros milenarios a que crearan nuevas maneras para hablar sobre este tema. 
A propósito, no les dijimos cómo debían hacerlo. El resultado nos dejó pasmados. 
Dos campañas publicitarias —una serie en vídeo y un conjunto de afiches— se apro-
vecharon de la energía y pasión de los milenarios sobre este tema. La serie de vídeos 
“Signs” consistía en personal sosteniendo letreros acerca de la agresión sexual (ellos 
mismos escribieron los mensajes). El conjunto de afiches también incluyó a personal 
milenario en iluminaciones dramáticas, mirando fijo a la cámara con una sola pala-
bra tal como “piensen” o “respeten” expuestas prominentemente en el afiche. En 
nuestra opinión, esas campañas tuvieron el efecto de comunicarle a la base la idea de 
que “nuestra generación ya no va a permitir que esto suceda”. Perfecto.
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No todo fue color de rosa. A veces teníamos que “corregir el rumbo” de las cosas. Los siguien-
tes ejemplos podrían ayudar a otros a lidiar con problemas similares:

1.	 Tuvimos que enfrentar un caso de acoso cibernético. Específicamente, personal en 
una carrera en particular crearon un sitio web por invitación solamente para publi-
car acusaciones maliciosas y falsas acerca de otros compañeros (esta práctica no es-
taba limitada a Kunsan, sino que se extendía por toda la Fuerza Aérea). Aunque la 
mayoría de los participantes en el sitio eran milenarios, estaban claramente siguiendo 
la iniciativa de otros compañeros más viejos que, francamente, no tenían integridad. 
Esta situación no tan solo le dio al comandante de escuadrón una oportunidad para 
ser modelo de buen liderazgo sino también nos dio una oportunidad de tener una 
charla dura acerca del acoso cibernético. El resultado fue que uno de los milenarios 
más jóvenes que había escrito en el sitio creó una presentación sobre el acoso ciber-
nético que ella le presentó al resto del escuadrón.

2.	 Tuvimos que lidiar con un caso de vandalismo en el cual se derribaron numerosas 
macetas grandes de flores a lo largo de la carretera que conduce a la garita principal. 
El comandante del ala personalmente hizo un llamado para que los responsables se 
entregaran e hiciesen lo correcto con la comunidad local. Kunsan cuenta con un 
apoyo increíble por parte de los coreanos locales y no quisimos poner en riesgo esa 
relación. En cuestión de horas el personal responsable confesó su participación en el 
vandalismo. Cuando integrantes del escuadrón escucharon esto, decidieron ir a la 
comunidad para reparar los daños, limpiar las calles y personalmente le preguntaron 
a los residentes si podían hacer algo para conservar nuestra relación especial. Los 
milenarios encabezaron esta iniciativa.

En un final, somos responsables por crear un entorno donde nuestros hombres del aire pue-
dan ser exitosos. Por supuesto, hacerlo significa que debemos prestar atención a las cosas bási-
cas, tales como ofrecer orientaciones claras, suficientes recursos y expectativas realistas. También 
pensamos que debemos establecer un marco donde podamos aprovecharnos de las característi-
cas que hacen que los milenarios sean singulares. Aunque esto significa que en calidad de líderes 
debemos ajustarnos y apartarnos de nuestra zona de confort, esto lo consideramos como una 
inversión con grandes posibilidades para ganancias mayores. Ninguno de nosotros es tan inteli-
gente como todos nosotros, y a medida que tratamos de resolver los problemas perversos de hoy 
en día, queremos contar a los milenarios de nuestro lado. q

Nota

1.Capitán de Fragata Darcie Cunningham, “Now Hear This—Millennials Bring a New Mentality: Does It Fit?” (Escuchen 
esto —los milenarios aportan una mentalidad nueva: ¿Encaja esto? Proceedings Magazine 140/8/1,338 (agosto 2014), 
http://www.usni.org/magazines/proceedings/2014-08/now-hear-millennials-bring-new-mentality-does-it-fit.
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Coronel S. Clinton Hinote, USAF, es Investigador Militar en el Consejo de Rela-
ciones Exteriores en New York. En 1992 recibió su nombramiento en la Academia 
de la Fuerza Aérea de Estados Unidos y obtuvo su maestría en política pública de 
la Escuela de Gobierno John F. Kennedy en la Universidad de Harvard en 1994. El 
Coronel Hinote recibió su doctorado en Estrategia Militar de la Universidad del 
Aire en el 2013. Además, es egresado de la Escuela de Armamento de la Fuerza 
Aérea de Estados Unidos, de la Escuela Superior de Comando y Estado Mayor, de 
la Escuela de Estudios Avanzados Aéreos y Espaciales y de la Escuela de Guerra 
Conjunta y Combinada. El Coronel Hinote es un piloto comandante con más de 
2,000 horas de vuelo en aviones de combate y entrenadores, incluyendo el F-16 y 
el F-117, con participaciones aéreas en las Operaciones Northern y Southern Watch. 
Entre sus asignaciones operacionales se encuentran instructor en la Escuela de 
Armamento de la USAF y jefe de la División de Estrategia Central de la Fuerza Aé-
rea, donde estuvo a cargo de las iniciativas de operaciones aéreas en Irak y Afga-
nistán en el 2006 y 2007. Además, se ha desempeñado en calidad de comandante 
de escuadrón de una unidad de entrenamiento de combate, vicecomandante de 
ala y comandante de ala.

Coronel Timothy J. Sundvall, USAF, es el comandante de la 35a Ala de Combate, 
Base Aérea Misawa, Japón. Recibió su nombramiento en 1992 en la Academia de 
la Fuerza Aérea de Estados Unidos y obtuvo su maestría en Gestión de Logística 
del Instituto de Tecnología de la Fuerza Aérea en el 2005, una Maestría en el 
Arte y Ciencia del Poderío Aéreo de la Escuela de Estudios Avanzados Aéreos y 
Espaciales en el 2006 y una maestría en Estrategia de Recursos Nacionales del 
Colegio Industrial de las Fuerzas Armadas en el 2012. El Coronel Sundvall es un 
piloto comandante con más de 2,400 horas de vuelo en aeronaves de combate 
y entrenadoras, incluyen el F-16 y el T-37. Entre sus asignaciones se encuentran 
instructor en el T-37, asignaciones conjuntas en USPACOM y USTRANSCOM y 
seis asignaciones volando F-16 en calidad de comandante de escuadrón, viceco-
mandante de ala y comandante de ala.
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Aprender y pensar sobre liderazgo*
DR. Thomas E. Cronin, PhD

Introducción
El Liderazgo es uno de los temas más ampliamente comentados y al mismo tiempo es uno 

de los más elusivos y enigmáticos. Los estadounidenses a menudo desean un liderazgo extraor-
dinario para sus comunidades, compañías, fuerzas militares, sindicatos, universidades, equipos 
deportivos y para la nación. No obstante, tenemos casi una ambivalencia amor-odio sobre las 
personas que ejercen el poder. Nos disgustan en especial todas las personas que tratan de dar-
nos órdenes. Sí, admiramos a Washington y Churchill, pero Hitler y Al Capone también eran 
líderes —y eso apunta a un problema fundamental. El liderazgo se puede ejercer al servicio de 
fines nobles, liberadores y enriquecedores, pero también puede servir para manipular, engañar 
y reprimir.

“Uno de los deseos más universales de nuestro tiempo” escribe James MacGregor Burns, “es 
un hambre de liderazgo apremiante y creador” No obstante, ¿qué es exactamente un liderazgo 
creador? En un chiste del Wall Street Journal había dos hombres hablando sobre liderazgo. Al 
final, uno se dirigió al otro de forma irritada y dijo: “Sí, necesitamos liderazgo, pero también 
necesitamos que alguien nos diga qué hacer”. Es decir, la mayor parte del tiempo el liderazgo 
para la mayoría de las personas es algo bastante nebuloso, distante e incluso una abstracción 
confusa. De ahí que, pensar o definir el liderazgo es una clase de reto de liderazgo intelectual en 
sí mismo.

A continuación mencionamos algunas ideas sobre liderazgo y educación para el liderazgo. 
Estos pensamientos e ideas son muy personales y apenas científicos. Como sugeriré abajo, casi 
todo sobre lo que se puede decir sobre liderazgo puede contradecirse con contraejemplos. Ade-
más, todo el tema está lleno de paradojas. Mis ideas de aquí son producto de mis estudios de li-
derazgo político y de mi propia participación en política desde un nivel municipal hasta el nivel 
de personal de la Casa Blanca. Algunas de mis ideas vienen de aconsejar a universidades y funda-
ciones y del Foro de Liderazgo de EUA con sede en Houston sobre cómo estimular el desarrollo 
del liderazgo. Por último, mis ideas también se han visto influidas de diversas maneras por nu-
merosas conversaciones con cinco escritores especialmente perspicaces sobre el liderazgo—
Warren Bennis, James MacGregor Burns, David Campbell, Harlan Cleveland y John W. Gardner.

Cómo enseñar liderazgo
¿Podemos enseñar a las personas a que sean líderes? ¿Podemos enseñar liderazgo? Las perso-

nas están divididas ante estas preguntas. Mucha gente creía que los “líderes nacen y no se ha-
cen”. Pero esa opinión es menos común hoy en día. También estábamos acostumbrados a oír 
hablar de “líderes naturales” pero ahora la mayoría de los líderes han aprendido su capacidad de 
liderazgo en vez de heredarla. Aún así, todavía hay mucho misterio sobre todo este asunto. En 
cualquier caso, muchas personas creen que las universidades no deben tratar el tema. Lo que 
sigue es un conjunto de razones por las que nuestras instituciones educativas superiores general-

* Publicado anteriormente en nuestro libro de AU Press AU-24, Concept for Air Force Leadership.
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mente son “tímidas acerca de la enseñanza del liderazgo”. Estas razones pueden exagerar el caso, 
pero son las objeciones que a menudo tienen las personas serias.

En primer lugar, muchas personas siguen creyendo que los líderes nacen y no se hacen. Tam-
bién creen que el liderazgo es algo casi accidental o al menos que la mayoría de los líderes emer-
gen de circunstancias y que  normalmente no las crean. En cualquier caso, se suele añadir que la 
mayoría de las personas, la mayoría de las veces, no son líderes ahora ni nunca lo serán.

En segundo lugar, los valores culturales estadounidenses mantienen que el liderazgo es un 
fenómeno elitista y por ello antiestadounidense. Platón y Maquiavelo, y otros grandes teóricos 
podrían instar a sus contemporáneos a que seleccionaran y adiestraran a unos pocos para fun-
ciones de liderazgo superiores. Pero esto va en contra de la mentalidad estadounidense. Nos 
gusta pensar que aquí cualquiera puede ser un líder superior. Por lo tanto, no se debe adiestrar 
de forma especial a unas pocas personas seleccionadas.

En tercer lugar, está la queja de que sería más que probable que el adiestramiento de lide-
razgo se preocupara de destrezas, técnicas y de los medios para conseguir que se hagan las cosas. 
Pero. ¿liderazgo para qué? ¿Liderazgo al servicio de qué fines? Concentrarse en medios separa-
dos de los fines hace que las personas —especialmente los intelectuales— se incomoden con 
facilidad. No desean adiestrar a futuros líderes como Joe McCarthy o Hitler o Idi Amin.

En cuarto lugar, el estudio del liderazgo les parece a muchos que es un tema explícitamente 
vocacional. Es un asunto práctico y aplicado —que se aprende mejor en trabajos de verano, tra-
bajos de becarios o campos de juego. Se aprende en el trabajo. Se aprende a base de experiencia, 
de cometer errores y de aprender de ellos. Debe aprenderlo de los mentores.

En quinto lugar, el liderazgo contiene a menudo un elemento de manipulación o desviación, 
incluso de crueldad. Algunos consideran que es prácticamente igual que aprender acerca de la 
supervivencia en la jungla o adquirir “el instinto asesino”. No es un asunto suficientemente “lim-
pio” para que muchas personas lo adopten. Además, “líderes” como Stalin y Hitler dieron al “li-
derazgo” una mala fama. Si fueron líderes, que nos libren de sus dobles o imitadores.

En sexto lugar, el liderazgo en el sentido más robusto del término es un tema tan ecuménico 
e intelectualmente tan abarcador que no solo asusta a los tímidos sino también a las personas 
más educadas. Enseñar liderazgo es un acto de arrogancia. Es decir, es sugerir que se entiende 
mucho más que incluso lo que pueda entender una persona bien instruida —historia, ética, filo-
sofía, los clásicos, política, biografía, sicología, administración, sociología, ley, etc. . . . y que esté 
bien sumergida en el “mundo real”.

En séptimo lugar, las universidades cada vez están más organizadas en divisiones y departa-
mentos muy especializados dedicados todos ellos a adiestrar a especialistas. Mientras que la mi-
sión de la universidad es educar a la “persona educada” y los futuros líderes de la sociedad, de 
hecho el sistema de incentivos está dedicado a adiestrar a especialistas. La sociedad recompensa 
hoy al experto o al superespecialista —los procesadores de datos, los pilotos, el experto finan-
ciero, el cardiólogo, los jugadores especializados, y así sucesivamente. No obstante, los líderes 
tienen que aprender a ser generalistas y normalmente les tiene que ir bien después de graduarse 
de nuestras universidades, escuelas de posgraduados y escuelas profesionales.

En octavo lugar, el liderazgo les parece a muchas personas (y con cierta justificación) que es 
algo elusivo, nebuloso y casi misterioso. Ahora sí se ve, ahora no se ve. Gran parte del liderazgo 
es intangible, no es posible definir todas las partes. Una persona puede ser un líder extraordina-
rio aquí, pero fallar allí. Se ha demostrado que la teoría de los rasgos es completamente falsa. De 
hecho, el liderazgo depende en gran medida de la situación y del contexto. Se desarrolla una 
relación especial entre líderes y subordinados, y normalmente es específica del contexto. Los 
subordinados a menudo hacen más para determinar el liderazgo que tendrán que lo que pueda 
hacer cualquier líder. Así pues, por qué no enseñar a la gente a ser esencialmente brillante y bien 
leída y dejar que las cosas sigan su curso natural.
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En noveno lugar, prácticamente cualquier cosa que se pueda decir sobre liderazgo puede 
negarse o demostrarse que es falso. Los estudios de liderazgo, en la medida en que existen, no 
son científicos. Existen numerosas paradojas y contradicciones en cada escrito sobre liderazgo. 
Así pues, anhelamos liderazgo, pero anhelamos igualmente ser libres y que nos dejen tranquilos. 
Admiramos los riesgos, el liderazgo empresarial pero criticamos completamente los riesgos exce-
sivos y los calificamos como terquedad o simplemente estupidez. Queremos líderes que tengan 
mucha confianza en sí mismos y que quizás sean incurablemente optimistas —no obstante tam-
bién nos disgusta el engreimiento y a menudo anhelamos al menos un poco de duda sobre uno 
mismo (por ejemplo, Creonte en Antígona). Los líderes tienen que ser casi testarudos en su 
impulso y dedicación, pero un exceso de lo anterior hace que una persona se vuelva rígida, im-
pelida e inaceptable. Queremos que los líderes escuchen con atención y representen a sus cons-
tituyentes, pero en palabras de Walter Lippmann, el liderazgo efectivo consiste a veces en dar a 
las personas no lo que desean sino lo que aprendan a desear. ¿Cómo es que, entonces, se puede 
ser riguroso y preciso para enseñar liderazgo?

En décimo lugar, el mayor liderazgo se acerca a la creatividad. ¿Cómo se enseña la creativi-
dad? Cada vez somos más conscientes del hecho de que demasiado pensamiento creativo re-
quiere un pensamiento inconsciente, soñar e incluso fantasía. Se están haciendo algunos traba-
jos fascinantes sobre la intuición y lo irracional —pero apenas es un tema con el que las 
disciplinas tradicionales de las universidades tradicionales se siente a gusto.

Los líderes mismos se quejan a menudo de que los incentivos de liderazgo no son tan grandes 
como las faltas de incentivo. Muchas personas se alejan de las responsabilidades de liderazgo 
diciendo que “simplemente no merece la pena”. Un estudio de 1700 líderes empresariales, gu-
bernamentales y profesionales revelaron una serie de razones llamativas sobre esta cuestión. Vea 
la tabla 1.

Relaciones
Es necesario hacer otras cuantas observaciones iniciales sobre el liderazgo. Entre las principa-

les se encuentra el hecho de que el estudio del liderazgo necesita estar inevitablemente unido o 
integrado con el estudio de la subordinación. No podemos realmente estudiar a líderes aislados 
de los subordinados, constituyentes o miembros de grupos. El líder es con mucho un producto 
del grupo, y está conformado en gran medida por sus aspiraciones, valores y recursos humanos. 
Cuanto más aprendemos sobre liderazgo, mejor se entiende y reafirma la relación líder-subordi-
nado. Un líder tiene que despertar sentimientos entre los subordinados. Parte de ser un líder 
efectivo es tener ideas excelentes, o un sentido claro de dirección, un sentido de misión. No 
obstante, dichas ideas o dicha visión son inútiles a menos que el futuro líder pueda comunicarlas 
y sean aceptadas por los subordinados. Tiene lugar continuamente una relación biunívoca o una 
acción recíproca. Cuando cesa, los líderes se pierden, se alejan de la realidad, se hacen dictato-
riales o se convierten en cosas peores.

La cuestión de los líderes unidos a los subordinados plantea la cuestión de la capacidad de 
transferencia de liderazgo. ¿Puede un líder efectivo en una situación transferir esta capacidad, 
esta destreza, este estilo —a otro escenario? La experiencia nos indica que los resultados han 
sido de todo tipo. Ciertas personas han sido eficaces en diversos escenarios. Se nos vienen a la 
mente George Washington y Dwight Eisenhower. Jack Kemp y Bill Bradley, dos miembros bien 
conocidos y respetados del Congreso, fueron antes deportistas profesionales con éxito.

Muchos líderes empresariales han sido efectivos en el sector público y viceversa. Muchos líde-
res militares se han convertido en líderes efectivos en los negocios o en la política. Algunos en 
ambas cosas. No obstante, hay numerosos ejemplos de personas que no han logrado el éxito 
cuando han tratado de transferir sus capacidades de liderazgo de una situación a otra muy dife-
rente. Algunas veces este fracaso se debe a que los objetivos o las necesidades del nuevo grupo 
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son muy diferentes a los de la organización anterior. Algunas veces es porque las necesidades de 
liderazgo son diferentes. Así pues, el liderazgo que necesita un oficial militar para liderar un 
pelotón subiendo por una montaña durante una batalla puede ser muy diferente de los requisi-
tos de liderazgo de alguien al que se le pida cambiar actitudes y prácticas sexistas en una corpo-
ración grande o de odio racista y étnico en los distritos residenciales de bajos ingresos de una 
ciudad. El liderazgo requerido de un candidato para ocupar un cargo público a menudo es muy 
diferente del requerido por el coordinador de una campaña. El liderazgo requerido para fundar 
una compañía puede ser muy diferente al requerido en la segunda generación de la compañía.

Otro aspecto confuso sobre el liderazgo es que a menudo se habla de liderazgo y gestión 
como si fueran lo mismo. Aunque es cierto que un gerente efectivo es a menudo un líder y un 
liderazgo efectivo requiere, entre otras cosas, muchas de las destrezas de un gerente efectivo, 
existen diferencias. Los líderes son las personas que inculcan una visión en una organización o 
una sociedad. En sus mejores momentos, se preocupan de los valores y las necesidades y aspira-
ciones a más largo plazo de sus subordinados. Los gerentes se preocupan de hacer las cosas bien. 
Los líderes están más preocupados en identificar y después en concentrarse ellos mismos y hacer 
que sus organizaciones se concentren en lo correcto. John Quincy Adams, Herbert Hoover y 
Jimmy Carter fueron a menudo gerentes excelentes. Antes de llegar a la Casa Blanca, habían sido 
reconocidos por triunfar de forma efectiva. Como empresarios, diplomáticos, gobernadores o 
miembros del gabinete destacados.

Tabla 1 Lo que dicen los líderes sobre los obstáculos de liderazgo en  EUA (porcentaje)

Muy importante Algo importante No es importante

El sistema no favorece a los 
individuos más capaces

54 35 11

Nuestro sistema educativo 
no proporciona a la gente 
las destrezas de liderazgo

48 37 15

Los votantes estadouniden-
ses buscan las cualidades 
equivocadas en los líderes

46 44 10

No se aprecia completa-
mente a los líderes 

23 49 28

A los líderes no se les remu-
nera lo suficiente

21 48 31

Las presiones de las posicio-
nes del liderazgo son dema-
siado grandes

18 51 31

Las funciones de liderazgo 
exigen demasiado tiempo

17 45 38

Los líderes potenciales son 
disuadidos por temores de 
falta de privacidad

16 43 41

Las responsabilidades de 
liderazgo arecen demasiado 
grandes

14 44 42

Los tiempos hacen que el 
liderazgo efectivo sea impo-
sible

10 39 51

Fuente: Informe sobre los valores de EE.UU. en los años 80 de Connecticut Mutual Life (Hartford, Conn., 1981), 188.
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Como líderes presidenciales, decepcionaron. Ninguno pudo repetir un segundo término. 
Aunque ninguno de ellos fue considerado un fracaso rotundo, no fueron capaces de proporcio-
nar la visión necesaria para su época. No pudieron levantar el espíritu del público y hacer que la 
nación se dirigiera en direcciones nuevas y más deseables.

Como sugiere esta breve divagación, ser un líder  no es lo mismo que tener un cargo impor-
tante. Un líder efectivo es alguien preocupado por algo más que la forma de operar de la oficina. 
Mientras que un buen gerente se preocupa, de forma justificada, de la eficiencia, de mantener 
las cosas en funcionamiento, de las rutinas y de los procedimientos de operación estándar, y de 
reafirmar los sistemas en curso, el líder creativo se comporta como un inventor, una persona que 
se arriesga y un empresario generalista —preguntando o buscando lo que es correcto, adónde 
nos dirigimos y detectando sutilmente nuevas direcciones, nuevas posibilidades y dando la bien-
venida a los cambios. Necesitamos a todos los gerentes con talento que podamos conseguir, pero 
también a líderes creativos. También, irónicamente, un líder efectivo no es muy efectivo durante 
largo tiempo a menos que pueda disponer de gerentes para ayudarle a que las cosas funcionen 
bien a largo plazo.

Características
Una de las cosas más importantes que se puede decir sobre el liderazgo es que comúnmente 

está muy disperso en toda una sociedad. Las necesidades de nuestro liderazgo varían enorme-
mente. Muchos de los grandes avances se producen gracias a personas muy adelantadas a su 
tiempo que desean causar agitación a fin de promover cambios y sugerir nuevos métodos que 
son, de momento, inaceptables para la opinión de la mayoría. Muchas de las necesidades de li-
derazgo de una nación son satisfechas por personas que no tienen cargos importantes y que a 
menudo no buscan a líderes ni se comportan como ellos. Esto nos lleva a la cuestión de definir 
el liderazgo. Es difícil lograr un acuerdo sobre una definición, pero para estos fines, los líderes 
son personas  que perciben lo que es necesario y adecuado, y saben cómo movilizar a personas y 
recursos para lograr objetivos mutuos.

Los líderes son individuos que pueden ayudar a crear opiniones y oportunidades —que pue-
den aclarar problemas y opciones, que pueden levantar la moral y formar coaliciones, que pue-
den inspirar a otros y proporcionan una visión de las posibilidades y promesas de una mejor or-
ganización, o una mejor comunidad. Los líderes tienen esas cualidades indispensables de 
confianza contagiosa en sí mismos, optimismo injustificado e idealismo incurable que les per-
mite atraer y movilizar a otros para que emprendan tareas exigentes que estas personas nunca 
pensaban que podrían emprender. En otras palabras, los líderes facultan y ayudan a liberar a 
otros. Aumentan las posibilidades de libertad —tanto para las personas como para las organiza-
ciones. Se relacionan con los subordinados de manera que muchos de ellos se convierten en lí-
deres por derecho propio.

Como se infiere arriba, muchos de los avances significativos, tanto en los sectores público 
como privado de esta nación, fueron logrados por personas que vieron las complejidades ante 
ellos, pero también creyeron en ellos y sus fines y decidieron no abrumarse ni paralizarse con 
dudas. Estaban deseando inventar nuevas reglas y apostar por el futuro.

Los buenos líderes, casi siempre, han sido organizadores que tiene en cuenta todo, gente que 
sortea los obstáculos y sigue avanzando. Han sido generalistas. Los líderes de mañana probable-
mente habrán empezado como especialistas adiestrados. Nuestra sociedad recompensa particu-
larmente al especialista. John W. Gardner lo describe bien:

Con demasiada frecuencia, durante el largo camino, los jóvenes líderes se convierten en “servidores de 
lo que es en vez de formadores de lo que podría ser”. Durante el largo proceso de aprender cómo fun-
ciona el sistema, son recompensados por desempeñarse dentro de la complicada estructura de las reglas 
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existentes. Cuando lleguen a la cima, es muy probable que sean prisioneros adiestrados de la estructura. 
Esto no es malo del todo; todos los sistemas vitales se reafirman a sí mismos. No obstante, ningún sistema 
puede seguir siendo vital durante largo tiempo a menos que algunos de sus líderes sigan siendo suficien-
temente independientes para ayuda a que cambie y crezca.

Solamente como generalistas creativos pueden estos futuros líderes enfrentarse a los múltiples grupos 
altamente organizados ––subsistemas dentro de un sistema más grande— que luchan cada uno para 
conseguir un tratamiento especial y están provistos cada uno de su propia definición restringida del in-
terés público, y que con frecuencia llegan al punto de paralizar cualquier acción significativa.

Sobreponerse a los temores, especialmente a los temores de rebasar los límites de su propio 
grupo, es una necesidad especial del líder. Las tareas de un líder, como renovador de objetivos y 
aspiraciones organizativas, es iluminar objetivos, ayudar a volver a percibir los recursos y los pun-
tos fuertes propios y de su organización, hablar a las personas sobre lo que tenuemente está en 
sus mentes. Un líder creativo efectivo es uno que puede dar voz y forma de modo que las perso-
nas digan, “Ah, sí—eso es también lo que he venido sintiendo”.

Sin embargo, también debe observar que los líderes siempre conocen y al menos se ven par-
cialmente conformados por los mayores deseos y aspiraciones, y fines comunes de sus subordina-
dos y constituyentes. Los líderes consultan y escuchan a medida que educan y tratan de renovar 
los objetivos de una organización. Saben cómo escuchar con gran atención. Los líderes cívicos 
emergen a menudo a medida que podemos ponernos de acuerdo en los objetivos. Un analista 
ha sugerido que no es bueno para nosotros simplemente ir en busca de líderes. Debemos volver 
a descubrir primero nuestros propios objetivos y valores. Si vamos a tener los líderes que necesi-
tamos, primero tenemos que ponernos de acuerdo en las prioridades. En un sentido, si desea-
mos tener líderes a los que seguir, a menudo tendremos que mostrarles el camino.

Al buscar un liderazgo y en afiliaciones de organizaciones —las personas buscan significado, 
aptitud, afirmación y justicia. Para integrarse en una organización, un individuo tiene que ceder 
cierto aspecto de su exclusividad, cierta parte de su alma. Así pues, hay que pagar un precio para 
afiliarse y subordinarse. El líder sirve como punto fuerte y atracción en la organización —pero 
sicológicamente también existe un rechazo del líder— debido en parte a la dependencia del lí-
der. John Steinbeck dijo de los presidentes de Estados Unidos que la gente cree que “son suyos 
y que ejercemos el derecho a destruirlos”. Los líderes efectivos deben saber cómo absorber estas 
hostilidades, aunque puedan estar latentes.

El líder también debe ser sensible y distinguir entre poder y autoridad. El poder es la fortaleza 
o fuerza bruta para ejercer control u obligar a alguien a que haga algo, mientras que la autoridad 
es poder que es aceptado como legítimo por los subordinados. Toda la cuestión de liderazgo 
plantea numerosos asuntos sobre la participación y la aceptación del poder en las relaciones 
superior-subordinado. ¿Cuánta participación o implicación se necesita o es deseable? ¿Cuál es el 
impacto de la participación en la efectividad? ¿Cuál es la mejor forma de que el líder logre una 
aceptación moral y social de su autoridad? Estados Unidos generalmente valora la participación 
en toda clase de organizaciones, especialmente en la vida cívica y política. No obstante, debemos 
darnos cuenta de que una parte de nosotros ansía un liderazgo carismático. Irónicamente, las 
figuras salvadoras y los líderes carismáticos a menudo, de hecho casi siempre, crean distancia y 
no fomentan la participación.

Una de las tareas más difíciles para los que miden y evalúan el liderazgo es la tarea de tratar 
de buscar elementos que formen el liderazgo. Una forma de considerar estos elementos es suge-
rir que un líder tiene diversas destrezas, también tiene o ejercita un estilo diferente y, lo que aún 
es más elusivo, tiene varias cualidades que pueden ser pronunciadas. Por destreza, quiero decir 
la capacidad de hacer algo bien. Algo que se puede aprender y mejorar, como hablar o negociar 
o planificar. La mayoría de los líderes necesitan tener destrezas técnicas (como escribir bien); 
destrezas de relaciones humanas, la capacidad de supervisar, inspirar, formar coaliciones y así 
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sucesivamente, y también lo que podrían llamarse destrezas conceptuales —la capacidad de ju-
gar con ideas, consultar de forma sabia y forjar una gran estrategia. Las destrezas pueden exami-
narse. Las destrezas pueden enseñarse. Las destrezas componen sencillamente una parte impor-
tante de la capacidad de liderazgo. No obstante, las destrezas por sí solas no pueden garantizar 
el éxito del liderazgo.

El estilo de liderazgo de una persona también puede ser crítico para la efectividad. El estilo se 
refiere a cómo una persona se relaciona con la gente, las tareas y los retos. El estilo de una per-
sona normalmente es una característica muy personal y distintiva de su personalidad y carácter. 
Un estilo puede ser democrático o autocrático, centralizado o descentralizado, que muestre 
empatía o indiferencia, extrovertido o introvertido, asertivo o pasivo, participativo o remoto. 
Esto apenas agota las diversas posibilidades —pero tiene como fin sugerir. Diferentes estilos pue-
den funcionar igual de bien en diferentes situaciones. No obstante, a menudo existe una adap-
tación apropiada entre las necesidades de una organización y de un estilo de liderazgo reque-
rido. Se ha llevado a cabo una buena cantidad de investigación en esta área ––pero, hay muchas 
más cosas que quedan por aprender.

El estilo de conducta de una persona se refiere a la forma propia de relacionarse con otras 
personas—con colegas, subordinados, rivales, jefes, consejeros, la prensa. El estilo sicológico de 
una persona se refiere a la forma de arreglárselas con el estrés, las tensiones, los retos del ego, 
los conflictos internos. Se necesita hacer un trabajo considerable en estas áreas —particular-
mente si nos esforzamos en aprender la mejor forma de preparar a las personas para conformar 
sus estilos de liderazgo a diversas situaciones y necesidades de liderazgo. Es un reto que merece 
la pena aceptar.

James MacGregor Burns, en su libro sobre liderazgo, nos ofrece una distinción adicional so-
bre la que merece la pena pensar. Al final, dice Burns, hay dos clases prevalecientes de liderazgo 
social y político: liderazgo transaccional y transformacional. El líder transaccional participa en 
un intercambio, normalmente por interés propio y con intereses a corto plazo en mente. En 
esencia es una situación de negociación: “Votaré por tu proyecto de ley si votas por el mío”. Tam-
bién, “me haces un favor y pronto te lo devolveré”. Los titulares de los cargos más pragmáticos 
practican un liderazgo transaccional la mayor parte del tiempo. Normalmente es una necesidad 
práctica. Es la forma general en que las personas hacen negocios y consiguen que se hagan sus 
trabajos —y permanezcan en el cargo. El líder transformador o que transciende es la persona 
que, según se indicó brevemente antes, participa con los subordinados para elevar sus concien-
cias y actividades políticas y sociales, y al mismo tiempo convierte a muchos de esos subordinados 
en líderes por propio derecho. El líder transformador, concentrado en aspiraciones con un en-
foque en las mayores aspiraciones y a plazo más largo, es también un maestro, un mentor y un 
educador ––apuntando a las posibilidades y esperanzas y a los sueños a menudo apenas com-
prendidos de un pueblo y haciendo que emprendan la preparación y el trabajo necesarios para 
lograr estos objetivos.

Por supuesto, no todos pueden ser líderes, y raramente puede un líder proporcionar toda la 
gama de liderazgo que necesita una organización. Después de una inspección más detallada, la 
mayoría de las empresas y sociedades tienen toda clase de líderes y estos diversos líderes, a su vez, 
normalmente dependen mucho del liderazgo ejercido por otros líderes para tener éxito. Algu-
nos líderes son excelentes para crear o inventar estructuras nuevas. Otros son líderes de grandes 
tareas —que ayudan a vigorizar a grupos en la resolución de problemas. Otros son líderes socia-
les (o afectivos) excelentes, que ayudan a elevar la moral y renovar el espíritu de una organiza-
ción o un pueblo. Estos líderes a menudo son indispensables para proporcionar lo que podría 
llamarse el nexo de unión que mantiene a los grupos juntos.

Además, el liderazgo más duradero y común de todos es a menudo intangible y no institucio-
nal. Es el liderazgo estimulado por ideas incorporadas en movimientos sociales, políticos o artís-
ticos, en libros, en documentos, en discursos y en la memoria de grandes vidas bien vividas. Lo 
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mejor del liderazgo intelectual o de ideas lo proporcionan aquellos que —a menudo no están en 
cargos políticos o corporativos importantes— pueden aclarar los valores y las implicaciones de 
dichos valores para la política. Lo que quiero decir aquí es que el liderazgo no solo está disperso 
y es diverso, sino que es interdependiente. Los líderes necesitan a líderes tanto como los subor-
dinados. Esto puede resultar confuso pero forma parte del rompecabezas del liderazgo.

Cualidades de liderazgo 
En la segunda parte de este ensayo, trataré de forma más general de algunas de las cualidades 

que creo que son básicas para el liderazgo. Todos tienen sus propias listas de cualidades de lide-
razgo. No podré hablar de todas las mías, pero permítame ofrecer mi lista y después describir 
unas cuantas de las más importantes con un poco más de detalle.

Cualidades de liderazgo—Una lista provisional 

•	 Conocimiento y confianza propios.

•	 Visión,  capacidad  de inculcar   valores importantes  y que transcienden   en  una em-
presa.

•	 Inteligencia,  sabiduría,  opinión.  Aprendizaje y renovación.

•	 Mentalidad a escala mundial/sentido de la historia y su amplitud.

•	 Formación de coaliciones/arquitectura social.

•	 Fortalecimiento de la moral/motivación.

•	 Resistencia,  energía,  tenacidad,  coraje,  entusiasmo.

•	 Carácter,  integridad/honradez intelectual.

•	 Toma de riesgos/iniciativa empresarial.

•	 Capacidad para comunicarse,  persuadir/escuchar.

•	 Cómo entender la naturaleza del poder y de la autoridad.

•	 Capacidad de concentrarse para   lograr objetivos y resultados.

•	 Sentido del  humor,  perspectiva,  flexibilidad.

El liderazgo consiste en una espiral ascendente, una espiral de mejora propia y conocimientos 
propios, y en aprovechar y crear oportunidades de modo que una persona pueda hacer que pa-
sen cosas que de otro modo no habrían ocurrido. Así como puede haber una espiral ascendente, 
también puede haber una espiral descendente ––caracterizada por fracasos, depresión, efectos 
contraproducentes, duda de su propia capacidad y un fatalismo paralizante.

Si se pide apuntar a las cualidades de un liderazgo exitoso, sugeriría las siguientes:

Los líderes son personas que saben quiénes son y adónde van

“Lo que piensa un hombre de sí mismo”, escribió Thoreau, “es lo que determina, o incluso 
diría lo que indica su destino”. Una de las enfermedades mentales más paralizantes es la percep-
ción equivocada de uno mismo. Esto conduce a escoger mal y escoger mal conduce a una vida 
confusa. En cierto sentido, el problema de muchas personas no es lo que no saben, es que están 
mal informados de lo que saben o lo que saben es una mala información.

Los líderes deben ser individuos que confíen en sí mismos con gran tenacidad y resistencia. 
El mundo lo mueven las personas entusiastas. El optimismo y las grandes motivaciones cuentan 
mucho. Pueden inspirar a las organizaciones. La mayoría de las personas están esperando siem-
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pre a alguien que les incentive. Son personas que no han aprendido la valiosa lección de que al 
final usted es el responsable de sí mismo. No culpe a otros. No culpe a las circunstancias. Simple-
mente hágase cargo y ayude a que la empresa avance.

Estoy seguro de que muchos de ustedes se han sorprendido, como me sorprendí yo mismo, 
de qué tantos amigos nuestros con talento hayan alcanzado la meseta antes de lo que se espe-
raba. ¿Qué es lo que impide que la gente se convierta en lo mejor que pueda ser? A menudo, es 
una falta de estudios, una discapacidad física o una enfermedad como el alcoholismo. No obs-
tante, muy a menudo, se debe a que las personas no pudieron obtener el control de sus vidas. 
Hay varias cosas que erosionan su capacidad de autorrealización o lo que Abraham Maslow llama 
actualización propia. Algunos de los factores clave que dañan la autoestima son los problemas 
familiares, una planificación financiera inadecuada y los problemas de mala salud o salud men-
tal. Está claro, es difícil asumir las responsabilidades de la vida, y no digamos las responsabilida-
des del liderazgo, si las personas creen que no están en control de sus propias vidas. Esta sensa-
ción emocional de incapacidad inevitablemente hace que las personas no crean ser capaces de 
hacer el trabajo. También inhibe la asunción de riesgos y casi todas las cualidades relacionadas 
con la creatividad y el liderazgo.

Imagínese una escala que vaya de un extremo, que represente una actitud de “No controlo 
nada y me siento como el volante en un juego de bádminton”—al otro extremo de la escala que 
represente la actitud de “Estoy a cargo”. Cualquier extremo puede ser patológico, pero cuanto 
más arriba, relativamente, se acerque al extremo de la escala “Estoy a cargo”, más será capaz uno 
de manipular los retos de un liderazgo de transformación o creativo.

Así pues, el factor individual más importante es motivar o liberar a los posibles líderes en su 
actitud hacia ellos mismos y sus responsabilidades ante otros.

Los líderes también tienen que entender las situaciones en las que se encuentran. Según se 
observa en “Alicia en el país de las maravillas”, antes de decidir adónde vamos, primero tenemos 
que decidir dónde estamos ahora mismo. Después de esto viene el compromiso de algo más 
grande y a plazo más largo que simplemente nuestros propios egos. Las personas pueden dar 
significado a sus vidas solamente cuando puedan tanto dar como tomar de su sociedad. No po-
der establecer prioridades y desarrollar fines personales significativos socava casi cualquier capa-
cidad de liderazgo. “Cuando un hombre no sabe a qué puerto ir, ningún viento es apropiado”.

Establecimiento de prioridades y movilización de energías

Hay demasiadas personas que se ven abrumadas con trivialidades, con encuentros cercanos 
constantes del tercer tipo. Los líderes se tienen que concentrar siempre en las mayores aspiracio-
nes y necesidades de sus subordinados. El liderazgo separado de un fin importante que trans-
cienda se convierte en manipulación, decepción y, en casos extremos, no es liderazgo en abso-
luto, sino represión y tiranía.

El líder moderno efectivo debe poder vivir en una edad de incertidumbre. Se tienen que es-
tablecer prioridades y se tienen que tomar decisiones aun cuando no se tenga toda la informa-
ción —esto seguramente será incluso más cierto en el futuro que lo ha sido en el pasado. La re-
volución de la información ha aumentado tremendamente las oportunidades y frustraciones de 
los líderes. Saber lo que no se sabe se convierte en algo tan importante como saber lo que se 
sabe. La voluntad de experimentar y explorar posibles estrategias incluso frente a la incertidum-
bre puede convertirse en una característica más pronunciada del líder creativo.

La persona que establezca las prioridades creativas aprende a estimular y cuestionar sus ten-
dencias intuitivas. Oliver Wendell Holmes Jr. dijo que “haber dudado de sus propios principios 
importantes es la marca de un hombre civilizado” y así sigue siendo. La capacidad de ver las cosas 
de forma diferente, y pedir de otros más y mejores consejos es crucial. La capacidad de admitir 
un error y aprender de las equivocaciones es casi vitalmente importante. Los líderes necesitan 
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tener una confianza en sí mismos considerable, pero también deben tener una dosis de dudas 
sobre sí mismos. Los líderes deben aprender a comunicar la necesidad de aconsejar y ayudar, 
cómo escuchar de forma creativa, cómo mostrar empatía, y entender. En Antígona, la impo-
nente obra de Sófocles, el héroe trágico, el rey Creonte, escucha el consejo de su hijo pero lo 
rechaza de forma imprudente o quizás incluso no lo oiga. Sin embargo el consejo de Hemón, es 
un consejo que cualquier líder debe tener en cuenta:

No dejes que tu primera idea sea tu única idea. Piensa si no es posible que haya otra forma. Creer que 
tu propia sabiduría es la única sabiduría, y tus palabras las únicas palabras, la única voluntad, da a enten-
der un espíritu superficial, un corazón vacío. No es debilidad que el hombre más sabio aprenda cuado 
esté equivocado, sepa cuándo ceder . . . .

Así pues, padre, detente y deja a un lado tu enojo. Creo, aun cuando mi opinión como joven no sea 
importante, que aunque sea bueno poseer una sabiduría infalible, como es raro encontrarla, de no po-
seerla lo mejor es tener la voluntad de escuchar recomendaciones sabias.

Los líderes necesitan descubrir sus propios puntos fuertes y los puntos fuertes de las personas 
con las que trabajan. Tienen que aprender a compartir y delegar. Tienen que poder hacer creer 
a la gente que son importantes, que tienen o pueden tener éxito. Las personas anhelan pensar 
que lo que están haciendo es algo útil, algo importante. El líder transformador o creativo sabe 
cómo alimentar la convicción y levantar la moral dentro de una organización.

Los buenos líderes saben cómo levantar la moral y renovar objetivos, son capaces de hacer 
que la gente vuelva a practicar valores tenidos en alta estima durante largo tiempo pero a veces 
mal entendidos. La motivación llega a veces a ser un 40 a un 50 por ciento de la empresa de li-
derazgo. Podrá hacer muy pocas cosas con fe y determinación, pero apenas podrá hacer nada sin 
ellas. Las organizaciones de todas clases necesitan volver a descubrir o renovar constantemente 
su fe, dirección y metas.

Los líderes tienen que proporcionar una imaginación empresarial audaz para sus 
organizaciones y comunidades

Los líderes pueden ver cosas en un contexto diferente y nuevo. Warren Bennis sugiere que el 
liderazgo creativo requiere la capacidad de volver a contextualizar una situación. Willis Hannon 
sugiere que un líder es una persona que vuelve a percibir situaciones y retos y aporta métodos, 
detalles y soluciones nuevos.

Da comienzo una clase de tercer grado y el maestro dice: “Tomen lápiz y papel y hagan un 
dibujo de cualquier cosa que se les ocurra”. Los estudiantes empiezan a dibujar —pelotas, árbo-
les, automóviles y así sucesivamente. El profesor pregunta a Sally, sentada en la segunda fila: 
“¿Qué estás dibujando?” Sally dice, “Estoy haciendo un dibujo de Dios”. El profesor dice: “Pero 
nadie ha visto a Dios, no sabemos cómo es”. Sally, impávida, responde: “¡Seguro que lo sabrán 
cuando termine!”

Este pequeño cuento es un ejemplo de la confianza, a veces irracional, en sí mismo y del fac-
tor “el fracaso es imposible” que motiva a un líder galvanizador. Los revolucionarios sociales de 
Estados Unidos como Susan Anthony, Martin Luther King Jr., Saul  Alinsky, y numerosas otras 
personas tenían la visión de una sociedad mejor y más nueva y, en efecto, dijeron, “Conocerán 
una sociedad mejor o más justa cuando acabemos”.

Mark Twain dijo una vez, “A un hombre se le considera loco hasta que su idea tiene éxito”. 
Necesitamos un entorno de hospitalidad para la persona que disiente y el individuo creativo. 
Tenemos que evitar apagar la chispa de la individualidad que permite hacer florecer la creativi-
dad. La mataremos con reglas, trámites, procedimientos, restricciones de operación estándar e 
innumerables amonestaciones del tipo “no compliques las cosas”.
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La creatividad es la capacidad de volver a combinar las cosas. Ver una radio aquí y un reloj allí 
y juntarlos. De ahí, la radio reloj. Una mentalidad abierta es crucial. Demasiadas organizaciones 
están organizadas con estructuras para resolver problemas que ya no existen. Los intereses crea-
dos crecen en todas las instituciones humanas. Con demasiada frecuencia se convierten en pri-
sioneros de sus procedimientos.

El sicólogo David Campbell indica que la historia registra una larga lista de innovaciones que 
proceden de fuera de la organización “experta”. (Vea también John Jewkes, The Sources of In-
vention/Los orígenes de los inventos). El automóvil no lo inventaron los expertos de transporte 
de esa época, los ferroviarios. El avión no lo inventaron los expertos del automóvil. Kodak no 
inventó la película Polaroid. IBM no inventó las calculadoras portátiles, los relojeros no inventa-
ron los relojes digitales. Las computadoras Apple y las infusiones de hierbas son dos ejemplos 
más. La lista es interminable y la moraleja es vívida.

Los líderes consiguen que las organizaciones se interesen en lo que se van a convertir, no en 
lo que han sido. El liderazgo creativo requiere también no tener miedo a fracasar. Un aspecto 
esencial del liderazgo creativo es la curiosidad. La mejor forma de tener ideas inventivas es tener 
muchas ideas, y tener una organización que acoja ideas nuevas —sea cual sea su mérito. Como 
sabe cualquier científico, el arte de investigar requiere numerosos experimentos y fracasos para 
obtener los resultados obtenidos, o a veces el resultado inesperado que constituye el verdadero 
avance.

Los líderes reconocen la utilidad de soñar, de la fantasía y del pensamiento instintivo. Un defensor del 
pensamiento creativo escribe,

La producción de ideas dramáticamente nuevas a través de un proceso de cálculo puramente consciente 
raramente parece ocurrir. El pensamiento instintivo, pensamiento del que no es consciente, es una con-
tribución principal a la producción de nuevas ideas . . . .

Los líderes necesitan tener sentido del humor y sentido de la proporción

Los líderes se toman su trabajo en serio, pero no se toman a sí mismo demasiado en serio. El 
humor alivia la tensión y permite a las personas relajarse y ver las cosas diferentes o con una 
nueva luz. Los líderes efectivos normalmente pueden contar un chiste, aceptar un chiste o rela-
tar una buena historia. Normalmente también conocen el arte de contar parábolas. Lincoln, 
Franklin D. Roosevelt y John F. Kennedy se nos vienen rápidamente a la cabeza, mientras que 
Hoover, Nixon y Carter eran hombres sin sentido del humor. Adlai Stevenson lo dijo de esta 
forma, “Si no me pudiera reír, no podría vivir —especialmente en política”.

De esta misma forma, los líderes necesitan poder compartir el mérito. El liderazgo a veces 
consiste en hacer énfasis en la dignidad de otros y en impedir que se exagere el propio sentido 
de la importancia. Dwight Eisenhower tenía un eslógan que trató de imitar y que decía lo si-
guiente: “No se puede saber cuánto se puede lograr siempre que no sea necesario que le atribu-
yan a uno todo el mérito”.

Así pues, los líderes necesitan tener un sentido de la proporción y un sentido de indiferencia. 
Deben evitar trabajar de forma excesiva y reconocer que tendrán que ser subordinados en la 
mayoría de las empresas de la vida y ser líderes solamente una pequeña parte del tiempo. Emer-
son lo expresó bien cuando trató de responder a la pregunta, “¿Qué es el éxito?”

Reír a menudo y amar mucho, ganarse el respeto de las personas inteligentes y el afecto de los niños 
para apreciar la belleza; encontrar lo mejor en otros; darse uno mismo; dejar el mundo mucho mejor ya 
sea con un niño sano, un huerto o una condición social redimida: haber jugado y reído con entusiasmo 
y cantado con exaltación, saber que incluso se ha facilitado una vida porque usted ha vivido —esto es 
haber tenido éxito.



Aprender y Pensar sobre Liderazgo  47

Humor, proporción y también compasión. Una persona capaz de entender las emociones y la 
pasión al menos en una ocasión para expresarse a sí mismo con pasión y convicción. El entu-
siasmo, la esperanza, la vitalidad y la energía son cruciales para irradiar confianza.

Los líderes deben ser mediadores y negociadores diestros, pero también deben poder agitar y 
estimular un conflicto sano y deseable

En un viejo chiste de Peanuts se ve a un decepcionado Charlie Brown saliendo de un campo 
de softball al concluir el partido. Se lamenta de forma irritada, “¿Cómo podemos perder cuando 
somos tan sinceros?” La sinceridad o la pureza de corazón no son suficientes para tener éxito en 
trabajos de liderazgo difíciles.

La fuerza de los líderes a menudo se basa en su tenacidad, en saber cómo tratar con facciones 
en competencia, saber cuándo negociar, cuándo amplificar el conflicto y cuándo alejar una or-
ganización o una comunidad de una división paralizadora y hacia una visión del bien común.

La mayoría de los ciudadanos evitan el conflicto y opinan que los conflictos de cualquier clase 
son dolorosos. El líder verdaderamente efectivo da la bienvenida a varias clases de conflicto y 
considera el conflicto como una oportunidad para un cambio o revitalización.

Agitar es a menudo un prerrequisito para lograr un avance social y económico. Los derechos 
de las mujeres, los derechos de los negros, la protección del consumidor, los movimientos de 
reforma impositiva e incluso nuestras campañas electorales son ocasiones de división y conflicto. 
Son una realidad que el líder tiene que aprender a aceptar, entender y usar para su ventaja, dijo 
Harry Truman.

Un presidente que sea bueno hace enemigos, hace muchos enemigos. Incluso yo me he hecho unos 
cuantos cuando estaba en la Casa Blanca, y no me gustaría estar sin ellos.

George Bernard Shaw y otros lo dijeron de manera ligeramente diferente. Las personas razo-
nables observan, se ajustan a la realidad y salen adelante con lo que se encuentran. Las personas 
no razonables sueñan con un mundo diferente y mejor, y tratan de adaptar el mundo a sí mis-
mos. Este descontento o sinrazón es a menudo el primer paso en el avance de una persona así 
como para una comunidad o nación.

No obstante, sea consciente de que los “agitadores” y amplificadores de conflictos a menudo 
amenazan a cualquier organización o sociedad. En el país de los ciegos, el tuerto es el rey. Puede 
ser muy bien esto, como dice el proverbio. No obstante, en el reino de un tuerto, las personas 
con dos ojos se consideran sospechosas e incluso peligrosas.

Así pues, se necesita valor y coraje así como imaginación y determinación para ser una per-
sona con dos ojos en un mundo de tuertos. Harlan Cleveland indica que prácticamente todos los 
líderes han tenido la experiencia de estar en un cargo rodeados de expertos. El resumen de la 
reunión podría ser, “No hagamos nada con precaución”. El líder es el que tiene que decir, “De-
mos el primer paso”. Es el equivalente funcional al primer pájaro que se va volando de un cable 
telefónico, o lo que los texanos llaman la “vaca con cencerro”. Los expertos siempre tienen una 
excusa. Son como el jugador de tenis que pierde y cuyo lema es: “No consiste en ver quien gana 
o pierde sino en cómo echar la culpa”.

Un líder efectivo debe tener integridad

Esto se había sugerido antes de varias formas implícitas, pero es quizás la más importante de 
todas las cualidades de liderazgo. Un líder debe poder considerar a las personas en todas sus 
relaciones, en la totalidad de sus vidas y no simplemente como un medio para hacer un trabajo, 
como un medio para aumentar la productividad.

Algunos lo pueden llamar carácter, otros lo llamarían autenticidad, compasión o empatía. Lo 
llamemos como lo llamemos, es mucho más fácil mantener el carácter y la integridad que recu-
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perarlos. Las personas pueden detectar a las personas falsas. Las personas pueden saber inmedia-
tamente si una persona respeta a otras. El respeto y la responsabilidad generalmente se dirigen 
a los que son justos, tienen compasión y les importan los valores, creencias y sentimientos de 
otros. Las personas que no pueden sobreponerse a sus prejuicios suelen fracasar. Una persona 
que permita que se forme un caparazón alrededor de su corazón dejará de poder ejercer un li-
derazgo creativo. Michael Maccoby captura este problema.

El ejercicio del corazón es el de experimentar, pensar de forma razonada, tener voluntad y actuar, para 
sobreponerse al egocentrismo y compartir la pasión con otras personas . . . y responder a sus necesidades 
con la ayuda que uno pueda dar . . . . Requiere disciplina, aprender a concentrarse, pensar de forma 
crítica, y comunicarse. El objetivo, un corazón desarrollado, implica integridad, un centro espiritual, un 
sentido de “yo” que no esté motivado por la avaricia o el temor, sino por el amor a la vida, a la aventura 
y a los sentimientos compartidos.

La integridad de un líder requiere también que no sea capturada por presiones de sus cole-
gas, protocolos, tradiciones sin sentido o reglas convencionales. El líder realmente efectivo es 
capaz de ver por encima y más allá de los límites normales y distinguir entre los fines apropiados 
y los deseables. El líder también posee un sentido de la historia y una preocupación por la pos-
teridad. Esta capacidad, una capacidad excepcional para hacer caso omiso de las presiones ex-
ternas, es la capacidad que separa a los líderes de los subordinados.

El líder debe ser inteligente y tener alcance

En el futuro, incluso más que en el pasado, solamente los individuos realmente brillantes serán líderes. 
Harlan  Cleveland resalta esta cualidad bien cuando escribe:

Un líder solía ser una persona de negocios enérgica que dividía los trabajos que necesitaban hacerse y 
después dejaba a todos solos y les gritaba si no lo hacían bien . . . .

Las órdenes en voz alta daban resultado si una persona sabía todas las cosas, pero debido a la forma en 
que ahora tomamos decisiones, mediante comités, una persona así es simplemente un obstáculo.

Los líderes de hoy deben ampliar sus perspectivas y alargar el foco de su pensamiento. Hoy en 
día, los líderes tienen que aprender a hilar o tejer partes distintas y pasar del pensamiento analí-
tico al integrador. Esto requerirá personas bien leídas, que hayan viajado mucho que puedan 
alzarse por encima de sus especialidades y profesiones. Requerirá también personas que no 
tengan miedo de la política, sino que vean el arte de la política como el arte de lograr lo difícil y 
lo deseable.

Liderazgo americano
El líder político creativo debe trabajar en un mundo lleno de tensión entre unidad y disen-

sión, gobierno de la mayoría y derechos de las minorías y otras numerosas contradicciones. Toc-
queville nos dijo, “Estos americanos anhelan liderazgo, pero también quieren estar solos y li-
bres”. El líder político está tratando siempre de reconciliar esta y otras paradojas —pero lo 
importante es poder convivir con las paradojas y los dilemas. Además, el líder político también 
debe poder crear, y preservar, un sentido de comunidad y un legado compartido, el vínculo cí-
vico que nos une —a personas individualistas distintas y agresivas, ariscas.

Los líderes efectivos de hoy y mañana también saben cómo variar sus estilos de liderazgo de-
pendiendo de la madurez de sus subordinados. Involucran a sus colegas y subordinados en sus 
redes de responsabilidad. Deben ser buenos educadores y comunicadores. También tienen que 
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tener esa chispa de emoción o pasión que puede excitar a otros para que se incorporen a la em-
presa.

Los líderes más efectivos también serán comunicadores efectivos: buenos escritores, buenos 
oradores y buenos conversadores. Unos cuantos científicos conocidos pueden salir adelante 
murmurando, pero son la excepción. Gran parte del liderazgo consiste hoy en día en persuadir 
e informar que alguien que no pueda comunicarse bien, no puede tener éxito. Según George 
Orwell, “Si las personas no pueden comunicarse bien, no pueden pensar bien, y si no pueden 
pensar bien, otros pensarán por ellos”.

Estados Unidos es especialmente bueno en adiestrar a expertos, especialistas y gerentes. Tene-
mos muchos de estos líderes especialistas, pero casi siempre son líderes de un sector. Tenemos 
una necesidad especial de educar a líderes de múltiples sectores —personas que tengan una 
perspectiva global y entiendan que las pasadas líneas divisorias claras entre lo nacional y lo inter-
nacional, y lo público y lo privado son irremediablemente borrosas. Es indispensable para un lí-
der un sentido de alcance, la capacidad intelectual de manipular tareas mentales complejas, ver 
relaciones entre objetos aparentemente sin relación, ver pautas de información incompletas, 
para sacar conclusiones precisas de datos rudimentarios.

Visión es la capacidad de ver todos los lados de un tema y eliminar sesgos. La visión y el al-
cance de los conocimientos le ponen a uno en una posición estratégica —impidiendo al líder 
que caiga en las trampas tendidas por la miopía y la estrechez de miras.

Ninguna de estas cualidades puede garantizar un liderazgo creativo, pero pueden, cuando se 
estimulan, proporcionar una mayor probabilidad de que se produzca. Necesitamos todo el lide-
razgo que podamos obtener —dentro y fuera del gobierno. La vitalidad de los Estados Unidos 
no gubernamentales radica en nuestra capacidad de educar y alentar a más líderes civiles. Los 
que esperamos cosechar las bendiciones de la libertad debemos sufrir las fatigas de apoyarla y 
proporcionar el liderazgo para sostenerla.

Aprendizaje sobre liderazgo
Permítame que vuelva otra vez a la cuestión de si el liderazgo puede aprenderse, y posible-

mente enseñarse. Desde mi punto de vista no se puede enseñar a los estudiantes a que sean líde-
res. Pero los estudiantes, y cualquier otra persona, pueden estar expuestos beneficiosamente al 
liderazgo, a los debates y a los estilos de liderazgo, y a las estrategias y teorías de liderazgo. Los 
individuos pueden aprender en sus mentes los puntos fuertes así como las limitaciones de lide-
razgo. Las personas pueden aprender las paradojas y contradicciones e ironías del liderazgo, que 
aunque sean enigmáticos, son básicos para apreciar la diversidad y los dilemas de resolución de 
problemas y hacer que funcionen las organizaciones y naciones.

Aprender sobre liderazgo significa reconocer tanto un mal liderazgo como otro bueno. 
Aprender sobre liderazgo significa entender la relación crítica entre fines y medios. Aprender 
sobre liderazgo también incluye el estudio de la relación especial que se desarrolla entre líderes 
y subordinados, no solamente la relación que existía entre los estadounidenses y Lincoln, sino 
también entre Mao y los campesinos chinos, Lenin y los bolcheviques, entre Martin Luther  King  
Jr. y los activistas de los derechos civiles, entre Jean Mormet y los que soñaban con una Comuni-
dad Económica Europea.

Los estudiantes pueden aprender a distinguir y definir situaciones y contextos dentro de los 
cuales haya florecido el liderazgo. Los estudiantes pueden aprender la falibilidad de la teoría de 
rasgos. Los estudiantes pueden adquirir conocimientos sobre los problemas contextuales de li-
derazgo, de por qué y cuándo el liderazgo es a veces transferible, y otras veces no. Los estudiantes 
pueden adquirir conocimientos sobre la función crucial que los consejeros y partidarios desem-
peñan en la ecuación de liderazgo. Los estudiantes también pueden aprender las numerosas 
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estrategias de resolución de problemas, y participar en ejercicios de desempeño de funciones 
que mejoran sus propias destrezas en dichas empresas.

Los estudiantes de liderazgo pueden aprender leyendo biografías sobre los mejores y peores 
líderes. Las Vidas de Plutarco son un buen lugar donde empezar. Se pueden aprender muchas 
cosas de los mentores y de observar a los participantes pasantes. También se pueden aprender 
muchas cosas sobre el liderazgo alejándose de la propia cultura y examinando cómo los líderes, 
en otras circunstancias, efectúan la tarea de motivar y movilizar a otros. Existen numerosas opor-
tunidades para aprender que pueden afinar las destrezas de un estudiante como orador, pole-
mista, negociador, aclarador de problemas y planificador. Dichas destrezas no deben minimi-
zarse. Tampoco debe subestimar nadie la importancia de la historia, la economía, la lógica y una 
serie de campos esenciales relacionados que ayudan a proporcionar el alcance y la perspectiva 
indispensables para el liderazgo de la sociedad.

Ante todo, los estudiantes de liderazgo pueden citarse con ellos mismos y empezar a apreciar 
sus propios puntos fuertes y deficiencias. El dominio personal es importante. También lo es la 
capacidad de usar la intuición propia, y enriquecer los impulsos creativos propios. John Gardner 
sugiere, “lo que realmente cuenta es lo que se aprende después de saberlo”. Los líderes futuros 
deben administrar su tiempo de forma más prudente. Los líderes futuros aprenden que la com-
pasión por uno mismo y el resentimiento son como sustancias tóxicas. Los líderes futuros apren-
den la vieja verdad de que la mayoría de las personas no están ni con usted ni contra usted sino 
que están preocupados por ellos mismos. Los líderes futuros aprenden a salir de sus prisiones 
cómodas; aprenden a dejar a un lado las rutinas y los hábitos aburridos que nos esclavizan a la 
mayoría. Los líderes futuros aprenden a convertirse en personas que realmente comparten y 
quieren —en sus familias, sus profesiones y sus comunidades. Y los futuros líderes también 
aprenden constantemente que tienen más que dar que lo que nunca han dado, sin que importe 
cuanto hayan dado.

Voy a concluir citando a John Adams:

Debemos estudiar política [y liderazgo] y guerra [y paz] para que nuestros hijos [e hijas] tengan la liber-
tad de estudiar matemáticas y filosofía, geografía, historia natural y arquitectura naval, navegación, co-
mercio y agricultura, para dar a sus hijos el derecho a estudiar pintura, poesía, música, arquitectura, 
escultura, tapicería y cerámica. q

Dr. Thomas E. Cronin PhD, es especialista en ciencias políticas. Ha sido presi-
dente de CRC, Inc., desde 1981, especializándose en política pública y asuntos 
de liderazgo. Desde 1993, el Dr. Cronin se ha desempeñado en puesto en la Cá-
tedra McHugh de Instituciones y Liderazgo Norteamericano en el Colorado Co-
llege en Colorado Springs. También se ha desempeñado como profesor visitante 
de política en la Universidad de Princeton. Obtuvo su maestría y doctorado en 
ciencias políticas en la Universidad de Stanford. Dr. Cronin ha sido Director 
de la Cascade Natural Gas Corporation. Además se desempeña en calidad de 
Director de la Blue Mountain Land Trust, la Downtown Walla Walla Foundation 
y la National Association of Independent Colleges and Universities. Ha sido un 
becado en residencia en la Brookings Institution, Washington D.C., y la Hoover 
Institution en Stanford University. Es un becado premiado y autor o editor de 10 
libros sobre el gobierno norteamericano y la política pública y ha dado confe-
rencias sobre el tema en 49 estados y 20 países. 



Un llamado al futuro
El marco estratégico de la nueva Fuerza Aérea
General Mark A. Welsh III, USAF
Jefe de Estado Mayor de la Fuerza Aérea de Estados Unidos

Los hombres del aire de Estados Unidos son increíbles. Incluso después de más de dos déca-
das de operaciones de combate continuas, continúan enfrentando cualquier reto que se les 
presenta. Quisiera poder decir que las cosas están a punto de tornarse más fáciles, pero no 
puedo porque las tendencias dominantes apuntan hacia un futuro complejo que nos desafiará 
de maneras nuevas y exigentes. Los adversarios están apareciendo en todas formas y tamaños, y 
el ritmo del cambio tecnológico y en la sociedad está aumentando —con un incremento corres-
pondiente en la demanda de poder aéreo, espacial y cibernético. En este contexto, los líderes 
superiores de la Fuerza Aérea saben que necesitamos una sola estrategia integrada para enfocar 
la manera como nuestro servicio organiza, entrena y equipa a la fuerza para llevar a cabo opera-
ciones en el futuro. Necesitamos una estrategia que apunte el camino hacia adelante y que no 
nos limite a una visión intrincada del futuro —una que sea accionable, con metas claras y vecto-
res que se puedan implementar, evaluar y revisar. En este artículo se describe esa estrategia: el 
marco estratégico de la nueva Fuerza Aérea para la dotación de recursos basada en la estrategia.

Preparación intelectual
En un artículo publicado en el Air and Space Power Journal en el 2014 (Primer Trimestre 2014), 

expliqué cómo los hombres del aire contribuyen a la defensa de la nación proporcionando vigi-
lancia global, alcance global y poder global para Estados Unidos.1 En el artículo se introdujeron 
dos documentos importantes: The World’s Greatest Air Force: Powered by Airmen, Fueled by Innovation 
(La Fuerza Aérea más grande del mundo: Impulsada por los hombres del aire, alimentada por 
la innovación) y Global Vigilance, Global Reach, Global Power for America (Vigilancia global, alcance 
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global y poder global para Estados Unidos).2 Para la Fuerza Aérea de Estados Unidos, estos artí-
culos representan un futuro con aspiraciones, afirmar la importancia duradera del poderío aé-
reo y definir nuestras misiones básicas. Estos documentos clave representan el inicio de lo que 
espero será la revitalización del pensamiento estratégico de la Fuerza Aérea para las décadas ve-
nideras.

Para el próximo paso en este trayecto, quiero discutir el nuevo marco estratégico de la Fuerza 
Aérea que nos guiará a medida que seguimos hacia adelante. Recientemente hemos difundido 
dos documentos importantes en nuestra serie de documentos estratégicos —America’s Air Force: 
A Call to the Future (La Fuerza Aérea de Estados Unidos: Un llamado al futuro) que trata sobre la 
visión estratégica de la Fuerza Aérea y el USAF Strategic Master Plan (SMP) (El plan maestro estra-
tégico [SMP, por sus siglas en inglés] de la USAF), que interpreta la estrategia conceptual en 
pautas, metas y objetivos exhaustivos.3 Juntos, estos documentos guían la Estrategia, Planifica-
ción y el Proceso de Programación (SP3, por sus siglas en inglés) que dotará y facultará a la 
Fuerza Aérea, en colaboración con nuestros socios, para derrotar a los adversarios y defender a 
la nación y a nuestros aliados en un futuro complejo. Además, un próximo Air Force Future Operating 
Concept (Concepto de operaciones futuras de la Fuerza Aérea) agregará a las series del documento 
describiendo cómo operaremos en el futuro y cómo nuestras capacidades nuevas encajarán.

La Fuerza Aérea de Estados Unidos: Un llamado al futuro

La capacidad de la Fuerza Aérea de continuar adaptándose y respondiendo más rápido que 
nuestros posibles adversarios es el mayor reto que enfrentaremos durante los próximos 30 años.

—America’s Air Force: A Call to the Future (2014)

En A Call to the Future se proveen los imperativos y vectores a largo plazo para nuestro servicio 
para cerciorarnos que puede llevar a cabo nuestras misiones básicas durante las próximas déca-
das y es el documento principal en nuestra serie de documentos estratégicos. Se basa en “quiénes 
somos” y en “qué hacemos” y provee un camino hacia “dónde debemos ir”. El camino es estraté-
gico en naturaleza y se extiende más allá del horizonte presupuestario para garantizar que nues-
tra Fuerza Aérea cumpla con las necesidades de defensa de la nación durante los próximos 30 
años. A Call to the Future es el acompañante natural de The World’s Greatest Air Force: Powered by 
Airmen, Fueled by Innovation ya que juntos proveen una visión amplia de la Fuerza Aérea.

Contexto estratégico y el reto

Comprendiendo que no podemos “ver” el futuro, cuatro tendencias emergentes proveen un 
contexto estratégico para la estrategia. La Fuerza Aérea necesitará ganar en espacios de batalla 
complejos caracterizados por avances tecnológicos que evolucionan rápidamente, inestabilidad 
geopolítica, una amplia gama de entornos operacionales y un bien común global cada vez más 
importante y vulnerable. Esas tendencias formarán el entorno operacional y destacarán las cues-
tiones estratégicas más amplias para la defensa nacional.

La velocidad es un denominador común entre estas tendencias. Tal como se menciona en A 
Call to the Future, “Debemos comprometernos a cambiar aquellas cosas que se interponen entre 
nosotros y nuestra capacidad para adaptarnos rápidamente”.4 Una adaptación y respuesta más 
rápida —lo que yo le llamo agilidad estratégica— apoyarán las contribuciones singulares de la 
Fuerza Aérea que son críticas para la nación. Nuestro reto es crear y cultivar una Fuerza Aérea 
del futuro que se distinguirá en resolver los problemas de seguridad nacional y que es apropiada 
para el ritmo de cambio rápido que ocurre en el mundo.
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La Fuerza Aérea que necesitamos

En A Call to the Future se recalcan dos estrategias indispensables —agilidad e inclusión— para si-
tuar a la Fuerza Aérea para el éxito en las próximas décadas.5 La agilidad es el contrapeso a la 
incertidumbre del futuro y está relacionada con la velocidad del cambio. Más que un lema, la 
agilidad es un llamado para pasos significativos y medibles para realzar nuestra capacidad de 
manejar conceptos innovadores y capacidades avanzadas en situaciones poco familiares y diná-
micas. Al adoptar una agilidad estratégica, la Fuerza Aérea podrá dejar atrás los procesos y para-
digmas de la era industrial del siglo XX y estar preparada para el mundo conectado globalmente 
y basado en la informática de las próximas décadas. Nos convertiremos más ágiles en las maneras 
como cultivamos y educamos a nuestros hombres del aire y en cómo desarrollamos y adquirimos 
capacidades. Nuestro entrenamiento operacional, empleo, estructuras organizacionales e inte-
racciones de personal también deben tornarse más ágiles.

La inclusión reconoce que “ninguno de nosotros es tan inteligente como todos nosotros”. La 
capacidad de sacarle partido a la diversidad de pensamiento dentro de nuestros hombres del 
aire y nuestros socios es la clave para crear una fuerza verdaderamente ágil porque garantiza que 
estamos aprovechando el conjunto de recursos más amplio para producir la cantidad máxima de 
opciones. Para ello, nos enfocaremos en mejorar la estructura del equipo de la Fuerza Aérea, 
evolucionar nuestra cultura para tratar los retos emergentes y fortalecer nuestras conexiones 
tanto externas como internas al servicio.

Vectores estratégicos para el futuro

En A Call to the Future se distribuyen cinco vectores estratégicos a lo largo de las cuales la Fuerza 
Aérea se preparará para el futuro, se enfocará en inversiones, implementará cambios institucio-
nales y creará conceptos de empleo.6

•	 Ofrecer disuasión eficaz para el siglo XXI. La misión nuclear continua siendo la prioridad 
clara, y la Fuerza Aérea continuará garantizando que contamos con las capacidades nece-
sarias para apoyar una disuasión nuclear aérea y basada en tierra. Además, la Fuerza Aé-
rea debe perseguir un conjunto de opciones para disuadir una gama amplia de actores.

•	 Mantener una capacidad de inteligencia, vigilancia y reconocimiento (ISR, por sus siglas en in-
glés) global robusta y flexible. Para contrarrestar las amenazas crecientes y cumplir con 
los requerimientos en expansión, la Fuerza Aérea empleará una red de sensores robusta 
y diversa desplegada a lo largo de los ámbitos aéreo, espacial y cibernético. La ISR se tor-
nará más oportuna, eficiente, flexible y eficaz; también será un multiplicador de fuerza 
robusto y capaz de sobrevivir para los operadores.

•	 Garantizar una fuerza capaz en el espectro total y enfocada. La Fuerza Aérea se debe enfocar en 
las capacidades que permiten la libertad de maniobra y acción decisiva en espacios suma-
mente en disputa. No obstante, debemos conservar las destrezas y capacidades para tener 
éxito en conflictos a lo largo del espectro de intensidad y alcance de las operaciones militares.

•	 Buscar un método de multidominio para nuestras cinco misiones básicas. La integración com-
pleta de los dominios aéreo, espacial y ciberespacial es el próximo salto en la evolución de 
nuestro servicio. Los hombres del aire del futuro tratarán los problemas intuitivamente 
con una mentalidad multidominio.

•	 Continuar la búsqueda de tecnologías innovadoras. La Fuerza Aérea debe mantener una ven-
taja tecnológica sobre nuestros adversarios buscando hábilmente, desarrollando y domi-
nando tecnologías innovadoras —dondequiera y cuandoquiera que surjan.
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Organizar, entrenar y equipar

A Call to the Future no constituye una estrategia del empleo del poderío aéreo. Es una estrategia que 
trasciende múltiples ámbitos. La estrategia de la Fuerza Aérea tampoco es un mapa de ruta enfo-
cado solamente en el presupuesto del próximo año o una mentalidad de “mantener el rumbo”. 
Estas cuestiones, aunque parezcan importantes a corto plazo, no son esenciales para la Fuerza 
Aérea institucional dentro de tres décadas. La estrategia se trata de convertirnos más ágiles y adap-
tivos. Es un marco para guiar la adquisición, ciencia y tecnología, capital humano y otras inversio-
nes. También es un camino estratégico amplio para los próximos 30 años junto con el reconoci-
miento de un entorno en evolución que exige un método nuevo por parte de la Fuerza Aérea.

El plan
En el recién difundido Strategic Master Plan se describe lo que haremos para implementar los 

imperativos y vectores estratégicos de la Fuerza Aérea, convirtiéndolos en una realidad. Inter-
preta la visión estratégica en acción ofreciendo dirección autorizada para la planificación y prio-
rización en todo el servicio. El SMP incluye cuatro anexos —“Capital Humano”, “Postura Estra-
tégica”, “Capacidades” y “Ciencia y Tecnología”— que proveen pautas y dirección más específicas, 
alineando aún más las metas y objetivos del SMP a las decisiones de recursos futuros. Ciertas 
secciones permanecerán clasificadas para garantizar que los elementos críticos de la fuerza fu-
tura permanecen enlazados a la estrategia en general. Sin embargo, la mayoría del SMP perma-
nece no clasificado para garantizar amplia distribución y dirección inequívoca para la Fuerza 
Aérea. Un proyecto emprendedor y amplio, el SMP base será actualizado cada dos años, con la 
revisión de los anexos cada año, para garantizar una conexión consistente y relevante entre las 
realidades de hoy en día y el potencial del mañana.

Convirtiendo la estrategia conceptual en una realidad programática
La estrategia, planificación y proceso de programación colocan a la estrategia a la cabeza del 

proceso presupuestario y de programación. Sin el SP3, la estrategia y el SMP son tan solo pala-
bras en un papel. Conecta la serie de documentos estratégicos a las operaciones diarias y es el 
mapa de ruta estratégico. El proceso traduce la estrategia en programas y capacidades que están 
presupuestados y sufragados —y luego se convierten en realidad. Este proceso iterativo garantiza 
que la estrategia y los planes sirven como el marco general para el desarrollo del programa en 
una manera repetible. Además, proveerá un mensaje de la Fuerza Aérea unificado, entendible y 
consistente, enlazado claramente a la pauta estratégica —una en la que los líderes superiores se 
puedan enfocar para ofrecer dirección.

La estrategia de la Fuerza Aérea y el SMP proveen pautas autorizadas a planificadores claves a 
lo largo del Estado Mayor y los comandos principales. Esos planificadores alinearán sus planes 
de apoyo con metas y objetivos del SMP a medida que aplican su pericia para informar la plani-
ficación y la asignación de recursos. En particular, la función básica producirá planes de apoyo 
de la función básica que perfecciona aún más la planificación de recursos en apoyo a la seguri-
dad nacional y la fuerza conjunta.7 Otros planes de vuelo de la Fuerza Aérea tratarán asuntos que 
no están completamente cubiertos por los planes de apoyo de la función básica. Esos planes de 
vuelo proveerán pautas adicionales y dirección específica para asuntos transversales y otras áreas 
funcionales a lo largo de la Fuerza Aérea. Juntos, esos planes crean una constelación de docu-
mentos de apoyo y de directriz para garantizar que la estrategia se convierta en una realidad. El 
proceso de integración del SP3 le permite a los líderes superiores de la Fuerza Aérea a tomar 
opciones de planificación críticas basadas en una gama de prioridades, riesgos y capacidades 
exhaustivas y unificadas.
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En este entorno más robusto y accionado por la estrategia, los comandantes y planas mayores 
tendrán la dirección correcta y la autoridad necesaria para lograr metas trabajando acciones 
discretas pero conectadas. La pauta y la dirección en el SMP están concebidas para permitir me-
jores soluciones a nivel empresarial a los retos y cerrar las brechas que se pueden formar en la 
ejecución.

Esas ideas y conceptos que no están enlazadas al SP3 o que no son relevantes se podrán iden-
tificar fácilmente; por lo tanto, pueden eliminarse para dar paso a ideas nuevas e iniciativas.  
Desconectadas anteriormente, esas acciones mantiene lazos verticales y laterales a lo largo de la 
fuerza —personificando el balance del control centralizado con la ejecución descentralizada.

Un concepto de operaciones para el futuro
Este verano, esperamos publicar un nuevo Air Force Future Operating Concept (Futuro concepto 

operacional de la Fuerza Aérea) que informará aún más la planificación estratégica describiendo 
cómo los hombres del aire operarán las capacidades ejercidas por la futura Fuerza Aérea y cómo 
esas capacidades encajarán. Un acompañante natural para A Call to the Future, este documento 
ofrecerá una descripción innovadora de cómo una Fuerza Aérea ágil y multidominio operará en 
20 años. Describirá las capacidades futuras en términos amplios y cómo esas capacidades encaja-
rán en el entorno futuro. El concepto describirá una Fuerza Aérea futura deseada que es el 
producto de dos décadas de evolución exitosa en la planificación y adjudicación de recursos; 
además, servirá cómo una base de referencia para el desarrollo, experimentación y perfecciona-
miento continuado del concepto.

Indistintamente de si usted es un líder de la Fuerza Aérea, un operador conjunto, socio gu-
bernamental o aliado fiable, el Future Operating Concept le ayudará a expresar qué papel asumirán 
los hombres del aire en la defensa futura de Estados Unidos. Enmarcará la visión estratégica de 
la Fuerza Aérea y unirá los imperativos, vectores y metas presentes en A Call to the Future e ins-
tituidas por el SMP.

Un llamado a la acción
En vista de que la estrategia no es profética, debe adaptarse a medida que busca equilibrar el 

presente con el futuro. Algunas decisiones clave que tendrán efectos duraderos en el futuro de-
ben tomarse ahora. Haremos esas decisiones conectando conceptos y planes nuevos al marco 
estratégico. Para el operador en campaña, puede que sea difícil encontrar su conexión directa a 
todo el proceso SP3 —una estrategia a largo plazo de esa índole pareciera estar divorciada de la 
realidad de hoy en día. Sin embargo, ustedes no están conectados —nuestro futuro se construirá 
en sus destrezas, experiencias y perspectivas.  Confío en ustedes y sus opiniones. Continuaremos 
organizándolos, entrenándolos y equipándolos para ganar las luchas de hoy a la vez que evolu-
cionamos para enfrentar los retos del mañana. Es por ello que hemos creado un marco estraté-
gico amplio que incluye la misión, visión y contexto estratégico para responder al llamado de 
nuestra nación.

A todos nuestros lectores, los dejo con unas reflexiones finales de The World’s Greatest Air Force: 
Powered by Airmen, Fueled by Innovation: “¡La Fuerza Aérea de Estados Unidos es una historia de 
éxito excepcional! Puede que nuestra historia sea corta, pero nuestro legado es legendario. Ver-
daderamente nos apoyamos en los hombros de héroes. Esos héroes esperan que logremos que 
esta Fuerza Aérea sea aún mejor. Para ello, cada uno de nosotros debemos encontrar nuevas 
formas de ganar la batalla, fortalecer al equipo y formar el futuro. Cada día, cada hombre del 
aire puede hacer la diferencia —¡sean ese hombre del aire!”8 q
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General Mark A. Welsh III, USAF (USAFA; MS, Webster University) es el Jefe de 
Estado Mayor de la Fuerza Aérea de Estados Unidos, Washington, DC. Como tal, 
se desempeña en calidad del oficial uniformado de más antigüedad responsable 
por la organización, entrenamiento y equipamiento de una fuerza aérea de más 
690,000 efectivos en el servicio activo, Guardia, Reserva y civiles que sirven en 
Estados Unidos y ultramar. En calidad de miembro de la Junta de Jefes del Es-
tado Mayor Conjunto, el general y otros jefes de los servicios se desempeñan en 
calidad de asesores al secretario de defensa, al Consejo de Seguridad Nacional y 
al Presidente. El General Welsh es egresado de la Escuela Superior de Oficiales 
de Escuadrón, de la Escuela Superior de Comando y Estado Mayor, de la Escuela 
Superior de Comando y Estado Mayor del Ejército, la Escuela Superior de Guerra 
Aérea y de la Escuela Superior de Guerra Nacional.
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AH-60L “Arpía” IV
El halcón que se convirtió en águila
Douglas Hernández

Helicóptero UH-60L Arpía IV. Foto de la Fuerza Aérea Colombiana

La Fuerza Aérea Colombiana recibió los primeros helicópteros UH-60 en 1988, y de inme-
diato los integró a la campaña contra los grupos armados ilegales, efectuando múltiples misiones 
de transporte y asalto aéreo. Los elementos de asalto aéreo eran escoltados por helicópteros Bell 
212 artillados, que el argot de la FAC reciben el nombre de “Rapaz”, mientras que los UH-60 de 
transporte son denominados “Halcón”. La diferencia de capacidades entre los Bell 212 y los UH-
60 generó algunos problemas, lo que llevó a pensar en la necesidad de artillar helicópteros Black 
Hawk para que las capacidades y limitaciones entre el escolta y los transportes fueran similares.

El concepto fue desarrollado por dos suboficiales de la Fuerza Aérea, llamados Javier Herrera 
y Hernando Barrera, quienes para ese momento se encontraban en la Base Aérea “Luis F. Pinto” 
en Melgar, donde tiene su sede el Comando Aéreo de Combate N° 4. Los suboficiales menciona-
dos se trasladaron al municipio de Rionegro a la Base Aérea “BG. Arturo Lema Posada”, sede del 
Comando Aéreo de Combate N° 5, del que son orgánicos los UH-60 Black Hawk. La idea original 
era ponerle ametralladoras en las puertas a algunos helicópteros de ese modelo, por lo que esta-
ban midiendo y haciendo cálculos, cuando se percataron de que en depósito había un kit de 
semiplanos, adquirido para montar tanques adicionales de combustible, ellos visualizaron nue-
vas posibilidades, por lo que de inmediato solicitaron que estos semiplanos fueran instalados en 
un Black Hawk.

Herrera y Barrera recordaron que en los depósitos del CACOM 4 había unas coheteras de 19 
alveolos que nunca se habían utilizado porque eran muy pesadas para los Helicópteros 212 y 
además su diámetro era tan grande que al montarlas en los Bell, llegaban al piso. Estas coheteras 
fueron llevadas a Rionegro e instaladas en un prototipo. El enganche en los puntos duros era 
perfecto, el asunto ahora era que funcionaran. Tras algunas modificaciones al sistema eléctrico 
y con la colocación de una mira especial para el piloto, los suboficiales crearon el primer UH-60 
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artillado de la Fuerza Aérea Colombiana. Las pruebas dieron buenos resultados, sin embargo se 
determinó que emplear solo cohetes en una operación, resultaría demasiado costoso. Era nece-
sario instalarle también ametralladoras.

Puestos en la labor, Barrera sugirió cambiar las dos coheteras interiores por los contenedores 
de ametralladoras .50 que eran dotación de los aviones AT-27 Tucano. Cada uno de esos pod 
lleva 250 cartuchos calibre .50 (12,7 mm.), sin embargo los mismos habían presentado muchos 
problemas eléctricos que causaban inesperadas trabas. El equipo de técnicos, pioneros en el 
concepto del UH-60 artillado para la FAC, realizaron modificaciones al sistema eléctrico de los 
pod, simplificándolo, lo cual se realizó con total éxito. Ahora el helicóptero quedó equipado con 
dos coheteras de 19 cohetes cada una, y dos pod de ametralladoras .50 con 250 cartuchos cada 
una. Todo bajo control del piloto, quien apuntaba con una mira holográfica. Como si fuese 
poco, la aeronave se reforzó con dos ametralladoras GAU-2B (7,62 mm.) en las puertas laterales, 
operadas por suboficiales artilleros. De esta forma no solo aumentaba la potencia de fuego, sino 
también la capacidad de disparar en todas direcciones.

El UH-60 artillado estaba listo. Su primer piloto fue un oficial de nombre Néstor Guerrero 
Durán, quien probó la aeronave en los polígonos de Rionegro y Palanquero, con excelentes re-
sultados. Había nacido así el “Arpía I”, nombre muy apropiado, pues la Arpía (Harpia harpyja)1 

es el águila más poderosa mundo, y solo habita en Latinoamérica.
De esta forma, en 1995 -siete años después de la llegada de los UH-60 a Colombia- los prime-

ros helicópteros Arpía entraron en operaciones. Se trataba de apoyar a las Brigadas Móviles en 
las misiones de asalto aéreo. Valga anotar que la creación de las Brigadas Móviles obedeció a una 
nueva estrategia de las Fuerzas Militares para recuperar la iniciativa estratégica.2 En sus inicios a 
la Móvil 1 (creada en abril de 1990) se le dio la misión de perseguir a los líderes de la organiza-
ción terrorista FARC, mientras que a la Móvil 2 (creada en marzo de 1991) se le pidió lo mismo 
contra los líderes del ELN,3 que son los dos grupos narcoterroristas más activos en el país. Las 
misiones de búsqueda y destrucción en tradicionales “santuarios” de los grupos narcoterroristas, 
yendo tras sus líderes, era obviamente algo muy peligroso, considerando que los guerrilleros más 
leales y expertos hacen parte de los anillos de seguridad. Por ello resultó muy oportuno contar 
con el apoyo aéreo de los helicópteros Arpía.

La combinación Halcón–Arpía en las operaciones de asalto aéreo, así como el apoyo aéreo 
cercano prestado por los Arpía a las fuerzas de superficie que se encontraban combatiendo, re-
sultó tan exitosa, que los comandantes de las unidades terrestres los solicitaban constantemente. 
Los pilotos querían aún más capacidades, en particular más munición, pues como ya se men-
cionó cada pod llevaba tan solo 250 cartuchos. De esta forma se decidió dar un paso más en el 
desarrollo de esta moderna herramienta de guerra.

En el año 1998 se presentó el Arpía II, dotado con un nuevo sistema de armas: los pod de 
ametralladora limitados a 250 cartuchos cada uno, fueron reemplazados en los puntos duros 
internos de los semiplanos, por ametralladoras multitubo GAU 19 de calibre .50 alimentadas 
desde unas cajas de munición en el interior del helicóptero, por medio de una cinta especial. 
Adicionalmente, las ametralladoras GAU-2B de 7,62 mm. de las puertas, también fueron reem-
plazadas por ametralladoras GAU-19 de calibre .50, estas aeronaves fueron dotadas de un radar 
meteorológico en un pequeño domo que sobresale en la nariz. Esto le permitía afrontar diferen-
tes retos de orden climático y aumentar su operatividad.

Hay que destacar que la Fuerza Aérea Colombiana incorporó la capacidad NVG (Night Vision 
Goggles) desde 1992, y que de hecho fueron las unidades de ala rotativa las primeras en usarlos 
en operaciones.4 Los primeros NVG adquiridos fueron los ANVIS 5, los cuales llegaron al CA-
COM 4, unidad donde se encuentra la Escuela de Helicópteros, por ello los pilotos de helicóp-
teros fueron los primeros formados para usar esta capacidad. En el CACOM 4 se creó en 1992 el 
primer laboratorio de NVG de la Fuerza Aérea Colombiana, para luego, unos años más tarde 
activar el segundo en CACOM 5, la otra unidad que opera helicópteros, y que es la sede de los 
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Black Hawk de la FAC. En el año 2002, cuando ya la capacidad NVG en la FAC estaba generali-
zada, se reciben los más modernos ANVIS 9. En el 2002 se crean tres nuevos laboratorios de NVG 
en la Escuela Militar de Aviación, EMAVI (Cali, Valle), en CACOM 2 (Apiay, Meta), y en CACOM 
3 (Malambo, Atlántico). Es decir, que desde sus primeras versiones las tripulaciones de “Arpía” 
han contado con capacidad NVG.

El número de “Arpías” en la Fuerza Aérea Colombiana llegó a 12 unidades, mismas que se 
despliegan por toda la geografía nacional apoyando a las diferentes unidades de superficie. Su 
base administrativa y logística sigue siendo la Base Aérea “BG. Arturo Lema Posada” en Rionegro 
-Antioquia, pues los Arpía son orgánicos del Escuadrón de Combate 511 del Comando Aéreo de 
Combate N° 5.

Los resultados obtenidos en las operaciones son excelentes, sin embargo el mando decide 
que aún hay posibilidades que explorar, por ello al mismo tiempo que entra en servicio el Arpía 
II se nombra una comisión para que determine cómo se puede mejorar el equipo, teniendo en 
cuenta sobre todo las recomendaciones de las tripulaciones y las necesidades propias del en-
torno operacional colombiano. La transformación ahora requerida ya no era cuestión de inge-
nio y tenacidad sino que involucraba alta tecnología. Como director del proyecto se nombra a 
un oficial de nombre Javier Delgado Garzón.

Después de cuatro años de investigación y desarrollo, y en un trabajo conjunto de la Fuerza 
Aérea Colombiana con las empresas estadounidense Sikorsky y la israelí Elbit, en mayo del 2002 
se presentó el Arpía III.5 La nueva aeronave incorpora un sistema integrado de entrega de armas, 
que facilita el control del tipo y cantidad de armamento a utilizar, así como aumenta la precisión, 
lo que mejora el desempeño en las operaciones, evitando el desgaste del armamento y la muni-
ción a la vez que minimiza los daños colaterales.

En el Arpía III, piloto y copiloto disponen de un casco MiDash, que incorpora HUD (Head 
Up Display). Estos cascos son personalizados para cada tripulante pues tienen en cuenta las me-
didas de la circunferencia craneal y la distancia interpupilar. El HUD permite conocer informa-
ción básica de los sistemas de vuelo sin quitar la vista de los blancos, pues dicha información es 
proyectada a unos lentes incorporados en el casco. Entre los datos proyectados por el HUD po-
demos mencionar: velocidad, altura, horizonte artificial, rumbo de la aeronave, rumbo y distan-
cia del blanco, cantidad y tipo de armamento disponible, y sistema de puntería (de precisión y 
modo rápido).

Adicionalmente se le dotó de un sistema EOP (Electro Optics Payload) estabilizado, un “ojo 
electrónico” que incluye infrarrojo de barrido frontal (FLIR - Forward Looking InfraRed), telé-
metro láser (Laser Range Finder), y cámara CCD de gran capacidad. Este dispositivo EOP tiene 
la posibilidad de “enganchar” blancos tanto fijos como móviles (en tierra y aire), realizando un 
seguimiento automático, y al mismo tiempo tomando lecturas de coordenadas y altura del 
blanco, las cuales se pueden aprovechar por parte de aviones dotados con sistema de entrega 
automática de armas por coordenadas, como es el caso de los aviones Kfir de los que dispone la 
Fuerza Aérea Colombiana.

Para la protección de estas aeronaves tan útiles y valiosas, se les dotó con un sistema de con-
tramedidas de misiles, del tipo Airmor de la empresa israelí IMI. Para el 2002 cada sistema Air-
mor tenía un costo 150.000 dólares.6 Si bien aún no ha sido necesario el uso de estos sistemas, 
hay evidencia de que las FARC efectivamente poseen algunos misiles antiaéreos7 del tipo SAM-7 
que constituyen un serio peligro para las aeronaves de la Fuerzas Armadas Colombianas, y para 
la aviación en general. No hay que olvidar que se trata de un grupo terrorista.

Desde la presentación en el 2002 de las primeras unidades convertidas a Arpía III, progresiva-
mente los 12 helicópteros fueron modernizados a ese mismo modelo, y prestaron invaluables 
servicios en la lucha contra el terrorismo. Después de una década, los altos mandos determina-
ron que la tecnología había avanzado al punto de superar las capacidades incorporadas por la 
versión III de los Arpía. Adicionalmente había que tener en cuenta dos factores relevantes: por 
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un lado se estaba presentando en Colombia la posibilidad de un final negociado al conflicto, y 
por el otro se estaban incrementando las amenazas externas, con un fortalecimiento tremendo 
de las Fuerzas Armadas de países vecinos. Todo esto motivó la creación de otra comisión que 
nuevamente evaluaría las posibilidades de actualización de la flota de Arpías de la Fuerza Aérea 
Colombiana.

De esta manera, el 26 de marzo del 2015 la Fuerza Aérea Colombiana recibe formalmente de 
manos del Ministro de Defensa y los Altos Mandos militares y policiales, el Arpía IV.8 Anuncián-
dose que -como ha sido costumbre-, toda la flota será mejorada al nuevo estándar.9

El nuevo y mejorado modelo, no solo permite ampliar las posibilidades contra los grupos 
narcoterroristas, que ya fueron obligados a sentarse a negociar, sino que además están pensados 
para convertirse en un activo para la disuasión estratégica. La configuración de armas del nuevo 
modelo, no solo permite montar lo básico en los semiplanos: ametralladoras GAU-19 y las cohe-
teras, sino que para misiones de guerra convencional, podrá incorporar combinaciones de pod 
con cañón de 20 mm. y lanzadores de misiles antitanque, específicamente del modelo israelí 
Spike (LR y ER) de la empresa Rafael Advanced Defense Systems.

La aviónica fue ampliamente mejorada, reemplazando instrumentos analógicos por 4 panta-
llas multifunción (MFD) a color. El casco tipo MiDash con mira y display integrados (HMD) fue 
reemplazado por el todavía mejor y más moderno ANVIS/HUD-24. El sistema electro-óptico 
(EOP) Toplite II fue reemplazado por los Toplite III de mejores capacidades. Incluso el sistema 
de alerta de misiles Airmor de IMI se cambió por el mejorado “All in Small” de Elbit. Todo inte-
grado por modernos sistemas de control de vuelo y entrega de armas, y un sistema de data link 
que permitirá a los helicópteros Arpía colombianos actuar como un enjambre coordinado frente 
a múltiples blancos.

Las dos primeras unidades convertidas a Arpía IV son los helicópteros FAC-4124 y FAC-4125. 
Con ellos se han realizado las pruebas de integración y operacionales. Además, las empresas in-
volucradas han realizado una transferencia de conocimientos a un grupo de oficiales y suboficia-
les colombianos que serán los encargados de adelantar la modernización de los otros 10 Arpía 
III al modelo IV. Esto se suma al enorme know how que ya posee el Comando Aéreo de Combate 
N° 5 de Rionegro, Antioquia, donde son capaces de realizar el mantenimiento mayor a los UH-
60 en cada uno de sus distintos componentes, incluso se posee la capacidad de realizar la conver-
sión Alfa to Lima a estas aeronaves.

Sin duda alguna los Arpía seguirán siendo por muchos años una parte fundamental del pode-
río militar colombiano. Durante décadas fueron una de las armas más temidas por los narcote-
rroristas, y con seguridad hoy en día están siendo tenidos en cuenta en la planeación estratégica 
de los potenciales adversarios convencionales. Estamos hablando de una fuerza de doce helicóp-
teros capaces de volar de día o de noche bajo condiciones meteorológicas adversas, que puede 
encontrar sus blancos con precisión y de manera coordinada a través de datalink, para luego 
atacarlos con un abanico de armas que incluye ametralladoras .50, cohetes, cañones de 20 mm. 
y misiles antitanque de largo alcance. Capacidades nada despreciables que podrían ampliarse 
aún más en el futuro, no solo en relación a potencia y volumen de fuego, sino también en cuanto 
al número de aeronaves disponibles.

¿Qué sigue?

Colombia posee una de las flotas más grandes de UH-60 Black Hawk en el mundo (100 uni-
dades). La mayoría en manos del Ejército Nacional (60 %), que los usa estupendamente para el 
asalto aéreo, así como para apoyar a la  población civil en caso de emergencia, o catástrofe. Re-
sulta que por un asunto de doctrina en algún momento se decidió que los helicópteros artillados 
debían pertenecer a la Fuerza Aérea, y es por eso que los UH-60 del Ejército Nacional no pasan 
de tener ametralladoras en las puertas -con excepción de un par de Mi-17 que fueron artillados 
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con cohetes y ametralladoras en semiplanos, en un experimento que no dio frutos-. Por fortuna, 
en Colombia se ha desarrollado progresivamente y con gran éxito la doctrina para las operacio-
nes conjuntas, coordinadas e interagenciales, lo que ha posibilitado que las distintas unidades 
engranen perfectamente para la ejecución de complejas operaciones contra los grupos narcote-
rroristas.

Podría darse el caso de que un grupo de “hombres jungla” de la Policía Nacional sea enviado 
a apoyar a una unidad fluvial de la Infantería de Marina, pero para llegar al sitio deben ser trans-
portados por aire, y que el elemento aéreo que los va a llevar podría estar compuesto por heli-
cópteros de transporte del Ejército, escoltados por un Arpía de la FAC. Mientras que la opera-
ción es coordinada a miles de kilómetros del lugar de los acontecimientos. De hecho cosas 
parecidas son comunes hoy en día en Colombia, y no deja de resultar asombroso.

A pesar de que en apariencia no hay problema para que las fuerzas de superficie cuenten con 
el apoyo oportuno de los helicópteros artillados de la Fuerza Aérea Colombiana, es una cono-
cida aspiración de la División de Aviación Asalto Aéreo del Ejército Nacional, el llegar a contar 
con sus propias unidades artilladas, incluso se ha hablado del helicóptero de ataque AH-64 Apa-
che. Esto sin duda ha debido generarse en la mente de los muchos oficiales del Ejército Colom-
biano que han recibido instrucción en Fort Rucker (Alabama, EUA), y están claramente influen-
ciados por la doctrina del US Army.

Sería un avance muy importante para el Ejército Colombiano llegar a contar con un escua-
drón de Apaches, esto no solo le permitiría a Colombia aumentar su capacidad de disuasión 
frente a posibles amenazas -provenientes fundamentalmente de los gobiernos inestables de corte 
izquierdista que hay en la región-, sino que además le permitiría mejorar notablemente sus capa-
cidades para participar en operaciones multinacionales que persigan el sostenimiento de la paz 
y la estabilidad mundial. Es una decisión que deberá tomarse.

Mientras ese momento llega, hay una solución intermedia que permitiría fortalecer a la Avia-
ción del Ejército Colombiano. Por ahí están los pioneros del proyecto Arpía, Javier Herrera y 
Hernando Barrera, disfrutando de su pensión como Técnicos Jefe de la Fuerza Aérea Colom-
biana en uso de buen retiro. Perfectamente podrían ayudar al Ejército a crear un “Arpía” II-E, 
después de todo el proyecto se encareció y se complicó fue a partir de la versión III, con toda la 
electrónica que se incorporó a los helicópteros de la FAC.

El Ejército de Colombia en este momento cuenta con siete helicópteros S-70i, habiéndose 
recibido los primeros en enero del 2013. Los S-70i son una de las versiones más modernas del 
Black Hawk. Este modelo ya cuenta con 4 pantallas MFD en su cabina; un sistema de autodiag-
nóstico que informa sobre necesidades de mantenimiento o logística, a través del Integrated 
Vehicle Health Management System (IVMS), que monitorea los motores del helicóptero, la 
transmisión y los rotores; tiene piloto automático y puede cumplir por sí solo con un curso pre-
programado, realizando durante el trayecto los cambios de ruta y altura que sean requeridos de 
forma automática, a través de su sofisticado sistema de vuelo (Flight Management System - FMS). 
Posee un sistema digital que constantemente presenta a la tripulación un informe situacional de 
la nave y el terreno en los 360°, tiene controles de vuelo digitales duales, y características técnicas 
y operacionales mejores que la versión UH-60L que es la mayoritaria en Colombia.

Si se aprovechan todas esas particularidades tecnológicas, y estos siete helicópteros se arman 
al modo en que lo fueron los Arpía II de la Fuerza Aérea Colombiana, con ametralladoras GAU-
19 de calibre .50 y cohetes, además de dotarlos un sistema de contramedidas de misiles, de los 
que ya posee el Ejército Nacional y que están instalados en algunos de sus UH-60L, tendríamos 
una nave excepcional, que se parecería a los Arpía II de la Fuerza Aérea Colombiana, pero serían 
aún mejor, estos helicópteros podrían denominarse S-70i Arpía II-E.

Si se tiene en cuenta la amplia experiencia de los pilotos del Ejército Nacional, que conocen 
el territorio colombiano como la palma de su mano, que han participado en múltiples operacio-
nes de asalto aéreo bajo fuego enemigo, que han hecho extracciones C-SAR, que saben operar 
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con NVG, y que han realizado múltiples operaciones conjuntas, coordinadas e interagenciales, 
tendremos un poderoso activo para apoyar a las fuerzas de superficie que perfectamente com-
plementarían a los AH-60L Arpía IV de la FAC.

De esta forma, además de una bandada de Arpía IV operando en modo antitanque, con misi-
les de largo alcance y data link, podremos contar también con siete helicópteros que haciendo 
uso de sus sistema de navegación avanzado, se pueden poner en piloto automático para ser lan-
zados en vuelo rasante de día o de noche contra sus blancos, y aparecer allí de repente con 
cuatro ametralladoras GAU-19 y 64 cohetes, desatar el infierno y luego regresar a su base de 
lanzamiento con el mismo sigilo con el que llegaron. O también podrían formar elementos de 
combate con los Arpía IV, complementándolos, las posibilidades son bastante interesantes y 
flexibles.

La doctrina debe ser dinámica, las Fuerzas Militares deben anticiparse a los cambios, no espe-
rar a que estos ocurran para adaptarse. En este sentido, la negativa a que el Ejército Nacional 
posea helicópteros artillados es un serio obstáculo al desarrollo de todo su potencial. Lo propuesto 
es una posibilidad viable, que puede avanzar mucho más cuando se disponga de la voluntad polí-
tica y el presupuesto: el Arpía V podría llegar a ser el resultado de la adaptación de los S-70i del 
Ejército con las armas y sistemas de los AH-60L Arpía IV de la Fuerza Aérea. ¿Por qué no? q
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El Auge de IPv6
Beneficios y costos de transformar el ciberespacio militar
Dr. Panayotis A. Yannakogeorgos, PhD

Mantener conciencia del avance de la tecnología y cosechar las oportunidades que ésta crea está en nuestra 
sangre como aerotécnicos innovadores. . . . Buscar la próxima tecnología “innovadora” es fundamental para 
mantener la ventaja asimétrica que nuestra Fuerza Aérea siempre ha proporcionado a la nación.

—Secretaria de la Fuerza Aérea, Deborah Lee James

Al prepararse la Fuerza Aérea de los Estados Unidos para una era de agilidad estratégica, nos 
entusiasman las tecnologías emergentes que ocupan los titulares, como el avión hipersónico, la 
nanotecnología y los sistemas autónomos y a control remoto que con el tiempo se convertirán en 
los facilitadores de misión fundamental.1 Muy a menudo se pasan por alto los invisibles protoco-
los de conexión en red: protocolo de control de la transmisión (TCP) /protocolo Internet (IP) 
que revolucionaron a los militares y al mundo cambiando la forma en que los humanos inter-
cambian y utilizan la información. Este protocolo de conexión en red mejora y habilita las cinco 
misiones fundamentales de la Fuerza Aérea: superioridad aérea y espacial, inteligencia, vigilan-
cia y reconocimiento (ISR), movilidad global rápida, ataque global; y comando y control.

La Secretaria de la Fuerza Aérea, Deborah Lee James, señala en el reciente documento de 
estrategia America’s Air Force: A Call to the Future (Fuerza Aérea de los Estados Unidos: Una llamada 
al futuro) que “esta estrategia reta a nuestra Fuerza Aérea a que siga adelante con una ruta de 
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agilidad estratégica —rompiendo paradigmas y aprovechando la tecnología tal como lo hicimos 
en nuestros comienzos”.2 Actualmente, el Departamento de Defensa (DOD), la Fuerza Aérea, y 
la nación están enfocados en las tecnologías que son importantes para el desarrollo futuro. Sin 
embargo, sin que lo sepa mucha gente, la estructura de Internet está cambiando por primera vez 
en su historia con el agotamiento del protocolo IP versión 4 (IPv4) y la adopción de IPv6. El 
DOD —así como la Fuerza Aérea en particular— tiene una tremenda oportunidad y responsabi-
lidad para guiar a la nación en la transición a IPv6 para mejorar y habilitar las funciones y misio-
nes fundamentales, asegurando la educación y capacitación de nuestros ciberoperadores para 
que mantengan el ritmo del cambio tecnológico.

Un informe reciente del inspector general del DOD encontró varios errores del oficial jefe de 
información (CIO) del departamento, Cibercomando Estadounidense, y la Agencia de Sistemas 
de Información de Defensa en cuando a dar prioridad a IPv6. La falta de coordinación y la ne-
gligencia del CIO para mantener un plan de acción, junto con hitos para la transición a IPv6, 
han costado al DOD tiempo y aumentará los costos.3 En el transcurso de un estudio de desarrollo 
de ciberfuerza de trabajo de 18 meses de duración, el Instituto de Investigación de la Fuerza 
Aérea descubrió varias tendencias y percepciones preocupantes que contribuyeron a un entorno 
en el que IPv6 no tenía la alta prioridad de seguridad nacional que debería tener. Este artículo 
describe por qué debería tener una prioridad más alta y por qué los operadores y líderes princi-
pales por igual deberían preocuparse por el ritmo lento de la migración a IPv6 dentro del DOD.

Figura 1. Proyección de consumo de los grupos de direcciones de registro Internet regional. (Del 
“Informe de direcciones IPv4”, consultado el 29 de enero de 2015, http://www.potaroo.net/tools/ipv4/. 
Este informe fue generado el 29 de enero de 2015, a las 08:07 UTC. Reimpresión con permiso.)

AFRINIC - Centro de Información de Redes de África
APNIC - Centro de Información de Redes de Asia-Pacífico
ARIN - Registro Estadounidense de Números Internet
RIPE NCC - Centro de Coordinación de Redes del Réseaux IP Européens

LACNIC - Centro de Información de Redes de América Latina y el Caribe

El departamento investigó y desarrolló la Red de la Agencia de Proyectos de Investigación 
Avanzada (ARPANET), que eventualmente se convirtió en la Internet, cuando realizó la transi-
ción de ARPANET del protocolo de control de redes (NCP) al protocolo TCP/IP en 1981. El 
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DOD lideró al mundo en el desarrollo e implementación de protocolos y normas fundamentales 
de entrega de aplicaciones y servicios a los usuarios. Hoy, el núcleo de Internet, la manifestación 
más potente del ciberespacio, está a punto de cambiar por primera vez en la historia, y no esta-
mos a la vanguardia. El protocolo de comunicaciones TCP/IP, un recurso Internet escaso y crí-
tico, está realizando la transición de IPv4 a IPv6. Este último introducirá funciones en el entorno 
de conexiones en red, como la calidad del servicio y la multidifusión que mejorarán el intercam-
bio y uso de la información. La voz sobre IP y la televisión sobre IP son solo dos de las aplicacio-
nes que recibirán los beneficios de IPv6 y que revolucionarán cómo se comunica el mundo, tal 
como lo hicieron los satélites.4 La necesidad de la transición de IPv4 a IPv6 no es hipotética ya 
que el suministro global de direcciones IP en IPv4 se está agotando rápidamente (figura 1).5

En el ámbito internacional, los pedidos para realizar la transición a IPv6 datan de 1996 y se 
intensificaron con la “Declaración de Montevideo” de 2013 de la Corporación de Internet para 
la Asignación de Nombres y Números (ICANN) que solicitaba que la “transición a IPv6 sea una 
alta prioridad a nivel global. En particular, los proveedores de contenido Internet deben propor-
cionar contenido utilizando los servicios IPv4 y IPv6, a fin mantener la accesibilidad de Internet 
global”.6 La transición del DOD y la Fuerza Aérea requerirá algo más que el simple accionar de 
un interruptor. Exigirá recursos importantes y el compromiso para la educación y capacitación 
de nuestra ciberfuerza de trabajo a fin de preservar las misiones en este dominio cambiante del 
que depende fuertemente el DOD.

¿Qué es una dirección IP y por qué la necesitamos?
Las máquinas se identifican entre sí en Internet y en la mayoría de las redes por medio de 

direcciones IP y de control de acceso a medios (MAC). Aunque invisibles, las direcciones IP son 
limitadas en número, lo que las convierte en un recurso Internet escaso y crítico. Todo equipo y 
software conectado en red debe tener un IP y dirección válidos para que funcionen en una red, 
sea en Internet abierta o en una red de control de sensores cerrada. En particular, identifican las 
máquinas, los paquetes de datos de guía y la información a través de redes de computadoras —
incluyendo Internet. El uso de paquetes de datos, las unidades básicas del tráfico de red, es el 
método normal de dividir la información en unidades más pequeñas al enviarla por una red. Un 
componente vital de las redes, el encabezado IP, contiene información pertinente a las direccio-
nes de origen y destino. Las máquinas necesitan estas cadenas de números para conectarse con 
otras computadoras en Internet o en otras redes.7 La máquina receptora vuelve a crear los pa-
quetes de datos en base a la información que contiene el encabezado de cada paquete de datos, 
que le indica a la computadora receptora cómo recrear la información a partir de los paquetes 
de datos. Sin protocolos de comunicación normalizados, como TCP/IP, no se podría garantizar 
que la máquina receptora pueda leer los paquetes de datos.8

Al cruzar la brecha digital más gente, organizaciones y máquinas, se van agotando las direccio-
nes IP en la medida que los proveedores de servicios las asignan. Los procesos para asignar direc-
ciones IP escasas y permitir que Internet sirva como una plataforma global son complejos. 
ICANN asigna el espacio de direcciones IPv4 a varios registros mediante la Autoridad de Asigna-
ción de Números de Internet (IANA) de acuerdo con la Administración Nacional de Telecomu-
nicaciones e Información del Departamento de Comercio de los Estados Unidos, que actual-
mente controla la función procedimental de administrar cambios en el archivo de zona raíz del 
Sistema de Nombres de Dominio (DNS).9 La IANA asigna el espacio de direcciones en bloques 
de prefijo tipo /8 (16,777,216 direcciones IP) para IPv4 a los registros regionales solicitantes 
según sea necesario.10 El registro Internet regional (RIR) revende luego bloques tipo/16 más 
pequeños (64,000 direcciones IP) a los proveedores de servicio Internet (ISP) y a otras organiza-
ciones. A continuación, los ISP revenden bloques más pequeños de espacio de direcciones IP a 
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los usuarios finales para que accedan a Internet (figura 2). La asignación de direcciones IPv6 es 
similar; sin embargo, está estructurada de manera que todas las redes IPv6 tengan espacio para 
18.446.744.073.709.551.616 direcciones IPv6. En términos sencillos, cada red tendrá más espacio 
que el grupo completo de IPv4.11

Figura 2. Jerarquía de asignación de direcciones
IANA: autoridad de asignación de números Internet
RIR: registro Internet regional
RIR: registro Internet local
ISP: proveedor de servicio Internet
NIR: registro Internet nacional
EU: usuario final

A diferencia de la concepción popular de una Internet sin límites, el espacio de direcciones 
subyacente es finito. De hecho, ya se ha agotado el espacio de direcciones de IPv4 para asigna-
ción por IANA y los registros de Internet regionales de Europa, Asia y América Latina. Antici-
pando esta eventualidad, los ingenieros desarrollaron IPv6 en la década de 1990. Entre otras 
mejoras, aumentó el número total de potenciales direcciones IP de 4.294.967.296 en IPv4 a 2128 
en IPv6.12 Aunque el protocolo IPv6 se ha podido implementar desde 1996, actualmente el 
mundo enfrenta una escasez de espacios de direcciones IPv4, en los que Internet se apoya actual-
mente. Este déficit solo podrá empeorar a medida que se intensifique el establecimiento de una 
“Internet de objetos”. Al comunicarse las máquinas con otras máquinas, cada una de ellas nece-
sitará su propia dirección IP. ICANN señaló en 2011 que la “futura expansión de Internet ahora 
depende de la implementación global exitosa de la siguiente generación del protocolo Internet, 
llamado IPv6”.13 Aunque los CIO dentro del DOD y el gobierno estadounidense admiten que el 
mundo está haciendo la transición de IPv4 a IPv6 como el protocolo de comunicaciones domi-
nante para Internet global, no es evidente que la transición rápida sea una prioridad.
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La ruta de la migración de la Fuerza Aérea
Dentro del servicio, el Centro de Integración de Redes de la Fuerza Aérea (AFNIC) viene 

trabajando desde 2002 en la transición de la Fuerza Aérea del formato de direcciones actual IPv4 
al IPv6. La última fecha límite para la transición fue el mandato no obligante de 2014.14 Sin em-
bargo, la migración de la Fuerza Aérea tardará mucho más, teniendo en cuenta que el servicio 
no ha comenzado la migración de las capacidades básicas del servicio de redes, salvo en bases 
seleccionadas. Incluso los que han comenzado han dado marcha atrás en sus esfuerzos.15 Aparte 
de unos cuantos laboratorios y la Red de Investigación e Ingeniería de Defensa, apenas media 
docena de máquinas en la Red del Direccionador de Protocolo Internet No Seguro (NIPR) de 
la Fuerza Aérea usan IPv6 legítimamente.16 Aún así, se ha indicado que el plan involucra el uso 
de IPv4 y IPv6 en paralelo por los próximos 10 a 15 años. Este enfoque complica más el éxito 
operativo ya que esta estructura doble impone una carga de energía adicional en los procesado-
res para ejecutar ambos protocolos, negando potencialmente algunos de los beneficios de la 
transición completa. Además, introduce debilidades en el sistema.

¿Cuáles son los beneficios militares de la transición?
En su preámbulo en America’s Air Force: A Call to the Future (Fuerza Aérea de los Estados Uni-

dos: Una llamada al futuro), el General Mark A. Welsh III, Jefe de Estado Mayor de la Fuerza 
Aérea, enfatiza que “la capacidad de la Fuerza Aérea para adaptarse y responder más rápido que 
nuestros adversarios potenciales es el desafío más grande que enfrentamos en los próximos 30 
años”.17 Desde luego, se puede escribir un artículo completo sobre el hecho de que China lidera 
al mundo en la implementación operativa de redes puramente IPv6 mediante su programa In-
ternet de Próxima Generación de China.18 Los efectos para la seguridad nacional estadouni-
dense podrían ser considerables.19 La capacidad de los actores extranjeros para dominar el 
campo de gobierno de Internet presenta un tremendo problema para nuestro actual entorno de 
seguridad. Sin embargo, la discusión de tales amenazas está fuera del alcance de este artículo. 
Esta sección se ocupa menos de la amenaza que de la utilidad de implementar redes nativas de 
IPv6 y la potencial vulnerabilidad de no hacerlo sin una estrategia para educar a nuestra ciber-
fuerza de trabajo en este nuevo entorno operativo.

Tanto para el DOD como para la Fuerza Aérea, IPv6 es una tecnología crucial que habilita 
teorías de guerra centradas en redes en apoyo de las cinco misiones fundamentales del servicio. 
Además del número básico de direcciones IP disponibles, IPv6 permite capacidades de conexión 
en red más avanzadas que IPv4. Las máquinas/sensores, dispositivos, aplicaciones, y servicios 
conectados en red se beneficiarán de la mejor funcionalidad de IPv6. Ciertamente, el resultado 
del estudio Cyber Vision 2025 (Visión del ciberespacio 2025) del científico jefe de la Fuerza Aérea 
sugiere varias tecnologías que se podrían beneficiar enormemente del mayor espacio de direc-
ciones que ofrece IPv6. La adopción del uso generalizado del protocolo sería especialmente 
ventajoso en las áreas de garantía y empoderamiento de la misión, así como en la mejora de la 
agilidad y resistencia de los sistemas que dependen de las capacidades del ciberespacio. Se po-
dría aprovechar las ventajas de IPv6 para reducir el riesgo cibernético de las misiones de la 
Fuerza Aérea habilitando el salto de IP; arquitecturas mutantes; comunicaciones ágiles y tácticas; 
redes sensibles heterogéneas y operativas; y otras áreas transversales de la misión. Cyber Vision 
2025 reconoce estas ventajas de IPv6.20 Sin embargo, las estrategias del CIO actual exigen que la 
transición a IPv6 total ocurra utilizando IPv4/IPv6 en paralelo y por fases.21 El apilado doble o la 
ejecución de IPv4/IPv6 en paralelo es una mala idea. Primero, introduce vulnerabilidades de 
seguridad bien documentadas.22 ¿Esperamos que nuestros adversarios potenciales no entiendan 
este hecho y no aprovechen las ventajas de IPv6, desafiando así nuestros esfuerzos en el ciberdo-
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minio? Segundo, aumenta los costos de personal, ya que la fuerza de trabajo debe entender 
ambos sistemas.

El espacio de direcciones IP es importante para lograr los elementos de todas las misiones 
fundamentales de la Fuerza Aérea. Constantemente se hacen asignaciones, y los programas gran-
des exigen asignaciones grandes. Un ejemplo que ilustra este punto dentro del conjunto de mi-
siones de movilidad global involucra al nuevo avión cisterna KC-46 actualmente en una línea de 
ensamblaje que debe producir 179 aviones en los próximos 20 años. Todos ellos necesitan espa-
cio de direcciones IP. Toda misión de la Fuerza Aérea debe tener grandes espacios de direccio-
nes IP por plataforma para apoyar una plataforma de comunicaciones robusta y redundante que 
requiere múltiples conmutadores de red para garantizar un comando y control resistente y los 
objetivos de la misión.

Otro ejemplo que resalta las ventajas se refiere a la capacidad de ISR integrada flexible y glo-
bal que se exige en el documento de estrategia de la Fuerza Aérea: “Los requisitos ampliados y 
la amenaza creciente a los costosos activos aéreos también demandarán cambiar de una arquitec-
tura centrada en plataformas ISR dedicadas a una plataforma basada en una red de sensores di-
versa organizada en los dominios aéreo, espacial y ciberespacial, imponiendo una prima en la 
capacidad de extraer datos de cualquiera y todos los sistemas estadounidenses”.23 El espacio de 
direcciones ampliado haría posible un número muy grande de sensores conectados en red en un 
vasto espacio de direcciones IP que ofrecería a los sensores sus propias direcciones IP estáticas. 
Además, los dispositivos de comunicaciones con direcciones IP estáticas propias que utilizan 
únicamente IPv6 consumirían menos energía, permitiendo de así una mayor duración de la ba-
tería en los dispositivos móviles en los que se apoya el comando y control de muchas operaciones 
militares.24

¿Por qué no hemos hecho la conversión hasta ahora?
Los mitos persistentes continúan poniendo obstáculos a las discusiones sobre la transición a 

IPv6.25 Éstos caen principalmente en cuatro categorías: (1) arquitectura inmadura, (2) vulnera-
bilidades de seguridad, (3) el mito de que el DOD tiene suficientes asignaciones de direcciones 
IPv4, y (4) la carga fiscal de la conversión durante una época de austeridad.

Arquitectura inmadura

Algunos sostienen que el área de v6 no ha madurado lo suficiente como para forzar un cambio 
que incluya tecnología, arquitectura y destrezas de personal de operaciones. Una visión dentro 
de la Fuerza Aérea sostiene que no hay razones convincentes para IPv6 en este momento, y que 
la comunidad de ciberoperaciones tiene trabajo de sobra por el momento. Sin embargo, este 
argumento se estrella en dos puntos. Primero, el CIO y la Oficina de Responsabilidad del Go-
bierno de los Estados Unidos, tal como se señaló anteriormente, alientan el apilado doble. Se-
gundo, la estrategia de la Fuerza Aérea declara que “una de las responsabilidades más importan-
tes de un servicio militar es preparar a la fuerza para los desafíos de mañana, no solo para las 
realidades de hoy”.26 Es también claro que aunque la mayor parte de los equipos de tecnología 
de información (TI) tiene capacidad de IPv6, la Fuerza Aérea no tiene planes importantes para 
hacer uso de esta capacidad en el futuro inmediato (dos a cinco años).27 En el presente, el mayor 
desafío operacional es asegurar que se desactiven las nuevas capacidades de tunelización de v4 a v6, 
y viceversa, para que nuestros adversarios no las puedan aprovechar.28
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Vulnerabilidades de seguridad

Un desafío futuro clave es que aunque se habiliten v4 y v6 durante un período de transición, 
según el Instituto Nacional de Normas y Tecnología (NIST) “es probable que prevenir el acceso 
no autorizado a las redes IPv6 sea más difícil en los primeros años de la implementación de 
IPv6”.29 De hecho, contrario a la sabiduría convencional, existen serias debilidades de seguridad 
que vas más allá de activar el equipo de conexión en red que la Fuerza Aérea ya ha adquirido. La 
NIST advierte que,

Al aumentar la difusión del protocolo IPv6, las redes empresariales y conectadas a Inter-
net necesitarán estar preparadas para amenazas y vulnerabilidades específicas que traerá 
el nuevo protocolo. Por ejemplo, el segmento de redes puramente IPv4 puede contener 
varios host de recién instalados que son compatibles con IPv4 y IPv6, y también hosts que 
de forma predeterminada están habilitados para IPv6. Esta circunstancia puede ocurrir 
simplemente como resultado de los ciclos de vida de los sistemas normales. Además, un 
atacante podría habilitar IPv6 en un host para eludir los controles de seguridad que IPv6 
podría no conocer; estos host pueden ser utilizados posteriormente para crear canales 
encubiertos o de puerta trasera. Yendo más lejos, el tráfico de IPv6 podría ser encapsulado 
dentro de paquetes de IPv4 usando herramientas y servicios de fácil acceso, e intercambia-
do con hosts maliciosos a través de Internet.30

Las consecuencias pueden incluir la incapacidad de muchas herramientas de defensa y foren-
ses basadas en host para controlar el enorme espacio de direcciones de las redes IPv6. La subred 
IPv6 más pequeña será 4 mil millones de veces más grande que el intervalo completo de IPv4; en 
consecuencia, los defensores tendrán dificultad para encontrar víctimas. Un dispositivo explora-
dor de IPv6 podría tardar días o semanas en localizar todos los host en la red de la Fuerza Aérea, 
ni qué decir escanearlos por vulnerabilidades. Los sistemas de detección de intrusiones de IPv4 
existentes no pueden verificar el contenido de un paquete tunelizado en IPv6 y viceversa. Así, se 
asociará un costo financiero con la adquisición de sistemas para defender las redes v4 y v6. Esto, 
además del costo de educar y capacitar a nuestros ciberoperadores, así como del establecimiento 
de herramientas de defensa de redes para detectar la amenaza potencial de exactamente lo 
opuesto a tunelizar IPv4 sobre IPv6. Por lo tanto, aunque la adopción del apilado doble genera-
lizado es una meta admirable, hacerlo tendrá un efecto en cada uno de los protocolos de tuneli-
zación sobre producción, tasas de datos y latencia resultantes.

El mito que la asignación de direcciones IPv4 del Departamento de Defensa es suficiente

Otra percepción errónea que impregna la discusión es que el agotamiento de IPv4 no es un 
problema para el DOD ya que se ha reservado una gran asignación de direcciones IPv4 a nivel 
mundial para fines de seguridad nacional.31 Históricamente, el DOD ha sido un almacén de ex-
periencia técnica relacionada con Internet, dadas las raíces de Internet dentro de la Agencia de 
Proyectos de Investigación Avanzada de Defensa; su operación del dominio “.MIL”, un dominio 
de nivel superior exclusivo para uso del DOD; y su manejo de los servidores de nombres DNS 
para apoyarla. A principios de la década de 1990, el DOD adquirió una cantidad importante de 
espacio IPv4 —12 bloques de espacio de bloques tipo /8. Como cada bloque tipo /8 contiene 
16.777.214 direcciones IP, el DOD tiene más de 200 millones de direcciones disponibles en el 
espacio v4. La situación actual con IPv6 es análoga a la de IPv4 a comienzos de la década de 1990. 
El DOD ha comprado un bloque tipo /13 de espacio v6, el equivalente de 42.000.000.000.000.0
00.000.000.000.000.000.000 espacios de direcciones IP.32

La sabiduría convencional en gran parte de la Fuerza Aérea es que el DOD y la Fuerza Aérea 
no tienen razones para preocuparse del agotamiento de las direcciones IP. Efectivamente, solo 
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un pequeño porcentaje de la red de la Fuerza Aérea utiliza direcciones IP de esas 12 asignacio-
nes. Gran parte de esa red es anterior a la asignación de esas redes tipo /8, y sesga las proyeccio-
nes del DOD si suponemos que esas 12 redes tipo /8 es todo lo que dispone para trabajar. Por lo 
tanto, un análisis preciso considerará las direcciones IPv4 reales que está utilizando la Fuerza 
Aérea, gran parte de las cuales fueron adquiridas directamente antes de que el DOD recibiera 
sus grandes asignaciones.33 Los cálculos en la base de datos “WHOIS” del Centro de Integración 
de Redes del DOD, a disposición del público, revelan que el departamento tiene algo más de 317 
redes tipo /16 en su lista actual de redes de reserva que han sido recuperadas para asignación 
futura.34 También existe una mezcla de asignaciones más pequeñas. De las 317 redes tipo/16, 
actualmente se mantiene en reserva una red tipo /8 (29.0.0.0/8) no utilizada. Si el objeto de 
hacer esto es para apoyar a la totalidad del DOD, entonces no es un espacio de direcciones ade-
cuado para las futuras aplicaciones.

Dentro de la Fuerza Aérea, los promedios anuales de la tasa de agotamiento de IPv4 no mues-
tran claramente una tendencia de aumento o disminución de las tasas de consumo (figura 3). 
Los números anómalos en 2010 fueron causados por una limpieza de redes que reparó proble-
mas de larga data y deben considerarse como algo atípico. Usando estos números en una ruta de 
agotamiento lineal, encontramos que la fecha de agotamiento proyectada de la totalidad del 
espacio de direcciones IP que posee le Fuerza Aérea es el 31 de diciembre de 2029, aunque es 
más probable que ocurra antes de esa fecha debido a las demanda creciente de espacio de direc-
ciones IP al ponerse en servicio nuevos sistemas que demandan más de este recurso limitado. Por 
lo tanto, la idea que el DOD y la Fuerza Aérea no tienen que preocuparse por el agotamiento de 
IPv4 es un mito. El planeamiento para la conversión inevitable debe empezar lo antes posible ya 
que es probable que los aliados se queden sin espacio de direcciones IPv4 mucho antes de 2029.

Figura 3. Número de redes tipo /24 asignadas por mes, Direccionador de Protocolo Internet No 
Seguro

El documento Call to the Future (Una llamada al futuro) de la Fuerza Aérea (Tercer Trimestre 
2015), es claro en su creencia de que las guerras de la coalición serán cruciales para el éxito del 
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servicio durante los próximos 30 años: “De hecho, los escenarios más probables y más exigentes 
consideran que la Fuerza Aérea trabajará junto con, o liderando, aerotécnicos de la coalición”.35 

Indudablemente, esta posibilidad ya es un reto.36 Cuando las naciones socias y aliadas cambien 
sus redes nacionales y militares a IPv6, si lo hacen, la interoperabilidad entre nuestras redes y las 
redes aliadas/coalición no será posible sin técnicas de transición o conversión entre los dos pro-
tocolos. Esa situación aumentará la vulnerabilidad de las misiones operativas. Para aliviar esta 
debilidad, el NIST recomienda en sus Pautas para la Implementación Segura de IPv6 bloquear todo 
el tráfico IPv6 en las redes puramente IPv4.37

La penetración de IPv6 está aumentando a nivel mundial, incluyendo Estados Unidos.38 Sin 
embargo, el DOD no está manteniendo el ritmo debido a la percepción de que teniendo muchas 
direcciones IPv4 asignadas al dominio .MIL no se necesita la transición. Para mantener la intero-
perabilidad, el DOD deberá estar en IPv6 y ser capaz de trabajar con sistemas puramente IPv6 en 
el futuro. Es necesario disponer de tiempo para desplegar y capacitar operadores a fin de que 
empleen y defiendan con éxito un sistema nuevo. Por lo tanto, es necesario comenzar lo antes 
posible.

La carga fiscal de la conversión durante una época de austeridad

Finalmente, los que oponen a la conversión rápida a IPv6 también plantean el problema de la 
carga financiera asociada con la transición. Desde luego, se necesitarán fondos adicionales para 
cubrir el costo de nueva infraestructura y servicios de red. Por consiguiente, según los críticos, 
en un medio de presupuesto limitado con prioridades que compiten, el momento no es ade-
cuado para realizar la transición. Este argumento es parcialmente cierto. Debido a que el DOD 
fue pionero de Internet, Estados Unidos posee una infraestructura antigua muy grande basada 
en IPv4. Por lo tanto, el costo de la transición será más alto que en las organizaciones que no 
dispongan de una infraestructura antigua. Las naciones y organizaciones con poca infraestruc-
tura podrán comenzar directamente con una infraestructura compatible con IPv6, utilizando 
métodos como apilado doble durante el período de transición y luego desactivando IPv4. Sin 
embargo, el AFNIC ha sido partidario de IPv6 desde 2002. El uso de las herramientas disponibles 
y el énfasis en las estrategias centradas en la compra de equipos compatibles con IPv6 fueron 
actualizados durante el ciclo de actualización técnica normal de 2003, cuando el DOD exigió 
que todo el equipo y software “desarrollado, procurado o adquirido sea compatible con IPv6 
(además de mantener la interoperabilidad con los sistemas/capacidades de IPv4)”.39 La Ley de 
Autorización de Defensa Nacional también incluye un elemento de inspección de IPv6 que el 
CIO de la Fuerza Aérea puede utilizar como medida de efectividad de las boletas de calificacio-
nes de cada programa: “El PM [gestor de programa] debe iniciar los esfuerzos para la transición 
de los sistemas y aplicaciones de IPv4 para soportar IPv6 y determinar el impacto en IPv6. El PM 
deberá realizar un análisis que determine los impactos en el costo y la programación necesarios 
para modificar el sistema. El PM deberá incluir requisitos de IPv6 en el presupuesto de adquisi-
ción de programas y actualización de tecnologías y en las solicitudes del memorándum de obje-
tivos del programa”.40 Una mala puntuación en esta boleta de calificaciones podría retrasar los 
fondos de un programa.41 Los reglamentos de adquisición federal también ordenan que se pro-
cure equipos IPv6 en cualquier compra posterior a diciembre de 2009, fecha en que apareció el 
requisito de IPv6.42 Las figuras 4-6 muestran el estado de habilitación de IPv6 en la Fuerza Aérea 
y el DOD.
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Figura 4. Número de redes IPv4 asignadas por mes. (Reimpresión de datos suministrados por la 
Oficina de Redes de Sistemas de la Fuerza Aérea.)
NIPR - Red de direccionadores de protocolo Internet no seguro

Figura 5. Dominios habilitados para IPv6 completos, Departamento de Defensa. (Reimpresión de 
“Estimating IPv6 & DNSSEC External Service Deployment Status, Department of Defense (Estimación 
del estado de implementación de servicios externos para IPv6 y DNSSEC, Departamento de Defensa)”, 
Laboratorio de Tecnología de Información, División de Tecnologías Avanzadas de Redes, Instituto 
Nacional de Normas y Tecnología, consultado el 2 de febrero de 2015, http://fedv6-deployment.antd.
nist.gov/cgi-bin/cfo?agency=defense.)
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Figura 6. Servicios habilitados para IPv6, Departamento de Defensa. (De “Estimating IPv6 & DNSSEC 
External Service Deployment Status, Department of Defense (Estimación del estado de implementación 
de servicios externos para IPv6 y DNSSEC, Departamento de Defensa)”, Laboratorio de Tecnología de 
Información, División de Tecnologías Avanzadas de Redes, Instituto Nacional de Normas y Tecnología, 
consultado el 2 de febrero de 2015, http://fedv6-deployment.antd.nist.gov/cgi-bin/cfo?agency=defense.)

Por lo tanto, de acuerdo con los reglamentos de adquisiciones, los equipos se han comprado 
durante los ciclos de actualización técnica. A medida que se compran nuevos dispositivos, arte-
factos e infraestructura adicional y se reemplaza el equipo antiguo, el equipo nuevo debe ser 
capaz de IPv6 —y eso no ha sido un problema. No obstante, el DOD se ha retrasado en las apli-
caciones y sistemas que no son compatibles con IPv6. El AFNIC debe trabajar con el Sistema 
Empresarial de la Fuerza Aérea para desarrollar una ruta para implementar el cumplimiento de 
IPv6 en todos los servicios y aplicaciones digitales que aprovecharán los beneficios de IPv6 en las 
operaciones militares.

A pesar de los pocos costos de equipo (si los hay), no podemos argumentar que la transición 
a IPv6 no involucre gastos. Si la Fuerza Aérea y el DOD mantienen la ruta actual, es casi seguro 
que habrán más dificultades financieras debido a los requisitos de mano de obra; específica-
mente, la Fuerza Aérea y el DOD necesitarán dos grupos de administradores de redes —uno 
capacitado para IPv4 y otro para IPv6. De hecho, en una Evaluación del impacto económico de IPv6, 
el NIST estimó el costo de capacitación de una persona de gama alta como $2.906, siendo los 
costos totales mucho más altos (ver la tabla a continuación).43 De hecho, el mismo informe in-
dica que mientras más acelerada sea la transición a IPv6, mayor será el costo.
Tabla. Resumen de los costos de transición de IPv4 a IPv6

Costos (Valor presente en millones de dólares de 2003)a

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Proveedores de infraestructura                                                     $1.384
Proveedores de aplicaciones                                                            $593
Proveedores de servicio Internet                                                     $136
Usuarios                                                                                        $23.321
Total                                                                                              $25.434
----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
a Calculados con una tasa de descuento real de 7 por ciento
Fuente: Reimpresión de Michael P. Gallaher y Brent Rowe, Planning Report 05-2, IPv6 Economic Impact Assessment (Informe de planificación 05-2, 
Evaluación del impacto económico de IPv6) (Washington, DC: NIST, Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Administración de 
Tecnologías, octubre de 2005), ES-4, http://www.nist.gov/director/planning/upload/report05-2.pdf.
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Recomendaciones

Exigir una fecha firme de transición a IPv6 utilizando las políticas de adquisición del DOD y el entorno 
de información conjunto

Actualmente no hay en el entorno de la Fuerza Aérea el nivel de compromiso y la voluntad para 
asumir el riesgo y empezar la migración de los servicios. El DOD ha olvidado la historia de con-
versiones de protocolos. Cuando ARPANET se desplegó por primera vez, no se basaba en TCP/
IP, era una implementación de NCP. Basándose en investigaciones adicionales entre 1973 y 1981, 
se desarrolló TCP/IP a fin de permitir mejoras en las redes de intercambio de paquetes que 
existían, permitiendo que surja la “conexión entre redes” como una arquitectura de redes —y 
así, “nació” Internet. De hecho, el Plan de Transición de NCP/TCP proclamó en noviembre de 
1981: “el Departamento de Defensa ha adoptado recientemente el concepto de Internet y los 
protocolos IP y TCP, en particular, como las normas generales del DoD para todas sus redes de 
paquetes, y hará la transición a esta arquitectura en el transcurso de los próximos años. Todas las 
redes de paquetes del DoD usarán exclusivamente estos protocolos”.44 La transición a TCP/IP 
tuvo éxito solamente gracias a la exigencia firme. Específicamente, el Plan de Transición de NCP/
TCP ordenaba un “cambio completo de NCP a IP/TCP para el 1 de enero de 1983.” Es tarea de 
cada organización principal implementar IP/TCP para sus propios equipos host. Esta tarea de 
implementación debe empezar el 1 de enero de 1982”.45

Los líderes de la Fuerza Aérea deben aplicar un mandato similar hoy. En el pasado se han 
intentado fechas de transición firmes con IPv6 —por ejemplo, en una orden de la Oficina de 
Administración y Presupuesto (OMB) en agosto de 2005, y el 28 de septiembre de 2010 otro 
memorándum de la OMB ordenó la transición federal a IPv6.46 La Fuerza Aérea admitió la nece-
sidad de realizar la transición pero no estableció una orden enfática para el esfuerzo. El requisito 
más contundente fue el memorándum de la OMB de agosto de 2005 que incluyó fechas que to-
dos tratan de ignorar. Es decir, sin un énfasis del A6/CIO de la Fuerza Aérea que ordene una 
fecha firme para la migración especificando multas por incumplimiento, es poco probable que 
se implemente la migración.

Ha llegado el momento de implementar esta migración en todo el DOD. De acuerdo con el 
desarrollo e implementación del entorno de información conjunto (EIC), “a fin de facilitar la 
implementación del EIC mediante adquisición en todo el Departamento, los nuevos programas 
de TI deberán cumplir con el EIC. Los programas de TI existentes deberán cumplir los requisi-
tos del EIC a medida que avancen por su ciclo de vida, y se tomarán decisiones para que garan-
tizar el mejor complimiento con EIC”.47 De hecho, el DOD ha ordenado que se complete esta 
migración a más tardar al final del año fiscal 2018.48 Los críticos pueden argumentar que la de-
pendencia en IPv4 es hoy más fuerte y más integrada en las operaciones militares cotidianas. 
Aunque esa afirmación es cierta, el desarrollo del EIC ofrece a la oficina del CIO del DOD una 
oportunidad para hacer una pausa en este esfuerzo e incluir un lenguaje que alinee la prepara-
ción de la red del EIC con un plan de implementación obligatorio de IPv6 que haga la transición 
del EIC a IPv6 para el fin del año fiscal 2018. El hacerlo contribuirá a asegurar que el DOD tenga 
hosts IPv6 habilitados y servicios desplegados, permitiendo así el cambio de paradigma al en-
torno IPv6. Por lo tanto, suponiendo que el EIC se implementa en algún momento antes de 
2030, el DOD y la Fuerza Aérea no deberán enfrentar problemas de agotamiento del espacio de 
direcciones de IPv4 antes de la migración a EIC y IPv6.

Educar y capacitar a nuestros ciberoperadores en IPv6

Actualmente las escuelas cibernéticas de la Fuerza Aérea ofrecen algo de información general 
sobre IPv6 en el plan de estudios —en el mejor de los casos, dos horas de instrucción. Esta can-
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tidad no es suficiente. Es necesario exigir una capacitación detallada, específica en IPv6, pero 
algunos creen que no hace falta ya que no representa la realidad operativa actual.49 Más bien, la 
preferencia es reservar ese tipo de capacitación para las futuras unidades de adiestramiento en 
el campo cibernético que actualizarán a los operadores en los últimos avances de nuestras capa-
cidades reales mientras realizan sus asignaciones. Este razonamiento es peligroso ya que es im-
portante la experiencia en ciberoperaciones. Tal como se indicó antes, nuestros competidores 
chinos, entre otros, están adquiriendo experiencia en la operación de redes IPv6 mientras que 
la Fuerza Aérea está ignorando el problema. Para resolver este dilema, el servicio debería co-
menzar la educación y capacitación de los ciberguerreros del futuro en IPv6 tan pronto como lo 
permitan los procesos de diseño de currículo del Comando de Educación y Capacitación Aérea 
(AETC) y del Comando Espacial de la Fuerza Aérea (AFSPC).

Los elementos importantes que se deben incluir en una carta de asignación de capacitación 
de los administradores de campo profesional y la Vigésimo Cuarta Fuerza Aérea a las unidades 
de educación y capacitación de AETC y AFSPC incluyen, sin limitarse a ellas, actualizaciones del 
currículo que cubran los siguientes temas específicos de IPv6 que son susceptibles a vulnerabili-
dades al emplearse:

•	 descubrimiento/enumeración de receptor de multidifusión;
•	 descubrimiento/enumeración de direccionador;
•	 consulta de nodos;
•	 protocolo de datagramas de usuario (UDP)/cálculo de sumas de comprobación TCP;
•	 mecanismos de transición 6to4, 6in4, 6over46rd, 4rd, Teredo, protocolo de direcciona-

miento de tunelización automática dentro del sitio (ISATAP);
•	 configuración automática de direcciones apátridas (SLAAC);
•	 protocolo de descubrimiento de vecino seguro (SeND);
•	 protocolo de descubrimiento de vecino;
•	  detección de dirección duplicada;
•	 direccionador, protocolo de control de host dinámico (DHCP), y descubrimiento de 

DNS;
•	 redireccionamiento;
•	 nuevas funciones en DHCPv6; y
•	 movilidad de host y de red para los sistemas tácticos, satelitales y de aeronaves.

Debido a que las operaciones en el ciberespacio requieren experiencia práctica, podría ser 
necesario considerar financiamiento adicional y la creación de un intervalo de IPv6 en las bases 
Keesler y Hurlburt de la Fuerza Aérea, donde la Escuela de Cibercapacitación de Licenciatura y 
el Escuadrón de Operaciones de Información No. 39 realizan la capacitación. Los críticos po-
drían argumentar que el currículo no incluye suficientes horas para IPv4 y IPv6. Sin embargo, 
dada la interrelación entre IPv4 y IPv6, al enseñarse v6 en efecto se estaría también enseñando 
v4. Además, la Fuerza Aérea debe asegurar que los aerotécnicos que ya están en el campo profe-
sional obtengan una mayor exposición a v6. Una solución de corto plazo sería alentar la inscrip-
ción en el Entorno de Capacitación Virtual Federal al desarrollar la AECT y el AFSPC más solu-
ciones de capacitación de largo plazo.

Conclusiones
La transición a IPv6 no es un escollo demasiado difícil de superar. No es una tecnología sub-

desarrollada ni sin ensayar. Más bien, la transición es un problema de política desconectada de 
las realidades tecnológicas. La migración a IPv6 debe ser una preocupación principal de nues-
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tros líderes superiores, y parece que solo un compromiso y mandato claro estimulará la transi-
ción necesaria. Cuando esto ocurra, se debe poner en efecto una estrategia que garantice que 
esta transición no sea una solución de ejecución precipitada sino una solución que tenga metas 
y mapas de ruta claros para la implementación segura de IPv6 a través de la Fuerza Aérea. En 
cuanto al DOD, el EIC es un lugar excelente para comenzar el despliegue total de IPv6 y evitar 
los costos adicionales de una transición tardía, incluyendo el posible fracaso de la misión. Nues-
tros ciberoperadores deben comenzar la capacitación desde ahora en el entorno operativo en el 
que ciertamente estarán inmersos en la próxima década. La protección de la red y el desarrollo 
de la próxima generación de tácticas, técnicas y procedimientos para las operaciones en el cibe-
respacio hará posible la ejecución rápida y segura de las misiones fundamentales de la Fuerza 
Aérea. El aprovechamiento de IPv6 es crucial si el servicio debe seguir siendo la fuerza mejor 
equipada, capacitada y más mortífera del planeta. q
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Percepciones estratégico-operacionales
Bajo un enfoque de seguridad multidimensional en 
escenarios complejos y en espacios geográficos bajo 
estados de excepción
General de División Leonardo J. Longa López, Fuerza Aérea de Perú, Retirado

 La finalidad que se desea alcanzar en la zona geográfica comprendida por los 
valles de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM) es crear un clima social - 
económico propicio para el desarrollo tangible y legal de los habitantes que 
ocupan esta conflictiva zona. Para alcanzar este propósito se requiere realizar 
un conjunto de operaciones y acciones en los campos: político, social, 
económico y militar-policial, en los niveles estratégico, operacional y táctico; 
cuyo objetivo final vise la erradicación de las organizaciones terroristas y 
narcotraficantes, así como el establecimiento de las condiciones 
socioeconómicas que permitan incorporar a los habitantes de esta zona al 
sistema económico productivo del país en un ambiente de paz y desarrollo. 

Las estrategias y operaciones que se llevan a cabo en el VRAEM están enmarcadas en la Direc-
tiva elaborada por el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas y el Plan de Campaña 2014-
2016 formulado por el CE-VRAEM. Al asumir el mando de dicho Comando Especial y luego de 
un profundo estudio de los documentos antes indicados y de un detallado análisis y diagnóstico 
de la realidad situacional de la zona de operaciones, una de las primeras acciones que se ejecutó, 
fue disponer que los miembros del Estado Mayor Conjunto realicen un análisis holístico de las 
variables: política, militar, económica, social, información, infraestructura y asuntos legales pre-
sentes en el ámbito de responsabilidad de los valles de los ríos Ene, Apurímac, Mantaro y Uru-
bamba, a fin de alcanzar la comprensión cabal de la realidad política, social, económica y militar 
de la zona geográfica bajo mi responsabilidad en donde se iban a conducir las operaciones que 
permitirían alcanzar los objetivos propuestos por el CCFFAA (ambiente de las operaciones a 
enfrentar). Como resultado de ese análisis y diagnóstico se diseñó un plan estratégico-operacio-
nal que se convirtió en la guía de planeamiento para todas las operaciones y acciones militares 
que se desarrollaron durante mi comando. Como paso previo a este diseño estratégico-operacio-
nal, se elaboró una carta de situación de amenazas en el nivel operacional, donde se establecie-
ron y graficaron las áreas de influencia de dichas amenazas, habiéndose determinado seis (06) 
zonas con presencia e interacción de las principales amenazas presentes en esta parte geográfica 
del país; la Organización Terrorista Sendero Luminoso (OT-SL), las organizaciones de narcotra-
ficantes dedicadas al tráfico ilícito de drogas (TID) y las dedicadas al tráfico ilegal de madera 
(TIM) son las que ejecutan sus ilegales actividades y ejercen marcada influencia en el ámbito de 
responsabilidad del CE-VRAEM.

Estas zonas son: la zona 1 defensiva; la zona 2 de financiamiento fusionado; la zona 3 de pro-
ducción y financiamiento de organizaciones dedicadas al TID; la zona 4 de financiamiento de la 
OT-SL en La Convención; la zona 5 de acopio y transporte aéreo del TID; y, finalmente, la zona 
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6 de producción y financiamiento de la OT-SL proveniente del cobro de cupos y del TIM. A 
continuación, pasaré a detallar cada una de ellas:

1. La Zona Defensiva de la OT-SL: Se le denomina de esta manera por varias razones. La pri-
mera es geográfica, ya que ambas márgenes del río Mantaro desde la zona del Centro Poblado 
(CP) Huancamayo en el distrito de Santo Domingo de Acobamba hasta la región Chivani, ubi-
cada en la intersección del Mantaro con la Qda. Parhuamayo, se constituyen como un accidente 
geográfico natural de notable influencia que favorece la conducción de sus operaciones defen-
sivas (militares). Constituye también el trasvase natural y más corto entre el corredor de la selva 
(río Ene) y el corredor de la sierra (Huachocolpa -Cochabamba Grande) y no hay presencia de 
las Fuerzas del Orden (FFO). Le permite a la OT-SL mantener sus campamentos, áreas de pro-
ducción y centros de adoctrinamiento con el concepto de preservarlos del accionar de las FFO 
bajo toda circunstancia (es necesario tener en cuenta que las áreas de producción están conce-
bidas para permitir el autosostenimiento de la organización). Se constituye también en una zona 
segura para la OT-SL no solo por su amplio conocimiento del terreno, sino porque ejerce mayor 
libertad de acción; además, las condiciones meteorológicas son desfavorables para nuestras ope-
raciones helitransportadas; permitiéndole, en el caso de una ofensiva terrestre de las FFO, un 
repliegue gradual o faseado con posibilidades de una contraofensiva. Las ubicaciones históricas 
de los diferentes puestos de comando del Comité Central de la OT-SL se han delimitado dentro 
de esta zona. Hay que resaltar que el extremo este de la Zona Defensiva (región Chivani) se fu-
siona con la zona 2, de financiamiento de la OT-SL, la que le permite recibir abastecimientos y 
recursos logísticos provenientes en su mayoría de las organizaciones de narcotraficantes que 
operan en el Ene y el Apurímac, asegurando la supervivencia del Comité Central y de las masas 
cautivas. La ausencia de Bases Contraterroristas en toda esta zona limita el sostenimiento de las 
operaciones de penetración prolongadas, haciéndolas notablemente dependientes del apoyo 



Percepciones Estratégico-Operacionales   81

aéreo y, por ende, hace que los helicópteros que se emplean en dicha zona sean vulnerables al 
fuego de armas automáticas desde tierra por parte de la OT-SL.

2. La Zona de Financiamiento Fusionado OT-SL y Organizaciones de narcotraficantes: Esta 
zona está determinada por el oeste a través del eje del río Yaviro y la Qda. Parhuamayo, por el 
este hasta el río Quempiri; por el norte jalonado por la BCT Valle Esmeralda; y por el sur si-
guiendo el eje de la Qda. Chuimacota y el río Acón. En esta zona existe un fuerte vínculo econó-
mico-dependiente entre las Organizaciones de narcotraficantes y la OT-SL, por el cual esta úl-
tima le provee de seguridad a sus inversiones y actividades ilícitas, particularmente al transporte 
de PBC y PBL por los ejes de trasteo terrestres (dado su amplio conocimiento del terreno y su 
influencia sobre la población de la zona), con la finalidad de contrarrestar las operaciones de 
interdicción que realizan las FFO. Es en esta zona donde se evidencian en mayor medida, los 
desplazamientos y actividades de Agitación y Propaganda (AGIPRO) de Blancos de Mediano 
Valor (BMV) y sus columnas, quienes ejercen el control de esta actividad económica, fundamen-
tal para la subsistencia de la organización y que actualmente están intentando enfocarse en limi-
tar la reactivación de las obras del Consorcio Vial Quinua, con la carretera Quinua-San Fran-
cisco.

3. La Zona de Producción del TID y Financiamiento de Organizaciones de narcotraficantes: A 
diferencia de la zona 2 (Zona de Financiamiento Fusionado), en esta área, delimitada por el 
norte por el Puesto de Comando en Pichari, por el sur la BCT Villa Virgen y por el este la BCT 
Cielo Punko, no hay influencia ni presencia significativa de la OT-SL, por lo que la seguridad de 
la droga corre a cuenta de las propias firmas y de los clanes familiares que dominan el ámbito. 
En esta zona, las organizaciones de narcotraficantes podrían, en caso que ya no les sea rentable, 
migrar de ubicación aprovechando la ausencia del Estado, a diferencia de la zona anterior donde 
la OT-SL no puede migrar o desplazarse con su Comité de Dirección y masa cautiva hacia otras 
áreas, pues pierden lo más esencial en su guerra prolongada: el terreno favorable. Es importante 
destacar que en esta zona también se concentran los principales Comités de Autodefensa, quie-
nes protegen en su mayoría al narcotráfico, ya que se han organizado con la instalación de pues-
tos de control y alertas que limitan las operaciones de interdicción del TID y las operaciones 
contraterroristas, oponiéndose directamente a la intervención de las FFO, particularmente en la 
zona sur entre Santa Rosa y Lechemayo. También se oponen al establecimiento de algunas BCT, 
recomendando que estas se sitúen fuera del área de financiamiento, ya que su objetivo principal 
es proteger los ingresos que reciben de los clanes familiares.

4. La Zona de Financiamiento de la OT-SL: Esta zona se configura debido a la presión que se 
ejerció en los primeros meses del 2012 sobre la zona 1 Defensiva, hecho que provocó el secuestro 
de trabajadores de la TGP y ataques posteriores a fuerzas militares en la localidad de Kepashiato-
Kiteni, concebida como acción de distracción ordenada por el Comité Central para descompri-
mir el esfuerzo que se estaba haciendo sobre la zona 1 Defensiva a través de operaciones de 
apoyo aerotáctico y el empleo de Fuerzas Especiales (FFEE). En julio de 2013, luego de la caída 
de los DDTT ‘Alipio’ y ‘Gabriel’ y ante la relevancia nacional de la posibilidad de sabotajes al Ga-
soducto de Camisea y a otras empresas transnacionales que trabajan en el área, así como por la 
cercanía del eje turístico de Machu Picchu, la OT-SL buscó mantener a como dé lugar su presen-
cia en la zona a través de las columnas de los DDTT ‘Yuri’ y ‘Renán’ que bajo la amenaza de sabo-
taje cobran cupos a las empresas que tercerizan con la TGP, dan seguridad al trasteo de la droga 
por su sector y buscan ganar simpatías y adhesiones entre la población que trabaja para estas 
empresas.

5. La Zona de Transporte Aéreo del TID (Pistas Aéreas Clandestinas- PPAACC): A partir del 
último bimestre del 2013 y con mayor intensidad en lo que va del 2014, este sector delimitado 
por la Base de Control Fluvial (BCF) Boca Anapati (por el norte) y la BCT Llochegua (por el 
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sur) y siguiendo el eje de los ríos Apurímac y Ene, se ha evidenciado un incremento de las PPA-
ACC, las que permiten el aterrizaje de aeronaves para sacar fuera del país la droga, la mayoría de 
ellas de procedencia boliviana, con cargas de aprox. 350 a 700 kg de PBC o PBL por cada vuelo, 
de manera más rápida y hasta casi más segura; significándole mayores ingresos a las organizacio-
nes ilegales, coludiendo en esta actividad a las poblaciones cercanas a quienes solventan econó-
micamente para mantener o reparar las PPAACC, así como para alertar de operativos de las FFO.

6. La Zona de Producción y Financiamiento de la OT-SL proveniente del TID y de la TIM: Esta 
zona está delimitada desde la BCF Boca Anapatí hasta el río Tambo por el norte y por el oeste 
hasta la BCT Villa María, y donde se han evidenciado intentos de acciones terroristas que buscan 
cobrar cupos a las empresas que operan en la zona (Consorcio Vial Junín, Repsol, etc.) así como 
a las organizaciones que utilizan estas rutas para transportar droga y, particularmente, madera 
hacia la zona de Satipo. Sin embargo, la presencia de la OT-SL en esta zona es aún incipiente, 
muy esporádica, pero dada la presencia de empresas estratégicas, especialmente en la zona de 
Poyeni, podría incrementarse en un futuro cercano.

En estas seis zonas se ejecutan operaciones y acciones militares conjuntas e integradas con 
diferentes esfuerzos principales y propósitos en el empleo de nuestras capacidades militares y no 
militares, tal y como se ha concebido en el diseño estratégico-operacional elaborado para el 
presente año, lo que se describe a continuación.

Teniendo en consideración la triada de Karl Von Clausewitz, el Centro de Gravedad de este 
diseño operacional es la población, específicamente la que se encuentra en situación de exclu-
sión social; situación que debe ser abordada desde dos aristas: la social, la población vive en la 
ilegalidad y la económica, situación de pobreza y pobreza extrema. Es necesario precisar que 
éstas sirven de escenario propicio para que las amenazas existentes en la zona del VRAEM: tales 
como la OT-SL, las organizaciones de narcotraficantes y sus respectivos apoyos organizados tien-
dan socializarse y desarrollarse. Los narcotraficantes, a través del TID, proveen de dinero ilegal 
a la población en situación de pobreza, incrementando la anomia en sus actividades diarias. Esta 
misma población le provee subsistencia y supervivencia social a la OT-SL, quienes aprovechan 
esta condición para obtener informaciones, suministros y nuevos cuadros. Los denominados 
apoyos organizados (colaboradores de la OT-SL, CCAD que protegen al TID, autoridades colu-
didas, corruptas y que hacen apología a la OT-SL y al narcotráfico) son la tercera amenaza a en-
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frentar, ya que por su cercanía con la población y aprovechándose de la exclusión social de un 
universo humano importante, sociabilizan el problema y lo enraízan aún más, con el objetivo de 
utilizar a esta población como barrera ante las acciones del Estado orientadas a mejorar las con-
diciones sociales en esta zona. Por estas razones, el estado final deseado (EFD) que se quiere al-
canzar en este diseño, es que se configuren las condiciones que permitan el éxito de la interven-
ción del Estado a través de los otros sectores (educación, salud, agricultura, transportes y 
comunicaciones, economía, trabajo, energía y minas, etc.) superando el accionar de las tres 
amenazas principales que operan en el VRAEM y que permitan alcanzar su inclusión social en el 
mediano plazo.

Pasando ya al diseño propiamente dicho, éste descansa sobre cuatro (04) Líneas de Esfuerzo 
(LE) que visan alcanzar cuatro (04) propósitos complementarios: militar, económico, legal y 
social, a través del logro de diferentes Puntos Decisivos (PD) sobre los cuales giran los objetivos 
de todas las operaciones y acciones militares conjuntas e integradas que se están ejecutando en 
el presente año, a través de los diferentes componentes puestos a disposición del CE-VRAEM. A 
continuación, se detalla cada una de estas Líneas de Esfuerzo (LE).

a.	 1ª Línea de Esfuerzo (con propósito militar): Tiene como propósito lograr el aislamiento 
de la OT-SL de sus fuentes de financiamiento y abastecimiento que le proveen subsisten-
cia al Comité Central y a la masa cautiva ubicada en la Zona 1 Defensiva. Las operaciones 
de cerco y aislamiento permitirían la neutralización de la principal fuente de abasteci-
miento de la OT-SL proveniente del narcotráfico o de sus apoyos organizados (abasteci-
mientos, informaciones, etc.), la desafección en los integrantes de la OT-SL, la deserción 
de los combatientes por falta de suministros y el acortamiento de nuestras líneas de abas-
tecimiento, así como la liberación de la masa poblacional cautiva. Para concretar este 
propósito es necesario neutralizar sus fuentes de abastecimiento logístico, particular-
mente provenientes del corredor de la sierra, la recuperación de la masa cautiva y la eje-
cución de operaciones de cerco sobre la Zona Defensiva. El esfuerzo principal en esta LE 
1 está a cargo de las FF. AA. a través de las operaciones militares de control territorial y de 
interdicción con apoyo del Componente Policial.

b.	 2ª Línea de Esfuerzo (Negación de recursos económicos): Entendida como el conjunto 
de acciones orientadas a neutralizar y destruir las fuentes de financiamiento económico 
provenientes del narcotráfico que le proveen de dinero de procedencia ilícita a la pobla-
ción y, a su vez, de subsistencia económica a la OT-SL. El propósito económico por alcan-
zar es la reducción del precio de la hoja de coca. Para alcanzar esta LE se deben concretar 
Puntos Decisivos claves como la reducción de la capacidad de transporte aéreo de las or-
ganizaciones de narcotraficantes (particularmente sobre las PPAACC) y la afectación de 
las fuentes de financiamiento que trabajan en alianza con la OT-SL, entendidas como to-
das aquellas acciones ilícitas, como el pago que recibe la OT-SL al proporcionar protec-
ción al trasteo de la droga en los diferentes ejes de desplazamiento terrestre desde las 
zonas de producción hasta los puntos de acopio en las ciudades o el pago de cupos de las 
empresas que ejecutan obras cercanas a las zonas con presencia terrorista, que le permi-
ten subsistir económicamente a esta organización terrorista. Cabe resaltar que no hay 
operaciones de interdicción, de las aeronaves que emplean los narcotraficantes, por parte 
de nuestra Fuerza Aérea. Dichas acciones son de vital importancia para fortalecer esta 
Línea de Esfuerzo. 

c.	 3ª Línea de Esfuerzo (con propósito legal): Cuyo propósito es el establecimiento y resti-
tución del Estado de Derecho, particularmente en las poblaciones que se dedican directa 
o indirectamente al TID. El esfuerzo principal está a cargo del Ministerio Público con 
apoyo de las FFO del CE-VRAEM y visa como Puntos Decisivos el judicializar a los propie-
tarios o personal que trabaje en la rehabilitación de las PPAACC, la desactivación de los 
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CCAD que apoyen al TID y las acciones judiciales sobre las autoridades elegidas que ha-
gan apología al terrorismo o estén coludidas con el TID.

d.	 4ª Línea de Esfuerzo (con propósito social): Para ello, el esfuerzo principal lo tienen los 
medios de comunicación social orgánicos del Estado, los medios de comunicación regio-
nales y nacionales (privados) con el propósito de influenciar positivamente sobre la po-
blación en el VRAEM. Los Puntos Decisivos se orientan a estigmatizar a la OT-SL, concien-
tizar a la población de los beneficios de desarrollar sus actividades dentro de la legalidad 
y potenciar el accionar positivo de las FFO. La herramienta fundamental está constituida 
por las Operaciones de Información, que incluyen las estrategias comunicacionales ade-
cuadas, las campañas de Asuntos Civiles y las Operaciones de Ayuda Humanitaria que se 
ejecutan en beneficio de la población.

El desarrollo de este diseño estratégico-operacional ha permitido materializar la comprensión 
y la visualización del ambiente de las operaciones por el comando del CE-VRAEM para el pre-
sente año y se constituye en la referencia estratégica más importante para conceptualizar y for-
mular planes de operaciones y políticas de comando que superen un período de comando mili-
tar y permitan alcanzar la continuidad de las operaciones basadas en un entendimiento 
compartido de las amenazas y de los cursos de acción diseñados por las FFO para enfrentarlas 
con éxito.

La experiencia alcanzada, como producto de las operaciones y acciones que se han llevado a 
cabo hasta el momento, debe servir como “Lecciones Aprendidas”, las que servirán de base para 
las propuestas de reestructuración o modificación de las estrategias establecidas en los niveles 
estratégico y operacional, y debe propiciar e impulsar la participación decidida de los  actores no 
militares en los campos político, social y económico, así como la asignación de los recursos re-
queridos, a fin de alcanzar con éxito la finalidad política que es el establecimiento de un clima 
social propicio para el desarrollo pleno de los habitantes de la zona geográfica del VRAEM. q

General de División Leonardo Longa López, Ejército del Perú, Retirado. Egresó 
de la Escuela Militar de Chorrillos el 01 de enero de 1982, graduado de la Escuela 
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del Ejército del Perú, Escuela de Comando y Estado Mayor de Brasil, Escuela de 
las Américas del Ejército de los Estados Unidos de Norteamérica y Universidad 
del Pacífico. Entre los principales cargos desempeñados: Docente en la Escuela 
Militar de Chorrillos y en la Escuela Superior de Guerra, Comandante de Unidad 
en el BIM N°5 (Zarumilla), Director de la Escuela de Inteligencia del Ejército, 
Comandante General de la 31° Brigada de Infantería, Jefe de Estado Mayor en el 
Comando Especial VRAE y actualmente se desempeña como Jefe de la Secretaría 
de Seguridad y Defensa Nacional. Es autor del libro “Narcoterrorismo en el Perú” 
y colaborador en diversas publicaciones nacionales e internacionales, sobre te-
mas de Seguridad y Defensa.
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La religión en la sociedad militar
Conciliación de establecimiento y libre ejercicio
Mayor Robert A. Sugg, Capellán, USAF

La Primera Enmienda de la Carta de Derechos de la Constitución de los Estados Unidos de-
clara que “El Congreso no legislará respecto a un establecimiento de religión o a la prohibición 
del libre ejercicio de la misma”. En la sociedad militar, una colisión única de “derechos” entre el 
no-sistema y la libertad religiosa requiere una conciliación igualmente única de prácticas religio-
sas —es decir, un acuerdo que permita que personas, grupos, etc., trabajen juntos. Muchos reportes no-
ticiosos recientes indican que nuestros comandantes y la alta dirección carecen de directivas 
claras para analizar el terreno complicado que separa “iglesia y estado”. Debido a que las cláusu-
las de (No) Establecimiento y Libre Ejercicio de nuestra Constitución tienen igual peso, el go-
bierno no podrá “involucrarse” en la religión ni mostrarle hostilidad.1 Examinando a la sociedad 
militar a través de ambas lentes —(no) sistema y libre ejercicio— los comandantes pueden en-
tender mejor sus responsabilidades para con los miembros del servicio cuando desempeñan la 
misión. Este artículo trata sobre el sistema y el libre ejercicio a la luz de la jurisprudencia consti-
tucional, ofreciendo cuatro herramientas simples para tomar mejores decisiones.

La comunidad militar
Las instalaciones militares son comunidades aisladas de personas de diversas culturas cuyo 

derecho de libertad de religión ha sido limitado por el bien de la misión. Los miembros del ser-
vicio son ciudadanos estadounidenses protegidos por la Constitución y vienen en condición de 
préstamo de 50 estados soberanos mientras continúan defendiendo sus preferencias legales y 
sociales a través de la urna de votación. En las comunidades civiles, las normas sociales y cultura-
les halladas en las leyes y políticas difieren de pueblo en pueblo y de estado en estado; se estable-
cen de abajo hacia arriba. Por ejemplo, una comunidad cristiana tendrá tendencias hacia las 
normas cristianas; una comunidad judía, hacia normas judías; una comunidad progresista, hacia 
normas progresistas; y una comunidad familiar, hacia normas familiares. En la política local, los 
religiosos y los seculares tienen igual acceso a la urna de votación. Por el contrario, en las insta-
laciones militares, todas las instituciones religiosas han sido cercadas, y no hay interacción entre 
las comunidades religiosas y los funcionarios elegidos. En las comunidades militares cercadas, se 
espera que los comandantes mantengan el equilibrio constitucional de (no) establecimiento y 
libre ejercicio. Para ello, tienen un Fiscal Militar General (FMG) y un capellán que los asesora.

Para empeorar las cosas, las instalaciones militares son un híbrido público-privado en donde 
conviven misión de gobierno y vida familiar. Por ejemplo, un hangar aéreo puede ser utilizado 
para mantenimiento en la mañana, y un evento auspiciado por la escuela en la tarde. Las opcio-
nes de financiamiento son igualmente confusas. El uso del dinero de los contribuyentes se limita 
a las necesidades directas de la misión que incluyen financiamiento obligatorio para salarios del 
capellán, capillas, y servicios de culto religioso mientras que los diezmos de la capilla y las ofren-
das en el plato de colección también se utilizan para financiar programas enfocados a la unidad, 
como barbacoas en los dormitorios y centros de trabajo. Los comandantes deben entender que 
simplemente depurar lo religioso de las instalaciones militares o restringirlo a la capilla interre-
ligiosa no fue la intención de los redactores de nuestra Constitución. En consecuencia, la estipu-
lación del derecho de libre ejercicio a través de conciliación religiosa es una necesidad directa 
de la misión.2 Desde la asamblea del Ejército Continental en adelante, los soldados, marinos, 
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aerotécnicos e infantes de marina son principalmente personas religiosas con familias religiosas, 
que tienen una ética religiosa y viven vidas religiosas en propiedad del gobierno.

Establecimiento y Libre Ejercicio: Una condición de respeto
La Constitución de los Estados Unidos garantiza que la religión en el espacio público no ter-

mina en las instalaciones militares. Algunos creen que la neutralidad hacia la iglesia y el estado 
equivale a la ausencia de los religiosos en propiedad del gobierno y en operaciones del gobierno. 
Usando la jurisprudencia constitucional, veremos que esta posición es inequívocamente falsa. El 
tribunal en Lemon vs. Kurtzman observa que “las salvedades judiciales contra (la participación del 
gobierno en la religión) deben reconocer que la línea de separación, lejos de ser un ‘muro’, es 
una barrera borrosa, indistinta y variable que depende de todas las circunstancias de una rela-
ción particular”.3 Además, Lynch vs. Donnelly observa que

ningún segmento importante de nuestra sociedad, y ninguna institución dentro de ella, puede existir 
en un vacío o en aislamiento total o absoluto de las demás partes, mucho menos del gobierno. 
“Nunca se ha pensado que sea posible o deseable poner en vigencia un régimen de separación total”. 
. . . Ni la Constitución exige la completa separación entre iglesia y estado; ordena afirmativamente la 
conciliación, no simplemente la tolerancia, de todas las religiones, y prohíbe la hostilidad hacia cual-
quiera de ellas. . . . Cualquier cosa menos que esto impondría una “cruel indiferencia” que hemos 
dicho que nunca fue la intención de la Cláusula de Establecimiento. . . . De hecho, hemos observado, 
que tal hostilidad nos llevaría a la “guerra con nuestras tradiciones nacionales consagradas en la ga-
rantía de la Primera Enmienda del libre ejercicio de la religión”.4

Thomas Jefferson utilizó el término muro de separación, escribiéndole al pueblo religioso en 
1802 con el fin expreso de apaciguar los temores de las iglesias de que el gobierno intentaría 
controlar su religión. Jefferson declaró, “Creo como ustedes que la religión es un asunto que 
solo concierne al hombre y su Dios . . . considero con superior reverencia ese acto de la totalidad 
del pueblo estadounidense que declaró que su legislatura no deberá ‘crear ninguna ley respecto 
del establecimiento de religión, o la prohibición de su libre ejercicio’ construyendo así un muro 
que separa a la Iglesia y al Estado”.5 La intención de Jefferson era lo opuesto exacto del uso ac-
tual de los humanistas de la frase que intentan mantener la religión fuera del gobierno. De he-
cho,

en 1962, el Juez de la [Corte Suprema] Potter Stewart se quejó de que no se ayudaba a la jurispruden-
cia “con la invocación nada crítica de metáforas como el ‘muro de separación’, una frase que no se 
encuentra en ninguna parte de la Constitución”. Abordando el tema en 1985, el Presidente de la 
Corte Suprema William H. Rehnquist se lamentaba que “desafortunadamente la Cláusula de Estable-
cimiento ha estado expresamente condicionada con la metáfora engañosa de Jefferson por casi 40 
años”.6

Lejos de prohibir la religión en el espacio público, las Cláusulas de (no) Establecimiento y 
Libre Ejercicio fueron redactadas de una manera que permitía que gente de todas las creencias 
—y de ninguna— vivan sus vidas por afinidad. La intención de los fundadores de la nación era 
exigir a los ciudadanos estadounidenses que mantengan una condición de respeto mutuo al 
compartir el mismo espacio. Una metáfora mucho mejor que la “separación de iglesia y estado” 
es “un campo en igualdad de condiciones en que todos los temas políticos sean escuchados por 
igual”.7 Los estadounidenses no pueden elegir una de las dos rutas para llegar al interés común. 
Los no religiosos no pueden andar el camino del (no) establecimiento y llegar al libre ejercicio. 
De la misma manera, los religiosos no pueden andar el camino del libre ejercicio y llegar al (no) 
establecimiento. El interés común es un campo de igualdad de condiciones en el que ambas 
partes deben aceptar a vivir como iguales. Compartir respetuosamente el espacio en un campo 
en igualdad de condiciones involucra cuatro principios constitucionales.
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La hostilidad hacia la religión no es neutralidad

En las instalaciones militares, algo que pasa como neutralidad hacia la religión es en realidad 
hostilidad —principal preocupación de la mayoría religiosa en las instalaciones militares hoy en 
día. Ya hemos examinado la declaración de la Corte Suprema de que la Constitución “ordena 
afirmativamente la conciliación, no simplemente la tolerancia, de todas las religiones, y prohíbe 
la hostilidad hacia cualquiera”. Además el tribunal en Rubin vs. Ciudad de Lancaster advierte que 
“el peligro de los esfuerzos para asegurar la ‘neutralidad’ religiosa puede producir ‘una devoción 
latente y omnipresente a lo secular y una hostilidad pasiva, incluso activa, hacia lo religioso’”.8 Una 
encuesta reciente de los capellanes de la Fuerza Aérea incluía la declaración “Creo que los Aerotécni-
cos son libres de practicar su religión salvo donde la necesidad militar dicte lo contrario”.9 Se les pidió 
a los capellanes que aceptaran o rechazaran en una escala de uno a cuatro. Un memorándum 
posterior del jefe de capellanes indica que el 82 por ciento de los capellanes creen que los Aero-
técnicos pueden practicar libremente su religión.10 El resultado es que, de aproximadamente 
500 capellanes en servicio activo, 90 creen que los Aerotécnicos no pueden practicar libremente 
su religión. Un problema adicional es que la encuesta no midió los valores —la atmósfera de li-
bre ejercicio. Entonces surge la pregunta, ¿hay un sesgo institucional generalizado contra lo re-
ligioso que hace que las personas religiosas o el liderazgo militar “caminen sobre cáscaras de 
huevo”? Caminar sobre cáscaras de huevo en el asunto de religión no es evidencia de neutrali-
dad sino de hostilidad.

Se presupone que Dios está en propiedad del gobierno

Lynch vs. Donnelly afirma que “hay una historia ininterrumpida de reconocimiento oficial en las 
tres ramas del gobierno del papel de la religión en la vida de los estadounidenses desde cuando 
menos 1789” y que “somos gente religiosa cuyas instituciones presuponen un Ser Supremo”.11 
Los tribunales implican que debido a que nuestro gobierno como un todo presupone un ser 
supremo, cada departamento de nuestro gobierno debe también presuponer un ser supremo. El 
Departamento de Defensa (DOD) no es libre de desterrar a Dios del espacio público. En princi-
pio, los redactores de la Constitución expresaron claramente que Dios no está confinado a la 
capilla sino que recorre la plaza de armas, el taller de mantenimiento y la línea de vuelo.

Por ejemplo, en relación a las pinturas, esculturas y otras exhibiciones, Lynch vs. Donnelly 
afirma lo correcto de no hacer proselitismo del arte religioso en los lugares públicos:

Las galerías de arte respaldadas por ingresos públicos exhiben pinturas religiosas de los siglos 15 y 16, 
inspiradas predominantemente por una creencia religiosa. Por ejemplo, la Galería Nacional en 
Washington, mantenida con respaldo del gobierno, exhibe desde hace mucho tiempo obras maestras 
con mensajes religiosos, particularmente la Última Cena, y pinturas que representan el Nacimiento 
de Cristo, la Crucifixión, y la Resurrección, entre muchas otras con temas y mensajes cristianos explí-
citos. La misma cámara en la que se escuchan los argumentos orales sobre este caso está decorada 
con un símbolo de religión destacado y permanente —no temporal.12

Las paredes de muchos edificios, comedores y otras áreas comunes del cuartel general del 
DOD están adornadas con arte y escultura de muchas clases. El arte y la escultura con matices 
religiosos no están, a primera vista, sujetos a retiro o limitación. En relación a los símbolos de 
religión, Lynch vs. Donnelly afirma la constitucionalidad del Día Nacional de la Oración, festivos 
federales pagados de origen religioso, la frase “Una Nación Bajo Dios” en nuestro juramento de 
lealtad, la frase “En Dios Confiamos” en nuestra moneda, y pesebres de Navidad de propiedad 
del gobierno y exhibidos por el gobierno para fines seculares.13 Se permite que la religión invada 
el espacio público, y es responsabilidad constitucional del comandante garantizar que se permita 
la religión en las instalaciones militares.14
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Se puede invocar y acoger a Dios durante los actos del gobierno

Sea que lo haga un capellán militar o un voluntario de una iglesia o templo local, la oración en 
los eventos de gobierno es constitucional.15 Marsh vs. Chambers afirma lo correcto de las oraciones 
durante las asambleas de gobierno.16 Estas oraciones son, y siempre han sido, de naturaleza reli-
giosa y no simplemente ceremoniales.

En relación a los practicantes religiosos con quienes discrepaba, el padre fundador Samuel 
Adams dijo que “él no era intolerante, y podía escuchar una oración de un caballero piadoso y 
virtuoso, que fuera al mismo tiempo amigo de su país”.17 Según Lynch vs. Donnelly, “Es claro que 
ni los 17 redactores del proyecto de la Constitución que eran Miembros del Primer Congreso, ni 
el Congreso de 1789, vieron ningún problema de establecimiento en el empleo de Capellanes 
del congreso para ofrecer oraciones diarias en el Congreso, una práctica que ha continuado por 
casi dos siglos. Sería difícil identificar un ejemplo más impactante del acomodo de la creencia 
religiosa prevista por los Autores”.18 Las invocaciones religiosas en eventos del gobierno son un 
reconocimiento de que las personas de fe son fieles “al Juez Supremo del mundo”, quien es su-
perior que cualquier ley humana.19 Si usamos la analogía del campo de igualdad de condiciones, 
podemos concluir que  proporcionar una presencia respetuosa para una oración religiosa no es 
diferente de hacer lo mismo por el himno nacional de otra nación.20 No es necesario estar de 
acuerdo con todos los miembros de una población diversa para ser respetuoso.

La amenaza de litigio no puede ser motivo para marginar la religión

Lynch vs. Donnelly afirma que “un litigante no puede, por el mero hecho de comenzar un proceso 
judicial, crear la apariencia de división y después explotarla como evidencia de involucra-
miento”.21 Los líderes éticos deben interesarse por el buen orden y disciplina.22 Sin embargo, no 
se puede usar el principio de buen orden y disciplina como una carta blanca para arrasar con 
todos los indicios de derechos constitucionales de una clase vulnerable de ciudadanos. ¡El equi-
librio es crítico! Por un lado, no debemos infringir la Cláusula de Establecimiento ofendiendo a 
los no religiosos con la apariencia de una religión aceptada por el gobierno. Por el otro lado, no 
debemos infringir la Cláusula de Libre Ejercicio demostrando hostilidad a la religión mediante 
la purga sistemática de todo lo que tenga matiz religioso. Los agitadores molestos, sean éstos 
religiosos o ateos, no deben ser el factor determinante de las decisiones del liderazgo. Los tribu-
nales han proporcionado bastante orientación para caminar por esta cuerda floja y han suminis-
trado el trabajo de base para la toma de decisiones éticas en un contexto militar. En conjunto, el 
FMG y el Cuerpo de Capellanes deben revisar la Constitución de los Estados Unidos y la jurispru-
dencia para avanzar colaborativamente, diseñando políticas y usando un lenguaje explícito que 
describa un campo de igualdad de condiciones en el que las personas respetuosas puedan acep-
tar que discrepan. En todos los casos, las políticas del Departamento de Defensa deben definir y 
prohibir claramente la hostilidad hacia la religión.

Cuatro herramientas para analizar Establecimiento y Libre Ejercicio
En los últimos años, en varios incidentes se ha reportado que aparentemente se ha aconsejado 

a los comandantes de la instalación a concentrarse exclusivamente en la Cláusula de Estableci-
miento en un intento de asegurar la neutralidad religiosa. Lamentablemente, en algunos casos 
la intención de su acción defensiva a favor del (no) establecimiento fue percibida correctamente 
como ofensiva al libre ejercicio. Al igual que utilizamos lentes para películas en 3 dimensiones, 
los comandantes deben mirar intencionalmente a través de los lentes del (no) establecimiento y 
el libre ejercicio para ver claramente la imagen constitucional. Las siguientes cuatro herramien-
tas simples para distinguir la línea entre las Cláusulas de Establecimiento y Libre Ejercicio usan 
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como guía las decisiones del tribunal. Estas decisiones de los tribunales son pocas, están disponi-
bles, y son fáciles de leer.

Práctica histórica

Marsh vs. Chambers nos dice que la constitucionalidad de que el gobierno pague a los capellanes 
y de las oraciones de tipo legislativo no se encuentra en ninguna “prueba” sino en la práctica 
histórica.23 Respondiendo a una demanda en la que el reclamante objetaba a un capellán pagado 
por el gobierno para la Legislatura de Nebraska, la Corte Suprema sostuvo que

la práctica de capellanía de la Legislatura de Nebraska no infringe la Cláusula de Establecimiento. . . 
La práctica de iniciar sesiones del Congreso con una oración ha continuado sin interrupción por casi 
200 años, desde que el Primer Congreso redactó el proyecto de Primera Enmienda, y se ha seguido 
una práctica similar por más de un siglo en Nebraska y muchos otros estados. . . . Por sí solos, los pa-
trones históricos, no pueden justificar violaciones contemporáneas de las garantías constitucionales, 
pero hay mucho más que simplemente patrones históricos. En este contexto, la evidencia histórica 
arroja luz no solo sobre lo que los redactores del proyecto querían que la Cláusula de Establecimiento 
significara, sino cómo pensaban que esa Cláusula se aplicaba a la práctica autorizada por el Primer 
Congreso —sus acciones revelan su intención.24

El tribunal en Marsh vs. Chambers recurre a las prácticas contemporáneas de quienes en efecto 
escribieron la ley. Los redactores de la Constitución no prohibían lo que ellos mismos permi-
tían.25 Al encontrarnos con preguntas sobre el alcance y práctica de los capellanes y la oración 
pública, deberíamos emplear la primera herramienta para determinar si existe práctica histórica.

Contexto

Lynch vs. Donnelly ratificó la constitucionalidad de una asociación privada para erigir una ex-
hibición de Navidad en propiedad pública sobre la base de contexto:

La corte ha reconocido que “separación total no es posible en un sentido absoluto. Es inevitable que 
exista alguna relación entre el gobierno y las organizaciones religiosas”. . . . La cuestión específica es 
si hay un propósito secular para que se exhiba el pesebre en Pawtucket. . . . En este caso, cualquier 
beneficio para una creencia o religión o para todas las religiones, es indirecta, remota, e incidental; 
la exhibición del pesebre no es más un avance o aceptación de la religión que el reconocimiento del 
Congreso y el Ejecutivo de los orígenes del día festivo mismo como la “Misa de Cristo”, o la exhibición 
de literalmente cientos de pinturas religiosas en museos respaldados por el gobierno.26

Otro caso, Condado de Allegheny vs. Unión Americana de Libertades Civiles, tiene que ver con la 
constitucionalidad de un pesebre puesto en la “Escalera de Honor” de un juzgado del condado. 
El pesebre era parte de una exhibición festiva más grande dispersa en el lugar. La corte deter-
minó que la ubicación del pesebre era inconstitucional, basado en el contexto:

El pesebre está en la escalera de honor, la “parte principal” y “más hermosa” del edificio que es la 
sede del gobierno del condado. . . . Ningún espectador podría pensar razonablemente que ocupa 
este lugar sin el respaldo y la aprobación del gobierno. Por lo tanto, al permitir la “exhibición del 
pesebre en este lugar físico particular”, . . . el condado envía un mensaje inequívoco de que apoya y 
fomenta la alabanza cristiana a Dios que es el mensaje religioso del pesebre.27

Este caso nos indica que la distinción de la línea entre “un propósito secular” y el fomento de 
una religión no involucra la presencia o práctica religiosa sino el contexto en el que se encuen-
tra. Por ejemplo, un supervisor de primera línea puede ser religioso y vivir su vida religiosa en el 
trabajo. Sin embargo, el supervisor no debe vivir su vida religiosa de tal manera que proyecte 
ante personas razonables la apariencia de favorecer lo religioso sobre lo no religioso o de otros de 
creencias diferentes. Es una línea difícil, pero simplemente “apostar a lo seguro” y sanear el área 
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infringe los derechos constitucionales del supervisor. Al ser confrontado con un objeto o prác-
tica con matices religiosos, uno debería usar la segunda herramienta para observar el contexto.

La prueba de Lemon

En ausencia de prohibiciones constitucionales enunciadas con precisión, debemos trazar líneas con 
referencia a los tres males principales contra los cuales la Cláusula de Establecimiento intentaba ofrecer 
protección: “auspicio, apoyo financiero, y participación activa de lo soberano en la actividad religiosa”.

—Lemon vs. Kurtzman

Esta prueba de fuego de tres puntos, también conocida como la “Prueba de Lemon” determina 
la línea divisoria entre libre ejercicio y establecimiento.28 Un caso más reciente, Lynch vs. Donnelly 
(1984), ofrece aclaración adicional de aplicación: “En el proceso de trazar la línea, a menudo 
encontramos que es útil preguntar si la ley o conducta impugnada tiene un propósito secular, si 
su efecto principal o primario es promover o inhibir la religión, y si crea una participación exce-
siva del gobierno con la religión”.29 Las descripciones y ejemplos que siguen son breves. Los co-
mandantes y el liderazgo superior se beneficiarían mucho leyendo ellos mismos la decisión del 
tribunal.

El primer punto de la prueba de Lemon evalúa la legitimidad de un propósito secular. La pre-
gunta es, ¿Implica la mera presencia de un símbolo o práctica religiosa en propiedad del go-
bierno el auspicio de una religión específica o religión sobre no religión? La corte en Lynch vs. 
Donnelly aborda la metáfora a menudo mal empleada de un “muro” de separación entre iglesia y 
estado, observando que la “metáfora misma no es una descripción precisa y completa de los as-
pectos prácticos de la relación que de hecho existe entre iglesia y estado” y que la “separación 
total no es posible en un sentido absoluto”.30 Es posible encontrar símbolos y celebraciones de 
origen religioso en propiedad del gobierno por razones seculares y éstas no son, por sí mismas, 
evidencia de auspicio del gobierno.

El segundo punto de la prueba de Lemon evalúa si el efecto primario de un símbolo o práctica 
promueve o inhibe la religión. Esto se evalúa en contexto. En relación a la práctica de la ciudad 
de Pawtucket de incluir un pesebre en su más importante exhibición por día festivo, el tribunal 
determinó que, como se mencionó antes, “cualquier beneficio a una creencia o religión o a to-
das las religiones, es indirecto, remoto, e incidental; la exhibición del pesebre no es más un 
auspicio o aceptación de la religión que el reconocimiento del Congreso y el Ejecutivo de los 
orígenes del día festivo mismo como la ‘Misa de Cristo’, o la exhibición de literalmente cientos 
de pinturas religiosas en museos respaldados por el gobierno”. Otra vez, el problema es con-
texto. Sea que estemos presenciando una escena de día festivo o viendo un cuadro en una pared, 
la pregunta del gobierno debería ser, A los ojos de una persona razonable, ¿presenta este acto o 
exhibición la apariencia de que el gobierno promueve o inhibe una religión o una religión par-
ticular sobre no religión?

El tercer punto de la prueba de Lemon evalúa la participación innecesaria del gobierno. En 
otras palabras, si seguimos esta ruta, ¿tendrá el gobierno que invertir grandes recursos en control 
y monitoreo para asegurar que no se crucen las líneas secular-religiosa o que no se invierta nin-
guna cantidad importante de mano de obra y dinero? La corte determinó que

participación es un asunto de clase y grado. . . . No hay evidencia de contacto con las autoridades de 
la iglesia respecto al contenido o diseño de la exhibición antes de o desde la compra del pesebre por 
parte de Pawtucket. No han sido necesarios gastos de mantenimiento del pesebre; y como la ciudad 
es dueña del pesebre, valorado ahora en US$200, el material tangible que contribuye es de minimis 
(muy trivial). En muchos aspectos, la exhibición requiere mucho menos interacción corriente, día a 
día entre la iglesia y el estado que las pinturas religiosas en las galerías públicas.31
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Permitir a lo religioso tiempo y espacio en la plaza pública no es participación del gobierno 
en la religión. Incluso la compra y mantenimiento por parte del gobierno de artículos religiosos 
para fines seculares no constituye implicarse con la religión.

Examinemos tres ejemplos recientes de intervención del Departamento de Defensa en temas 
religiosos y apliquemos la prueba de Lemon a cada uno de ellos. Nuevamente, las tres preguntas 
son las siguientes: (1) ¿Implica la mera existencia de un símbolo o práctica religiosa en propie-
dad del gobierno el auspicio de una religión específica o religión sobre no religión? (2) ¿El 
contexto de un símbolo o práctica religiosa en propiedad del gobierno promueve o inhibe una 
religión específica o religión sobre no religión? (3) ¿Será el símbolo o práctica religiosa una impli-
cación del gobierno debido a cantidades importantes de monitoreo, financiamiento o personal?

El primer ejemplo viene de una noticia de junio de 2013 indicando que “un video de la Fuerza 
Aérea que homenajeaba a sargentos primeros —creado por un Capellán de la Fuerza Aérea— 
fue retirado por orden del Pentágono porque mencionaba la palabra ‘Dios’, a pesar de que 
nunca se indicó que era obligatorio verlo”.32 El video fue producido conjuntamente con varios 
sargentos primeros y con el fin de ser una parodia humorística de un comercial del Súper Tazón. 
Al ordenar el retiro del video, “el Jefe de la División del Servicio de Noticias de la Fuerza Aérea 
declaró incorrectamente, . . . ‘La proliferación de la religión no está permitida en la Fuerza Aé-
rea o en la institución militar. ¿Cómo tomaría este video un agnóstico, ateo o musulmán en el 
servicio militar?’ ”33 Aplicando la prueba de Lemon, preguntamos, ¿Tiene el video un propósito 
secular? Sí. ¿Es el efecto primario del video promover o inhibir la religión? No. ¿Fomenta el vi-
deo la participación excesiva del gobierno? No. Si todos los hechos son ciertos, entonces las ac-
ciones del Pentágono parecen infringir la Primera Enmienda de la Constitución al favorecer la 
no-religión sobre religión y evidenciar hostilidad hacia la religión. Además, eventualmente se 
revirtió la posición del Pentágono. No existe evidencia de malicia —solo carencia de orientación 
clara, objetiva y escrita de nuestros legisladores de más alto nivel.

El segundo ejemplo viene de un reporte noticioso indicando que la Oficina de Capacidades 
Rápidas (OCR) de la Fuerza Aérea había retirado el nombre en latín Dei (Dios) de su logo des-
pués de objeciones de la Asociación Militar de Ateos y Pensadores Libres: el “logo de la OCR 
anteriormente incluía el lema ‘Opus Dei Cum Pecunia Alienum Efficemus’ (Haciendo trabajo 
de Dios con dinero de otra gente), una broma interna entre los miembros de la OCR. Los miem-
bros del grupo dicen que fue cambiado por ‘Miraculi Cum Pecunia Alienum Efficemus’ (Ha-
ciendo milagros con dinero de otra gente)”.34 Aplicando la prueba de Lemon, preguntamos, 
¿Tiene el logo un propósito secular? Sí. ¿Es el efecto primario del logo promover o inhibir la 
religión? No. ¿Fomenta el logo la participación excesiva del gobierno? No. Si todos los hechos 
son ciertos, entonces las acciones del Pentágono parecen infringir la Primera Enmienda de la 
Constitución al favorecer la no-religión sobre religión y evidenciar hostilidad hacia la religión. 
Por otro lado, por mucho tiempo unos grupos de ateos han solicitado a los tribunales el retiro 
de la frase “in God we trust (en Dios confiamos)” de nuestros billetes y monedas.35 Los tribunales 
han rechazado su argumento de forma reiterada y determinante: “Al desestimar la demanda, el 
Juez Distrital Estadounidense Harold Baer, Jr., escribió que ‘la Corte Suprema ha considerado 
reiteradamente el propósito y efecto secular del lema’ y que los tribunales de apelación federal 
‘no han encontrado ninguna violación constitucional en la inclusión del lema en la moneda’. 
Añadió que aunque los demandantes pueden sentirse ofendidos, no han sufrido ‘angustia im-
portante’. ”36

El tercer ejemplo incluye el retiro de obras de arte religioso de un comedor. Una pintura titu-
lada Blessed Are the Peacemakers (Benditos sean los pacificadores), un obsequio conmemorativo del 11 
de septiembre a la instalación, se había exhibido por mucho tiempo en una pared del comedor. 
Una organización de ateos solicitó y se le concedió el retiro. Un informe noticioso también re-
lata que el comandante de ala dijo que “ordenará otra inspección para eliminar de su base cual-
quier otra cosa parecida a la que había estado colgada en la pared del comedor”.37 Aplicando la 
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prueba de Lemon, preguntamos, ¿Tiene el trabajo artístico un propósito secular? Sí. ¿Es el efecto 
primario del trabajo artístico promover o inhibir la religión? No. ¿Fomenta el trabajo artístico la 
participación excesiva del gobierno? No. Si todos los hechos son ciertos, entonces las acciones 
del comandante parecen infringir la Primera Enmienda de la Constitución al favorecer la no-
religión sobre la religión y evidenciar hostilidad hacia la religión. Otro informe indicaba que el 
comandante sostenía que “la pintura infringía los reglamentos militares que gobiernan el libre 
ejercicio de religión” y que “el . . . [reglamento] establece que oficialmente nos mantendremos 
neutrales en cuanto a creencias religiosas —no apoyando ni desaprobando oficialmente nin-
guna creencia o ausencia de creencia”.38 El comandante citó correctamente el reglamento, pero 
su interpretación era errónea. No disponía de ninguna “prueba” para determinar la base entre 
neutralidad y hostilidad.

La prueba de Lemon de tres partes es una herramienta simple para asuntos con contenido 
religioso. Cada punto de esta prueba involucra algo de subjetividad. Así, es muy importante que 
el FMG, que indudablemente representa al (no) establecimiento, y el capellán, que representa 
al libre ejercicio, tienen igual acceso al proceso de decisión del comandante. ¡Debemos usar 
lentes tridimensionales! Al ser confrontados con un objeto o práctica con matices religiosos, los 
líderes éticos deben utilizar un proceso respetuoso, metódico y equitativo para encontrar la po-
sición equilibrada. La tercera herramienta es la prueba de Lemon.

Consenso general

Los comandantes en todos los niveles son administradores no elegidos que tienen autoridad 
legal limitada para restringir derechos constitucionales a fin de lograr sus misiones. Los factores 
primarios en la toma de decisiones de comando inadecuadas incluyen, apuro, información equi-
vocada, o sesgo personal. Por ejemplo, en lo que respecta al retiro del trabajo artístico del come-
dor, un informe señaló que el demandante no era del DOD “le dio a la Fuerza Aérea solo una 
hora para tomar acción” y el retiro se realizó en 56 minutos.39 Ésta fue una decisión de arriba 
hacia abajo. Al tratar con temas sociales, religiosos o de otro tipo, se debe consultar a la comuni-
dad de abajo hacia arriba y tomar tiempo para contactar al FMG, al capellán, al liderazgo supe-
rior, y a las organizaciones privadas de la instalación. El sistema de servicio integrado de la Fuerza 
Aérea debe tener una oportunidad de negociar un arreglo pacífico entre las organizaciones. 
Cualquier apariencia de imposición de preferencia personal de un comandante sobre normas 
culturales y religiosas que excedan las necesarias para la misión puede ser considerada como 
ingeniería social y debe ser vista como una violación moral catastrófica de la ética profesional. 
Los comandantes nunca deben usar sus posiciones para imponer ninguna norma religiosa o 
cultural, sea ésta cristiana, judía, musulmana, pagana, conservadora o progresiva. En temas so-
ciales dentro de una comunidad cerrada, “buen orden y disciplina” no es un asunto de arriba 
hacia abajo.40 Los comandantes éticos permiten que los miembros de su comunidad hablen en-
tre sí, defiendan sus posiciones, y, ante todo, sean respetados. Entonces, y solo entonces, los co-
mandantes éticos toman decisiones de comando. La cuarta herramienta es el consenso de abajo 
hacia arriba.

¿“Pruebas” legales o práctica histórica?
En 2007, Air Force Law Review publicó un artículo titulado “Religion in the Military: Navigating 

the Channel between the Religion Clauses (Religión en las instituciones militares: Navegando el canal 
entre las cláusulas de religión)”.41 Por siete años, se ha mantenido como un “pensamiento” im-
portante para el desarrollo de la política de la Fuerza Aérea; de hecho, se hace referencia el ar-
tículo en la actual publicación de Air Force JAG: The Military Commander and the Law (El coman-
dante militar y la ley).42 Las evaluaciones y conclusiones legales de los autores —Mayor David E. 
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Fitzkee, USA, retirado, y Capitán Linell A. Letendre, USAF— respecto al alcance y práctica del 
Cuerpo de Capellanes y la disposición de oración pública son terriblemente equivocadas.

Haciendo referencia a Marsh vs. Chambers (1983), Fitzkee y Letendre comentan correctamente 
que “el tribunal ha ratificado una oración de apertura para una sesión legislativa apoyándose en 
la excepción histórica pero ha negado un minuto de silencio en las escuelas públicas usando el 
análisis de Lemon”.43 Los autores distinguen claramente entre oraciones históricamente autoriza-
das en un evento de raíces históricas en que dominan los adultos y las oraciones en un evento de 
escuela pública en que dominan los niños. Después, inexplicablemente, deciden cuestionar la 
validez de la oración histórica en entornos militares en el (lenguaje de Marsh) desde la misma 
categoría que la oración en las ceremonias de graduación escolar y los partidos de fútbol ameri-
cano (lenguaje de Lemon).44 En resumen, cambian de precedente histórico a “pruebas.” Fitzkee 
y Letendre completan su conversación con la siguiente declaración: “Al encontrarse con la pre-
gunta difícil de la oración en una función militar oficial, debemos navegar por el conjunto de 
opiniones legales de forma deliberada y con entendimiento pleno del contexto en particular en 
el que ocurrirá la oración”.45 ¡Absolutamente no! En un entorno legislativo o militar, se deter-
mina que la oración es constitucional a través de práctica histórica; el contexto es irrelevante. 
Peor aún, terminan su análisis declarando:

A diferencia de un entorno escolar, donde los estudiantes pueden votar sobre si debe o no haber un 
mensaje y decidir cuál debe ser el contenido del mensaje, los militares no ponen al voto si debe haber 
un “mensaje de apertura” en un cambio de comando o en una cena. Más bien, usualmente un coman-
dante es quien decide si se hará una invocación y de forma rutinaria le pide al capellán que haga su 
trabajo. Esta implicación directa del gobierno, en la toma de decisiones y en la realización de una in-
vocación, resulta en discurso claro del gobierno, y obliga al análisis de la Cláusula de Establecimiento.46

¿Creen realmente Fitzkee y Letendre que los autores de nuestra Constitución sostenían que 
los comandantes militares que solicitan invocaciones del capellán en ceremonias de cambio de 
comando eran culpables de infringir la Cláusula de Establecimiento? La Corte Suprema no está de 
acuerdo.47 Para examinar la constitucionalidad del alcance y práctica del Cuerpo de Capellanes, es 
necesario consultar el mejor veredicto del tribunal —Marsh vs. Chambers (práctica histórica).

Una palabra sobre el deísmo ceremonial
Al momento de esta redacción, en Pueblo de Greece vs. Galloway, la Corte Suprema está deba-

tiendo las consecuencias de un constructo artificial relativamente nuevo llamada “deísmo cere-
monial”.48 Lo que está en juego es “si el tribunal de apelaciones erró al ratificar que una práctica 
de oración legislativa infringe la Cláusula de Establecimiento”.49 En otras palabras, ¿es una ora-
ción en un evento de gobierno realmente una oración? Para entender el debate, hay que enten-
der los orígenes del deísmo ceremonial. El término original viene de un discurso de 1962 sin 
publicar en Brown University dictado por el decano de la Escuela de Leyes de Yale, Eugene 
Rostow, en el que propuso que “ciertos tipos de discurso religiosos, que él llamó ‘deísmo cere-
monial’, eran ‘tan convencionales y no polémicos como para ser constitucionales’.”50 Reflexio-
nando sobre esta referencia en 1984, el Juez William Brennan ofreció esta opinión discrepante 
en Lynch vs. Donnelly:

Aunque no estoy seguro sobre estas preguntas, mi sugerencia sería que tales prácticas como la desig-
nación de “En Dios Confiamos” como nuestro lema nacional, o las referencias a Dios en el Juramento 
de Lealtad a la bandera pueden entenderse mejor, en la frase apta de Dean Rostow, como una forma 
de “deísmo ceremonial”, protegida del escrutinio de la Cláusula de Establecimiento principalmente 
porque han perdido a través de la repetición mecánica cualquier contenido religioso importante.51
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En sus cavilaciones de incertidumbre, el Juez Brennan implica que él personalmente encuen-
tra que estas referencias religiosas no tienen “contenido religioso importante”. No entiende la 
intención original de los autores.

En 1989 los pensamientos del Juez Brennan pasaron a ser una referencia jurídica en la opi-
nión de la mayoría en Condado de Allegheny vs. Unión Americana de Libertades Civiles:

En contraste, la concurrencia armonizó el resultado en Marsh con el principio de apoyo de una ma-
nera rigurosa, explicando que la oración legislativa (como la invocación que inicia cada sesión de 
este Tribunal) es una forma de reconocimiento de religión que “sirve, de la única manera razonable-
mente posible en nuestra cultura, los propósitos seculares legítimos de solemnizar las ocasiones pú-
blicas, expresando confianza en el futuro, y fomentando el reconocimiento de lo que es digno de 
aprecio en la sociedad”. . . . La función e historia de esta forma de deísmo ceremonial sugiere que 
“esas prácticas no conllevan la transmisión de la aprobación del gobierno de creencias religiosas 
particulares”.52

En relación a la oración del legislativo, los jueces decidieron no refutar el argumento de prác-
tica histórica de Marsh y le añadieron una nueva propuesta. El tribunal en Condado de Allegheny 
declaró que ha “armonizado” Marsh con “esta forma de deísmo ceremonial” de manera que la 
oración del legislativo debe verse como un método de “solemnizar las ocasiones públicas expre-
sando confianza en el futuro y promoviendo el reconocimiento de lo que es digno de aprecio en 
la sociedad” (ver arriba). Pero al separar artificialmente el acto de oración de su contenido reli-
gioso, la Corte Suprema ha creado más confusión. La decisión en Pueblo de Greece vs. Galloway 
podría verse como una aclaración. ¿Reafirmará la Corte Suprema la intención original de los 
autores de la Constitución, indicando que la oración pública es un ejemplo de libre ejercicio, o 
anulará Marsh y proseguirá el deísmo ceremonial en nombre del (no) establecimiento? Es poco 
probable que la Corte Suprema anule Marsh. Sin embargo, es casi cierto que también continuará 
“armonizando” la intención religiosa de los fundadores con el deísmo ceremonial antirreligioso.

En el futuro previsible, independientemente de Pueblo de Greece vs. Galloway, el pueblo esta-
dounidense debe esperar que la pintura El Bautizo de Pocahontas permanecerá en la pared de la 
Rotonda del Capitolio y que la Galería de Arte Nacional continuará exhibiendo Rabbi y apoyará 
económicamente el mantenimiento de El Sacramento de la Última Cena.53 El capellán del Senado 
continuará sus obligaciones, asegurando que “todas las sesiones del Senado se abran con la ora-
ción, afirmando de forma fehaciente la fe del Senado en Dios como el Señor Soberano de nues-
tra Nación”.54 Cada una de estas prácticas de mucho tiempo del gobierno ofrece ejemplos de 
cómo nuestros comandantes deberían manejar la religión en sus instalaciones.

Conclusión
En el siglo veintiuno, la sociedad militar estadounidense ha entrado en una nueva era de 

cambio cultural, y se nos ha entregado varias herramientas para hacer la transición. De hecho, 
ni siguiera hemos encuadrado las preguntas. Los líderes militares han jurado apoyar y defender 
la Constitución de los Estados Unidos, y los hombres del servicio dependen de que los tienen 
autoridad actúen honorablemente. Los líderes deben interesarse por el buen orden y la disci-
plina, pero nunca deben usar esto como una excusa para censurar la religión. No podemos res-
paldar a la religión ni mostrarle hostilidad. Debemos usar las cuatro herramientas para distin-
guir la línea entre establecimiento y libre ejercicio. La única manera de determinar la 
constitucionalidad en asuntos de religión es mirando a través de los lentes tridimensionales del 
(no) establecimiento y el libre ejercicio. En la práctica, la oficina del FMG representa al coman-
dante y ha dado la apariencia de defender la institución por encima de los derechos del indivi-
duo. La balanza se ha inclinado a favor del (no) establecimiento. Ahora hay que equilibrarla 
para incluir el peso del libre ejercicio. Es más importante que el Cuerpo de Capellanes “se in-
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forme más” sobre la ley constitucional. Nuestros Fiscales Militares generales y el Cuerpo de Ca-
pellanes deben trabajar con transparencia y juntos para restablecer el equilibrio de la Primera 
Enmienda en todo el Departamento de Defensa. El libre ejercicio constitucional debe siempre 
ser un principio positivo que se debe celebrar y no simplemente el lado oscuro del (no) estable-
cimiento. q
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